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Clclera ( i.lu ilU i.l n1iu tlaLulH ) 
5l'ntire naturam suam , alía pcrllicítatclIl llsu rpa l·c. 
alta prU!pctes \'01a1us, alía vires, alía nare : hOlOinem 
sci l'c nihil sill e doctrina, 1I 0 n fari , 11011 ingrcJí , 1l01J 

vcscí : hrcvitcrquc non altud natura! sponte, quam 
f1ere. 

P J.I N. ¡list. Nat . , lib. J7[T, pl'Orem . 

Quod si quis Illullani gcncris ipsius potcDtiafll et 
impcriulU in rcrum univcrsitatcllJ instaul'are el am­
plificare conctur; ca proculduhio alllbiti o ( si modo 
ita vocauda sil ) reliquis et saniUl' CS[ cl augllst ior. 
Hominis ;mlclll impcl'iulI'I in res, in so lis arLil.ms, et 
scicnliis pooitur. Naturre enim Don inl)wratUl' nisi pa­
renJu. 

nAC o A V": I\1JI.At\1. Nov. orc. , lió . I , Su.b.fi,,,. 

AUN cuando la historia natural no 
sirviese de ninguna utilidad en el l1ilUn­

do , no por esto es de creer qu~ se 01-

(1) Esta obra ha sido revisada por nu estro 
amigo D . .Juan María POli y Camps , catedrático 
de .química y farmacia en el R eal Colegio de 
Pampiolla. 
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vidase eulel'alllcn!e su estudio. Sus es­
pectáculos son tan maravillosos, que 
seria necesario carecer de toda sensi­
bilidad para qu e no arrebatasen nues­
tros sentidos con el mas irresis tible 
airactivo: de allÍ es que por su amor 
tan solamente, vemos á muchos sa­
bios correr hasta los últimos límites 
del globo, sacrificar su fortuna, y ar­
rostrar con desprecio la muerte bajo 
sus filas aterradoras formas, ora pro­
vocándola entre las enfurecidas olas 
de los mares, ora trepando por los ris­
cos, precipicios y cataratas mas es­
pantosas, sumiéndose ora en las entra­
ñas de la tierra pOI' las hOl'l'endas bo­
cas de inlermillabJescavernas, y no 
, 'aciJando alln en asomal'se con serena 
frente en los infernales cráteres de los 
mas horrendos volcanes. 

Efeélivamente, á tanto nos puede 
conducir la curiosidad natural, pasion 
digna del hombre, que siendo el pri-
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mer móvil de todos sus trabajos, es 
tambien por consiguiente el primer 
f..1ctor de sus productos y el instru­
men to primero con que ha logrado ha­
cer tantas conquistas en los nuevos 
descubrilllientos de las ciencias y en 
los secretos que le arrancó á la madre 
naturaleza. Su misma curiosidad es 
consecuerícia de la mucha capacidad 
de su celebro y la prueba cierta d(' 
su inteligencia; por manera, que los 
idiotas solamente y los es tllpidos pue­
den vegetar sin ella, mieutras que 
manifestándose ya desde la infancia , 
crece con la edad h asta form ar llll ape­
tito ardiente é insaciable que no puede 
estinguirse, ni au 11 cualldo el peso de 
los años nos hizo ya insensi bles á to­
dos los dernas. De la misma suerte de­
muestran mas Ó mellaS curiosidad to­
dos aquellos an i lIlales susceptibles de 
recibir alguna instr'uccion, tales como 
los monos, la zorra, el perro, el ca ha-
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Ha, el elefallte, los papagayos, urrá­
cas, elc; siendo lanto mas suscepti~s 
de adqllisiciones intelectuales, cuant o 
lilas viva sea aquella. 

Sin embargo, es ta mi sma curiosidad 
encontrará siempre alimento inagota­
hle en los inumerabl es beneficios que 
la historia natural ex hihe (¡ nuestra es­
pecie. La ilustracion es un verdade/'o 
poder, )' no ti ene dllda qu e las nacio­
nes mas il ustradas son tambien b s 
mas poderosas: de ahí nace entel'a­
lIIente la prosperidad de la Francia y 
de la Inglat c l'I'él, y la preponderancia 
que ejercen tant o ti empo ha ce en el 
m ulldo polít ico; y de a hí es que la 
c lII'iosidad buscal'á siempr e y apre­
ciará con just o motivo los conocimien­
tos po!' lo flu e eUos son en sí mism05, 
puesto que dan el impf'rio á es te d(:-
1Iil animal que fil e arrojado deslludo 
y S II1 defellsa sohre una ti erra dura v 
lJajo I1n c iel o ,~S pCT'O y rigl1l'oso, 
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·EI mejor mod o de h;:¡ cer que pros­

pere 1I1J es lado y se llaga ri co por me­
dio de I;:¡ agricultu I'a , del conlel'cio y 
de las artes, consistiría en fom entar 
en él cOllstantemente el amor de los 
conoci mientos na turales, de es tas cien­
cias bienhechoras del género humano , 
que le enseuan á aliviar sus dolencias, 
que le ;:¡compaii;:¡n ell todas las épocas 
de Sil vida , qu e le visten, le calien­
lan, le alimenlan, 'j proveell final­
men le ft todas sus Il ecesidades y place­
res. ¡CUanIO mas prosperaría nuestra 
agricullura si se es tudiase con el mas 
escru puloso cu idado ]0 qu e con viene 
/. tal ó :'t lal parle, lo que piden los 
lerrenos secos y\'(~n losos, lo qu e las 
I ierras sucul en tas ~. ahri gadas, lo r¡U f' 

ex ige un suelo aren isco 'j pedregoso , 
y lo q U C 1I na I ierra arcillosa, blanda, 
fuerte ó movcd iza . L:l cul tura acerl:lda 
de los vegel:ll es depellde siempre del 
('onocimiento de los llIiS/1IOS y de los 

1. 
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terrenos en que crecen en su estado 
natural; porque no hay ninguna plan­
ta que no venga espontáneamente en 
alguna parte del globo, Así, con saber 
que el lino es originario de los ten'e­
nos inundados del Egipto, aprende­
mos que aquellos lugares que fueroll 
pantanosos son Jos que mas pueden 
convenirle, Así el tri go neces ita de tier­
ras fuertes y arcillosas , el centello pl'e­
fiere los fondos pedregosos, la cebada 
quiere un suelo móvil, la avena gusta 
del arenisco, ¿Y porque no se han de 
hacer tentativas para aclimatar mil ve­
getales preciosos en nues tros terrenos ? 
Si nuestros antepasados no hubieran 
sido sumamen te diligentes en apro­
piarse y propagar en su patria Jos ,¡e­
getales de conocida utilidad (' 11 paises 
estranjeros, tal vez careceriamos aun 
de los frutos llIas del iciosos y de las 
plantas mas apreciables, Lúculo no se 
01 vidó de traer á Halia al cerezo desde 
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Cerasunto, en tl'e los despojos de Milrí­
dates; el gran Pompeyo regaló á la 
Europa las camuesas y otros frutales; 
los albaricoques vinieron de Armenia, 
de PeJ'sia los melocotones , y de Car­
lago las granadas. Los Sarracenos es­
tendieron entre nosot.ros el cultivo de 
las palmeras, algarrobos y nopales; del 
zumaqu e, alcaparras, bel'engenas, san­
días, melones y mil otras plantas; los 
Portugueses nos trajeron los na r:lIJ jos, 
cuyo fruto co nocemos toJavía con el 
nombre de la China; y finalm en te, la 
pita, el pimiento, las batatas de Má­
laga y las patatas, son fruto de la con­
quista de M~j ico, así como lo son 
igualmente de la del Perú el mastuerzo 
de Indias y el árbol de la fal sa pimien­
ta; y el maiz, tomates, pasionarias, 
yerba carmin y cien otras , de la dt' 
varios puntos diferentes de América. 

Si no hubiese sido por Wi(sen, el 
café ~eria todavía un tesoro esc111sivo 
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dc los ¡\ rabes; y los fu'boles del da vo 
l/e esp ecia y de la nuez moscada no 

se hu bi e l'all propagado por Jos France­
ses de algunos años ;í esta pal't e en la s 
isias d e Fl'ane ift y de Borbon , en ] a 

(;uayana y otras part es; s in los precio­
sos conocimientos d e la histol'ia natu ­
ra l. 

y si el es tudio de la n bella c ienc i" 
cs lllvi('sc lan propagado entl'e 110S0-

Iros como seria de. desea l' para el bien 
de la Espafla , (; 110 se habrían podido 
aclirnatar ya en los dife re ntes puntos 
d e n ues lro sllelo hell igno y feraz Jos 
prec iosos árboles de leche , ó el palo 
de vaca ele Hu !TI bo/tI 1 , ~' el Itá l/a , asi 
llamado segulI Jamcs Srn itl. pOI' Jos 
ríatmales d e D imel'al'i , los es tl'aOJ'di ­
narios n epen t h es ó agllaca! es d e Amé­
rica, los árbolesck CCl'a, la s r /IJI(lS Ú 

;' rhol es d el pan , Jos de la malague ta ú 

pimienla d e Tabasco, fl'ut o llamad o lo­

rla (',rpf'r-ia , el Illan~~all !Ir léls M0Ju-
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cas que lleva la fruta mas suave y de­
licada del universo. los deliciosos chi­
rimoyos del Perú, los guayabos y pa­
payos, Jos plátanos de Canarias, los 
ceybos, ébanos, sapotes y guarangos, 
la preciosa vainilla, el cunasiri, árbol 
corpulento y aromático, los anamís, y 
cien mil otros que seria interminable 
referir? El año j 829, Sir Fanning, di­
rector del jardín de Caracas, remitió á 
Europa muchos pies del palo de vaca , 
los cuajes se vendieron á veinte y cin­
co luises cada uno; y enlre ellos se ad­
jlldicó un premio de fomento á uno 
flue se presentó muy lozano al cabo de 
I iempo en una esposicion de la Bélgica. 
Los nepenthes ó ~~J'boles de aguacate 
han fmctificado tambien en el reino de 
Valencia . Se conocian ya en Europa al­
gunos individuos de este maravilloso 
vf'gelal, pero no se habian conseguido 
semillas de él respecto de ser monoico 
y estar separados los pies helllhr3S de 
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los machos; pero últimamenle el doc­
tor Graham, uirector del .1ardin botá­
nico de Edimburgo, ha conseguido 
que ll egasen á debida madurez los fru­
tos de algunos individuos hembras , 
acercándolos á un hermoso pie macho 
de quince pies de elevacion que posee 
en su jardin; y habiendo sembrado 
las simientes, dieron perfectamente, 
echando ll ermosos talleci tos que por 
su fácil multiplicacion pf'Ometen enri­
quecer á la Europa con este admirable 
producto de la naturaleza. Los ananás 
han prosperado en otros tiempos eu 
los conservatorios del Heal Jardin de 
Aranjuez; los chirimoyos en Valencia; 
los guayabos y papayos nacieron de la 
misma suerte en el invernúculo del 
Real Jardin botánico de Mad rid; y por 
fin, hay motivo para creer CJl1e pourian 
igualmente prosperar todos los demas. 

i Que manantial inagolable ele rique­
zas nos procurariamos con tan precio-
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SOS productos vegetal es! España debe la 
in lI'oduccion del sen al célebre doctor 
Salvador, que Jo cultivó por primera 
vez en su jardin de San .Juan de Espí, 
cerca de Barcelona; y este cultivo es ten­
diéndose maravillosamente despues, 
pudo ahorrarnos el crecido gasto que 
oos ocasionaba su importacion del 
Oriente, sin que por esto fuesen sus 
virtudes mas activas que las del nues­
tro. Y 11 0 se diga que seria preciso hacer 
incalcu lables gastos para la introduc­
cion y fom ento de es tas y otras muchas 
plan tas : mírese á la Francia, y se echará 
de ver si ha quedado bien recompen­
sada sin duda de todos los que pudo ha­
cer para aclimatar el café en la Marti­
nica é islas inmediatas, con el inmenso 
producto que saca de la esportacion de 
esta semilla á las demas naciones, en 
que apenas se hace uso ya del de la Mo­
ka; y esto no contando aun con el ahor­
'l"O de muchos millones que antes es-
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traia, por cuallto sus LISOS hall ido cre­
ciendo cada vez IIIas desde aquel enton­
ces. Los alfónsigos ó pistachos de Sici­
lia, el lentisco de Chío que produce la 
almáciga, los fresnos de Sicilia y de Ca­
Jabria que llevan el maná, y cien otros 
pudieran muy bien ser inagQtables fuen­
tes de comercio para España, así co­
mo lo son para los paises que los pro­
ducen, mientras que no podrian me­
nos de prosperar igualmente en el 
benigno suelo de nuestros paises tem­
plados. 

¿De que manera nos aprovecharémos 
de las inmensas riquezas que nos oh'ece 
pródigamente la natul'aleza, si desde­
llamas su estudio? Poseernos ya el aJ­
godoll y la seda; poseemos el azafrau y 
el azúcar; tenemos otras mil preciosi­
dades, debidas todas á las ciencias na­
turales; y podemos aun apropiarnos las 
viculías, las cabras de Angora, la co­
chinilla y la pimienta: fuimos á busca r 
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los pavos, y todavía podemos traer los 
pacos ó llamas, los camellos y cien otros 
animales de 110 menor utilidad en su 
J'espectivo sér. Al hombre le toca bus­
ca r Jo que la naturaleza le presenta. 

No hay UllO solo de los infinitos pro­
ductos vegetales que carezca de propie­
dades utilísimas, y de cuyo conoci­
miento no pueda sacar el hombre toda 
suerte de ventajas, ya sea dil'ectamente 
en beneficio suyo y de los séres que le 
prestan sus servicios, ó ya indirecta­
mente pant estenninar los animales da­
ñinos, precaverse de lo que puede mo­
lestad e, apartar lo perjudicial y 1I0civo, 
curar sus dolencias, y mantener el equi­
librio en que estriban su prosperidad y 
bienestar, y sus riquezas. Los venenos 
mismos tienen su utilidad muchísimas 
veces, además de que dejan de serlo 
para toda suerte de animales. La cicuta, 
tan temible para el hombre, forma un 
alimento delicioso para las cabras, que 

'rOMO 1. 
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buscan igualmente con placer ]a reina 
de los prados ( spil'lea ulmaria) en es­
tremo aborrecida de las vacas; y las 
flores de sauco, medicinales para nues­
tra especie, matan con todo á los pa­
vos, lo mismo que sus bayas á los 
pollos que las huhiesen comido. Los 
fatales estricnos, los perniciosos elé­
boros, cicutas y manddgol'as; los vi­
mIentas solanos, y el opio destructor 
de la vida; el plomo colicuado!' y el 
marasmódico mercurio; el nocivo an­
timonio, el insidioso cobre, el oro, 
tantas veces enemigo del hOl1lhre , el 
arsénico funesto, y otras mil sustan­
cias á cual mas temibles, hall pasado 
á enriquecer la terapéutica, prestán­
dose á porfía para combatir toda suerte 
de enfermedades, y servir al hom­
bre de armas poderosas , para arrollar 
al mal que se presentara bajo las mas 
aterradoras formas. <: y quien habrá 
tan desprovisto de conocimientos, que 
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pueda ignorar lo preciosas que son es­
tas úlLimas sustancias metálicas, como 
ricos factores en una lIIultitud de artes? 
El acónÍLo se usa para envenenar á los 
lobos, que temen poco á los demas 
venenos y á los cuales nada hace el 
mismo arsénico; y sin embargo, los 
caballos comen de esta planta sin que 
les incomode. 

Los turones, que talllos perjuicios le 
ocasionan al labrador , se pueden fácil­
mente esterminar dándoles á comer 
guisantes que se hubiesen puesto á 
infundir en un cocimiento de eléboro 
blanco: el agárico atrae á las comadre­
jas y fuinas á los lazos en que deben 
quedar presas, y el maro y la yerba 
gatuna á los lobos cervales ó linces; y 
finalmente, se emponzoña y destruye á 
los jabalíes, que devastan los campos, 
por medio de la pimienta. 

A pesar de lo despreciables que le 
parecen al vulgo los insectos, debería 
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el hombre estudiar su historia natural 
con el mas escrupuloso cuidado. Su 
instinto y artimañas, las mas de las 
veces nocivas y perjudiciales, nos po­
nen en la necesidad de buscar medios 
para combatidos, y i ojalá que estuvié­
semos en estado de hacerlo siempre 
con ventaja y seguridad! Desde que un 
enemigo se hace temible, deja ya de ser 
despreciado. i Destino por cierto capri­
choso el del hombre! Dueño de todos 
los animales, sujeta fácilmente á los mas 
robustos, y es "Íctima de sus menores 
esclavos; abate la ferocidad del leon, 
domeña al orgulloso elefante, atraviesa 
lél ballena con arpan agudo, i Y un gu­
sanillo le consterna al propio tiempo! 

Efectivamente, la pululacion de Jos 
insectos escede sin duda los límites de 
nuestra imaginacion. La 11l:lS diminuta 
mariposa pone almenas I res ó cuatro­
cientos llucvos; y la abeja hembra lÍ 

la rcina, desde treinta á ctwrenta mil 
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lodos los afios . Segun Lyonnel, hay 
ciertas moscas vivíparas que pOllen de­
una sola vez veinte mil crias; de ma­
nera que, suponiendo que de eUas las 
diez mil sean hembras y produzcan 
cada vez igual cant idad, t.endrémos p.n 
un verano, al cabo de tres generacio­
nes solamen te, una descendencia de 
dos mil millares de millolles que pro­
ceden todas de una sola. Pocos dias 
baslan para una reproduccion tan es­
pantosa: pone una mosca sus huevos 
en un cadá ver; á pocas horas ya se 
convierten en gusanos si la es tacion 
es calu rosa, luego se trasforman, y h e­
aquí una nube de moscas dispuestas á 
hacer lo propio, y.J producir \lila mul­
litud de gusanos que devorarían la na­
turaleza entera, si esta no lu viese me­
dios para destruirlos instant.áneamente. 
El ejército de Cárlos XII, des pues de la 
famosa balalla de Pullav:l, al I'eli í':ll'sc 
por la Bes:l l'ahia , se vió envu elto en 
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una densa nube de langostas que cu~ 
bria enteramente al sol, como si re-' 
pentinamente hubiese sobrevenido un 
tenebroso eclipse. Millares de millones 
de estos animales pasaban rozando el 
suelo, bien cual las olas agitadas por 
los vientos; y su vuelo estrepitoso pre­
sentaba cierta semejanza con el bra­
mido de una fmiosa tempestad. Los 
prados mas hermosos, la s ricas mie­
ses, dulce esperanza dellabraelor, que­
daban en pocas horas trasformados 
en dilatados y secos arenales: ni las 
puertas de las casas se libraban de su 
famélica rabia; y los caballos, que no 
podian dar un paso si n pisar inmensa 
multilud ele ellas, perecian de hambre 
en el camino por la el bsolu ta f~llta de 
forrajes. 

Las mitas, aradores y piojos se mul..., 
tiplican de la misma suerte con una 
profusion verdaderamente portentosa y 
terrible; (le manera que varías perso-
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nas, y aun reyes mismos á pesar de 
todo su poder, no pudieron librarse de 
estas viles sabandijas. En la ph thiria­
sis ó ení'ermedad pedicular, ha y tal de­
generacion de humores linfáticos, que 
á beneficio del inagotable pasto que es­
tos insectos encuentran en el cuerpo 
del miserable enfermo, se propagan 
horrorosamente debajo de la piel, pe­
netran por el tejido celular, y estable­
cen enormes colonias en las profundas 
úlceras que aHí í'orman. Ant[oco el Ilus­
tre, Herodes 1 y Felipe 11 hubieron 
de ser miserablemente devorados por 
los piojos, no hallando medio con que 
defenderse de ellos, hasta perecer eu los 
mas atroces tormentos. Ningllll CU:1-

drúpedo, ninguna ave, y tal vez nin­
gun insecto está libre de estos nocivos 
parásitos. Tales son las garrapatas de 
los perros, Jos ricinos y piojos de las 
a,'es, las mitas del queso y de varias 
?lantas y animales, Jos diminutos ara-
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dores que minan cl'ltelmente las carnes 
y se abren largos corredores debajo de 
la epidérmis, y otra infinita multitud 
de razas que se multiplican en ciertas 
enfermedades cutáneas abriendo lUce­
ras para deponer millares de huevos en 
el1as. 

Imposible seria hablar de la ¡nume­
rable mu!tüud de parásitos, que no so­
lamente se propagan en lo eslerior de 
los animales, sino que penetran aun 
hasta en los pulmones de las aves, co­
mo en los gallos viejos, lo que se les 
conoce cuando cloquean; y tal vez oca­
sionan la morriña en los carneros yel 
muermo en los cabal10s ( ' ) , así como 

(*) Hay \lna r]specie dI ' lábano, llamado e5-
tl'ohemorroiJal porq\le se coloca debajo de la 
cola de los ganados caballares, y picando su a­
YCllwnte el allo del auimal, le ohliga á que se 
relaje, ,í fill dI ' colocar SII S cre:;as ell las arrugas 
del illteslillo recto: varios f's lrns lIasales liaren 
la s pues las !? II lo inl c rio r de sus lIari ces y de las 
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se atribllye la sarna á una especie de 
aradores, lo mismo que la propaga­
cion de otras enfermedades contagiosas; 
siendo cierto y efectivo que abriendo 
Jos granitos de la sarna se encuentra 
en ellos una especie de aradorcito que 
liene ocho patas y una trompa, sola-' 
mente visible por medio de una buena 
lente. Esle animal, colocado en la mano 
de ulla persona sana, abre al rnomenlo 
UIl agujero para esconderse y hacer sus 
puestas si es hemhra, no lardalldo ell 
ocasionar escozor y producir granitos 
que se van multiplicando hasta fili e se 
es tiende la sarna por todo el cu erpo . 
En las roñas del gallado ovejuno exisle 

tle toda suerte de reses mayores y ganado ove­
juno: lo mismo verifican otros insectos en la 
garganl.a de varios animales; y todos ellos oca­
sionan enfermedades incómodas siemprc, 1Il1l­

chas veces peligrosas, y ~lgllnas mortal es, si 110 

se tiene mllcho cuidado CII librarles dc hui'sre­
des IHn perniciosos . 
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otra suerte de arador, como si cada una 
de las diversas especies de es tos parási­
tos ocasionase un género particular de · 
enfermedad: ¿ y acaso no se ve todos los 
dias en los muchachos, q \l e es tas sa­
bandijas les llenan la cabeza de úlce­
ras y diferentes especi~s de tiña, pu­
lulan do á millones debajo de las cos­
tras amarillentas y medio desecadas de 
las mismas ? 

De ahí es que varios naturalistas 
piensan que el pus de las viruelas y de 
toda enfermedad trasmisible por con­
tacto, contiene insectos muy pequeños 
ó bien sus huevos, que desarrollán­
dose propagan el contagio. El sabio 
Kirche!" p ensaba 10 propio de la peste, 
azote el mas terrible del género h\lma­
no; y en el pian , ó bubas de los ne­
gros, y en la lepra y elefant íasis de los 
orientales, se observan igualmente in~ 
sectas que atizan el fuego devorador y 
las atroces comezones dé esta suerte 



DE LOS EV lTO /lES. 31 

de e!lfel'llIedades, á los cuales hace pe­
rece,· el mercurio. Segun Hauptrnann 
nos vino la sífilis del Nuevo Mundo pOI' 
medio de ciertas sabandijas; Amato 
Lusitano pretende haber descubierto 
otras en las viruelas; Langio en el sa­
rampion; Porcello en los hérpes; y el 
inmortal Lineo no estaba lejos de atri­
buir á insectos desconocidos toda clase 
de enfermedades exa ntemáticas. De tal 
modo, pues, existen motivos funda­
dos para sospecha!' que toda suerte de 
con tagios, epidemias y epizo6tias no 
son otra cosa mas sino el funesto re­
sultado de la pl"Opagacion de estas ra­
zas malhechoras; siendo por lo mismo 
tan to mas difícil de poder atajar sus 
deyastadores progresos, cuanto menos 
conocida nos sea su naturaleza. 

Las pulgas, enemigas especialmente 
de las mugeres , en quienes hallan mas 
delicado cutis que en los hombres, per­
signen:í todos los animales; .y aunque 
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raramellte pouen IIIas de doce huevos; 
y es to I1navezalaño, que es el término 
COffiun de su vida, no dejan sin em­
bargo de multiplicarse de U!) modo es­
traol'dinario, hasta llegar á ser una pla­
ga de las mas incómodas. Sus larvas son 
sumamente diminutas y difíciles de en­
contrarse, aunque se observan no obs­
tante y con especialidad en las cabe­
zas de los pichones tiernos; y su nú­
mero suple siempre por su fecundidad, 
sino se mudan con cuidado los lienzos 
y estofas en donde deponen los huevos. 
Sil historia nos ha enseñado con lo­
do, que las plantas dotadas de olores 
fuertes, como el poleo y la ajedrea, lo 
mismo que las acres, como la persica­
ria acuática, les son contrarias y las 
ahuyentan, mientras que á imitacion 
de los pueblos del Norte, nos podemos 
valer de sus mismas inclinaciones para 
destruirlas. A ninguno entre lodos Jos 
a nimalf's se dirigen con mas gusto p:ml 



IJE LOS EDITOlIES. ~~3 

c huparle 1:1 sangre que á la liebre: basla 
preselllarles sus pieles para que al mo­
mento salleu y acudau á ellas cuanlas 
pulgas se encuentran en otras partes, 
de manera que quitándose luego des­
pues se pueden limpiar de estas saban­
dijas con la mayor facilidad. 

i Ojalá que jamás nos vengan de la 
Améf'ica las fatales niguas, así como 
nos han venido cien oLnlS pestes! Esta 
especie de pulga, mucho mas illcómoda 
y noci va que las ordinarias, penetra 
especialmente en Jo interior de los de­
dos de los pies de aquellos que andan 
descalzos, se agarra por medio de un 
chupador dos veces mas largo que su 
cuerpo f y depone allí sus huevos, cu­
yas cresas socavan las carnes en rede­
dar, y ocasiona n dolores insoportables. 
La falta de cuidado y de limpieza con­
duce á las veces los infelices negros á 
lal estado, que es preciso cortarles los 
dedos y au n los pies para curarles, re-

l'UJ'IO 1. :\ 
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~ultalldo COll frecuencia los mas lerri­
bles accidentes y aun la muerte. 

¿ y las chinches asquerosas, tall afi­
cionadas á nuestra sangre 10 mismo 
que á la de las aves, y en especial de la 
golondrina que atacan en su mismo ni­
do? Sin duda le debemos semejante re­
galo á esta ave viajera, que nos habrá. 
podido hacer trasportando sus huevos 
de los paises cálidos de donde es origi­
naria. A lo menos hasta mediados del si­
glo XVII no se conoció en Inglaterra esle 
pernicioso bicho, cIue con instinto ad­
mirable, no pudiendo subir tal vez ell 
las camas, trepa por los techos y se 
deja caer desde allí en la cara del que 
está du rmiendo. Los olores fuertes, co­
rno de la esencia de trementina, de pe­
tróleo, de los aceites empirreumáticos, 
del humo del tabaco y de las plantas 
fétidas, las hacen huir, aunque inco­
modándonos á nosotros mismos; por 
cllyo motivo es preferible lavar los 
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muebles con disoluciones de sublima­
do cOl'rosivo y de arsénico, ó bien COIl 

ácidos minerales diluidos, en cuyo caso 
103 huevos perecen sin falta. AsÍIn ismo 
se ha observado que las hormigas rojas 
las embisten donde quiera, y las dan 
caza: de la misma suerte, nna especie 
de chinche campesina se cubre de pol­
vo y de lodo como para disfrazarse, y 
viene cal/audito á alacar y matar la 
chinche doméslica su enem igo mortal. 

Si la deS1:rnccion que produce una 
oruga en el mundo parece á primera 
vista cosa despreciable, el número infi­
nito de estas repart ido por la superficie 
de los con Linen les , pu ede causar pOI' su 
masa daños incalculables : el sabio Li­
neo valuó en muchos rnillones los es­
tragos que una soja especie de oruga 
de las gram íneas (pltalena calamitosa) 
ocasiona 'en los trigos y en los prados 
'de Suecia por la primavera: una mos­
ca pequeñita ( mil.fea Irit) consume en 
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el mismo reino mas de ciell mil cubas 
de cebada, segun el mismo sabio; y no 
se puede esperal' que se remedi e es te 
mal d e tanta considel'acioll sin qu e an­
les se conozca perfectamente la histo­
ria natural de estos asoladores insec­
tos. Las avellanas, guisantes y lo mejor 
de nuestros frutos y legumbres, son 
pasto de gusanillos, larvas, decoleop­
teros, la n pequ eños C01l10 desl.rllct ores , 
que tienen un pico largo: ullas desll'll­
yen las tiernas yemas de las cepas, olras 
talan los olivares, y todas ca usan per­
juicios de no poca consideracion; de 
tal modo, que en el norle de América 
se ha tenido que abandonar por ellas el 
cultivo de los guisantes. 

El mas dañino elllre tlosotros es el 
gOl'gojo: el del trigo, ósea ellllordihuí, 
se esconde en el gl'ano d e tal mallera 
que parece invisihlc, y dCVOl"iI Ú S il sa­
bor toda la ' harina, dejando solament e 
la piel ó el salvado. Con un solo par de 
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estos noci vos coJeopteros de color par­
do basta para formal' una colonia d e 
mas de seis mil en cuatro ó cinco me­
ses; por cuyo motivo, los millones que 
hierven en los graneros ejercen en 
ellos los mas espantosos destrozos. Ape­
nas se le~ puede destruir de otro modo, 
lo mismo que á las polillas, que aven­
tando el trigo con frecu encia , y espo­
niéndolo dentro de hol'l\os :1 una tem­
peratura de 40 ó 50°, en cuyo caso pe­
recen irremisiblemente los insectos con 
sus larvas y huevos, así con10 lo prac­
ticaron Tillet y Duhamel. 

Mas, semejante operacion /10 puede 
ser practicable con respecto ¡'¡ la illfi­
nita muchedumbre de orugas de todas 
especies <-{ue destruy en los jardines, las 
huertas, los campos y aun los b osques. 
Unos minan las raices, otros devoran 
las hojas, estos arru illan las yemas, aq ue­
lIos l'oenlas flOI'cs y semilla s. El ave­
jarran de vuelo alolondrado devora las 
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hojas de las plantas, y su larva roe las 
raices de los árboles dUl'allte tres Ó CU<l­

tro años; y las crisomelas, á pesa!' de 
su hermos ul'a, talan Jos jardines, . Jo 
mismo que las altisas de largas piernas, 
que saltan como pulgas. Nadie hay que 
no conozca mil especies de pulgones, y 
que no sepa los ¡numerables daños que 
hacen; pero solamente es tudiando el 
instinLo y las costumhres de los insec­
l OS se podril combatirlos venLajosamen­
te con sus mismas armas, aprovech:tn­
donos de sus antipatías )' de su dife­
rente modo de vivir. Las libélulas Ó se­
ñoritas, lejos de ser insectos inocentes, 
delicados y apacib les, corno su nombre 
podria indll cirnos :'Í creer, son crueles 
arpías que eOIl rabia famélica persiguen 
á los dernas insectos. Las hemerobas, 
neurópteros semejantes á las señorit as, 
ponen grupos de huevos de tal manera 
colocados sobre las hojas por medio de 
sus pedículos, que á pt'imera "ista pilre-
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cen pequeñ itas plantas: denlro de poco 
salen de es tos huevos unas larvas carni­
ceras, y atacando con furor toda suerte 
de pulgones, los des truyen en poco 
tiempo y aniquilan. Varias coccinelas, 
inseel i tos puntuados de colores hermo­
sos, se alimentan de la misma suerte de 
los pulgones verdes ó grises que eo­
cuen t¡'an en toda clase de yemas y fl o­
res: y un gran n ÚllI ero de escarabajos 
carn iceros nos prestan los mayores ser­
vicios estenn inando tanto insecto des­
tructor de nuestras plantas. 

He aquí la utilidad y los frutos del 
estudio de la historia nalmal , aun en 
aquellas partes en qu e menos parece 
prometer; por cuanto si mantenemos 
en nuestras casas al gato, slIhdito in­
fiel y perverso, que asalta nuestras des­
pensas, ataca las aves y animales do­
mésticos que criamo~ para nuestro gus­
to y provecho, nos incomoda con sus 
ruidosos amores, y echa á perder mue-
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bies, telas, estofas y otros varios obje­
tos de lujo y de valor, solamente para 
deshacernos de animalejos mas dañi­
nos todavía que él, ¿por que razan no 
se debiera n m ultipl ical' igualmente las 
razas de insectos carnívoros en nues­
tros jardines y huertas, y aun en los 
campos, á fin de que hiciesen guerra. á 
tantas otras que en razon de su IllllnerO 
y pequeñez es sumamente difícil, ó por 
mejor decir imposible, perseguirlos y 
aíliquilarlos pOI' otl'OS medios? Los la­
))J'adores, como dice sabiamente Virey, 
deberían pues buscar' cuidadosamente 
las coccinelas, Jos ditiscos, las cicinde­
las, señol'i tas, hemerohas, y tan tos y 
tant Ísimos escarabajos, enemigos im­
placables de los gusanillos, ol'ugas, pul­
gones y otros insectos, mien tras que 
de níngun modo hacelJ por sí mismos 
el menor mal á los vegetales. Así la his­
toria natural nos enseíia ;t sacar partido 
de todo, y empl ea r en Iluestro favor l,,~ , 
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antipatías de los animales, lo propio 
que su amistad; no de otra suerte que 
se nos enseña en el trato social á q lle~ 
dar siempre bien librados con la s gen­
tes, valiéndonos de sus pasiones f~1 vo­
ritas. 

¿ y como se podrian destruir las po­
lillas y tantos insectos roedores, impi­
diendo la dcplorahle ruina de libros, 
cuadros, instI'urueulos, ohras il1dus­
ú'iosas, toda suerte de objetos precio­
sos y necesarios para la vida y la civili­
zacion de Iluestra especie , si se descl1i­
da el estudio de su historia natural? 
Entre otras muchas especies de coleop­
teros roedores l.ay ulla llamada lime­
:r:yLon, la cual ocasiolla los mas ilTepa­
rabIes daños eu los edi ficios, en Jos 
almacenes de maderas, en Jos bU'ques 
y en los arsenales. Una sola hembra 
que depone algunos centena res de hue­
vos en las griet:1s Ó h endidlH'as de tilla 

viga, ó de un m:'t~til de navío, basta 
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por sí sola para echar á perder de todo 
punto es las piezas. Sus larvas abreu 
agujeros enormp,s y prolongados cor­
redores en todas direcciones, á puro 
roer- la madera, (jue vuelven po,· el 
año en polvo finisimo; y sin que esle­
rionnente se pueda sospechar el mal , 
gastan y consumen lo interior, de­
jando una capa Illuy delgada de ma­
dera sin agujerear, por cuanto temen 
la luz, así bien COlllO todos los séres 
malhechores, que buscan el silencio ~ 
la oscuridad para perpetrar impune­
mente sus crímenes. 

Mas si Jos insectos nos ocasioua n 
tantos y tan considerables perjuicios, 
cuyo last imoso curso podernos alajar 
con ventaja solamente pOI' medio de 
los conocimientos naturales, por me­
dio del estudio profundo de su hisloria , 
de sus costumbres y por consiguiellt e 
del modo de atacarlos; no menores SOll 

tal ' :ez los que acalTf'an los gusanos :í. 
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la economía ~lllimal, ),a desarrollándose 
en todas nuestras cavidades, ó ya em­
ponzoüaudo por decirlo así las sustan­
cias alimenticias de primera necesidad. 
El trigo aniehlado, carcomido y apoli­
llado, y el centello ¡·aquít ico ú de cuer­
lIezuelo, cuando se emplean como ali­
mentos producen temblores horribles, 
convulsiones espa ntosas, y síntornas no 
lan hOI'l'omsos por Jo que son en sí mis­
mos, cuanto porque están acompaña­
dos á lIlas de cierta especie de gangrena 
seca que cons ume los miembros, y Jos 
hace caerse á pedazos, de ta 1 suerte, 
I[ue los infelices en fennos pueden esta r 
muy contentos si salen á buen J ibral' con 
algunos dedos, un brazo ó una pierna 
de menos, en razon de que se propaga 
con increible rapidez, y esfacela todas 
las articulaciones de las estremidades. 
¿Quien creyera que esta horrible en­
fermedad, cuya propagacion ha llena­
do de terror varias provincias jlantano-
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sas deFrancia, de Italia y de Alemania , 
debiese atribuirse á una especie de vi­
bl'ioncs, animalillos infusorios que solo 
son vi sibles por medio de un buell mi­
cl'oscopio? Las lombrices, el dl'agonci-
1/0 de Medina, las ascáridas, las tenias 
ó solitarias, yen fin, mas de setecientas 
especies diferentes de gusanos parási­
tos, hut'-spedes no solamente molestos, 
sino tambien nocivos y peJjl1dici~les, 
solamente podl'án esterm..illal'se con 
fruto y con ventaja, cuando sean bien 
conocidos. Unos vi ven dentro de los in­
testinos del hombre y demas animales, 
puesto que no hay ninguno, ni aun los 
misnios gusanos, que se vea entera­
ment e libre de eJlos; otros se colocan 
en el tejido celular é intersticios de Jos 
mÍlsculos, como el dragoncillo de Me­
dina; otros pululan en el tejido man­
tecoso de varios animales; unos se ani­
dall en la matl'iz 'Y en los ovarios, de 
las hel1llJl'as; estos en el hígado, aque-
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Hos en el corazon, otros en el .celebro, 
v aun otros en los ojos. Desde eldra­
goncillo, delgado como el cabello, has­
ta la hydátida que se hincha en térmi­
!lOS de comprimir, estrechar y dis­
minuir' en gran péll'te el volúmen del 
celebro; y desde la ascárida mas pe­
queñita de algunas líneas de largo, 
has la los drngonciJlos de Medina de 
veinte y cllalro pies, y la tellia de lTlas 
de trescientos pies de 10Llgitud : todos 
chupan sin cesar las serosidades, Jos 
líquidos, Jos jugos nutricios de toda 
suerte; y aun nlllcllOS de ellos, corno Ja 
duela en eJ hígado, roen y devoran has­
ta los mismos pal'enquimas. Así es que 
unos ocasionan cólicos y convulsiones; 
otros producen VÚl. igos, desvaneci­
mientos de cabeza, la parúlisi s y el com­
pleto desarreglo de las fa cultades inte­
lectuales : estos la es trangulacion; dolo~ 
res atroces aquellos en di feren tes pu 11 -

tos, y muchísimos, t>n fin, crueles y 
TOMO J. 
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pl'olollgauos sufrimientos, seguidos úl­
t imamente de la muerte. 

De este modo la historia natural nos 
revela grandes fenómenos acerca de la 
vida y de la muerte de las criaturas; y 
elevando nuestro entendimientQ hasta 
las verdaderas causas, nos enseña á 
aprovechamos de sus útiles leccio­
nes' manifestándonos la reaccion no 
interrumpida que se efectua en el siste­
ma de todos los séres vivientes, á fin 
de que sepamos utilizar en favor llues­
tro las leyes que la gobiernan. ¡ y 
cuanto nos falta todavía que conocer, 
cuanto nos queda que aprender y des­
cubrir en las infinitas operaciones de la 
naturaleza; cuanto debemos todavía in­
vestigar en sus I'ecóndi tos trabajos del ' 
mayor interés para la conservacion de 
nuestra fdgil existencia, y para la co­
modidad de los corlos dias que nos 
quedan á vivir! i Cuanto pueden des­
cubrir todavía nuestros nietos en bene-
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ficio de su prosperidad y de sus 1'1-

q uezas! (' ) Si la v ida es u na perpetua 
lucha contra la muchedumbre de ma­
les que sill cesar nos asedian, liada hay 
mas cierto que solo podrémos sus­
traernos á sus golpes observando es­
crupulosa é incesantemente la natura­
leza, y buscando en ella los medios 
á propósito para combatirlos: todo est:l 
equilibrado en la misma, y si por una 
parte uos amenaza con el dolor y la en­
ferm edad, por otra nos presenta el re­
medio y la curacion; si nos aqueja con 
unos, nos prodiga los otros; y sola­
mente su brazo nos hiere con el mal 
despues de haber derramado con larga 

(' ) RCl'llll1 natul'a sacl'a sua non simul tradit. 
Initiatos nos crcdimlls, in vestibulo ejus ha:re­
mlls. IIla arcana non promiscue, nee ollluibllS 
patent ; I'educta et in interiore sacrario clansa 
sllnt, ex quiblls aliud h<er. <etas, alilld qwe post 
nos subibit, aspicie t. 

SF. NF.r.A. N{/t. Q/llP.I't. , lib . VJr , mp. XX Irr. 
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mano infinidad de medios para refre­
narle y de hienes aun para obtemperar 
á nuestros gustos. 

¿ Qué seria de nosotros, desprovistos 
de armas naturales y del instinto mas 
poderoso toda v ía qu e ellas; qué seria 
de nosotros, condenados despues de 
una infancia larga y miserable á las 
necesidades de una vida corta, .enfer­
miza y precaria, si dOlados de un co­
nocimiento superior , chispa de la Divi­
nidad de quien se desprcndió, no su­
piésemos aprovechamos de las venta­
jas que nos proporciona, y ponernos á 
cubierto de los malcs que amenazan 
nuestra cabeza? 

i En (p ie estado se hallaria aUII la 
civilizacion de lIueslraEllI'opa sin el 
socorro de las ciencias naturales! Re­
trocedamos hasta los siglos búbarm. 
en que una multitud de hordas, " 0-

mitadas por el Norte, se derramaroll 
por el atl l ¡grro pai s de Jos Celtas, de Jos 
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lberos, de Jos Galos y Druidas, y des­
tJ'uyendo con furor gótico los monu­
mentos que habia elevado en ellos la 
culta Roma, los surnió de nuevo en la 
atroz ignorancia de los s iglos que l¡a­
bian precedido. ¡ Que aspecto tan dis­
tinto el de estas naciones en su estado 
actual! Las ciudades florecientes é in­
dustTiosas, las campiüas mas agrada­
bles y pobladas se dejan ver ell los pa­
rajes mismos que incllltos y eriales pre­
sentaban ásper'as y temerosas selvas, 
desiertos espantosos, pestilentes y cor­
rompidos pantanos, poblados tan solo 
de vegetales agrestes y de animales 
dañinos y malhechores, en medio de 
los cuales solo podia encontrarse el 
hambre, la miseria, la desolacion y la 
muerte. 

No se crea sin embargo que se haya 
esterminado el mal enteramente: por 
mas elevada que parezca la humana 
condicioll, nos reduce siemlJl'e á tenel' 

h. 
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que combalir cuando menos lo espel'a~ 
11 lOS , y su jela el orgullo de 11 ueslra 
frente altanera opon i(~ lIdonos in venci­
bles obslúculos allí mismo donde nos 
figurálJamos que lodo estaba allanado. 
Tal es el destino del hombre sol))'e la 
tierra: condenado á interminable fa­
liga y dura guerra, solo podrá pros­
perar algun tanto pOI' medio de la vi­
gilancia y del afanoso trabajo. No }lan 
desaparecido del globo las razas malhe­
choras que debernos temer y evitar; 
pero tambien podemos utilizamos de 
las mislllas, mientras que á porfía nos 
exhiben otras sus riquezas. Que el gusa~ 
no de seda nos recompense las pénlillas 
y el destrozo qne ejercen tanta multi­
tud de gusanos y omgas en lo mas her­
moso de nuestros productos agrIculto­
res y comerciales; que los ricos colme­
nares ocupen el lugar de Jos uidos de 
las venenosas abispas y abejones; que 
los Ilopales y la cochinilla se fomenten 
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allí mismo doude la indolencia y falta 
de conocimientos dejan vegetar plantas 
illlítiles, y hacer sus cresas á cien in­
sectos perjudiciales. Si Thierry de Me­
Ilonville tuvo la feliz audacia de robar­
uos es te precioso animal, esta mina de 
prosperidad para Méjico, cn ya estrac­
cion se ha valuado á un millan de libras 
al año, ¿ porque uu español no podrá 
hacer lo propio con una cosa que le 
pel'teuece? Desdieu x trasportó el café á 
la A.mérica; y Poivré y Ceréaclimataron 
en la Guayana los árboles que dan la 
callela, el clavillo y la nuez moscada. 
La madre naturaleza ha formado una 
como vasta república del concurso de 
lodos los st!res organizados, á cuya 
cabeza colocó al hombre, adornándo­
lo de la luz de la razon, y elevando 
su inteligencia á fin de que supiese 
aprovecharse de cuanto existe en ella; 
pero este solo puede por su parte ocu­
par con dignidad la. dase á que le des-
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tinó el supremo Hacedor, solo puede 
hacerse digno del imperio qu e dehe 
ejercer' por todo el universo, ilus tran­
do s iempre su raZOIl , instruyéndose 
siempre mas y mas, trabajando, ob­
servando sin cesar, y no desperdi­
ciando un átomo del tiempo irresar­
cible que le ha sido concedido, y de 
Ja superior intelige llcia que partió COIl 

él su uen igno Cl'i"dOl ' : de 10 con tra­
rio, este sé .. , noble por naturaleza, se 
degradará con sus obras, se envi lece-

. rá y se cubrirá de oprobio, de infamia 
y de baldon ; y su es tupidez é ignora n­
cia le colocarán torpemente :í par de 
Jos brutos y de su ignohle es tado. 

Ning ul1 es tudi o puede haber mas 
. digno del hombre que el de la historia 
natural, por cuanto le revela sus debe­
res y su destino en este planeta, al 
paso mismo que coordinando, por de­
cirlo así , á su alrededor todos los séres 
de la creacion para manifestarn os sus. 
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utilidades, nos hace pa ten tes mas que 
otro ninguno la bondad y la magnifi­
cencia del Criador. De ella nacen todas 
las ciencias, todas las artes, todos ]os 
cono¿imientos humanos, que dejarían 
de ser tales verchlderamente para pre­
sentar solo vanos juegos de palabras , 
sis temas ilusori os, nimiedad, ridiculez 
y miseria, si no tenian sólidos funda­
mentos que estribaran en la naturaleza. 

No hay sér Ilinguno en el vasto 
dominio del universo , desde el átomo 
del polvo imr(~ rceptible y el animal 
microscópico, h asla las interminables 
masas de granito, yla colosal hallena; 
desde el m lIsgo mas di mi nuto , llasta las 
elevadas palmeras de la zona tórrida, e] 
fucus gigan tesco tI!le besa la superficie 
del Océano á ma~ ele quinientos pies de 
elevacioll, y el rota ng de las Indias que 
se arrastra hasta igual longitud ; desde el 
veloz planeta en que giramos, hasta las 
in mensas moles de Sa turno , de Hel's-
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chel, del Sol y de tantos millares de 
soles que brillan fijados por el dedo 
del Altísimo en las inmensurables dis­
tancias del espacio: no hay sé .. ninguno 
de quiell el hombre no pueda sacar in­
finitas ventajas siempre que llegue de­
bidamente á conocerlos, y que no le 
presenten en sí misrnos obI'as perfectí­
simas en su conjunto y en sus partes, 
obras dignas del A l'tífice que solo pudo 
llaberlas criado, y que por Jo tanto le 
surninistrarán un caudal inagotable de 
preciosísimas aplicaciones y descubri­
mientos de la mayol' impol'tancia pal'a 
los progresos de sus cOllocimientos y 
saLÍsfaccion de sus llecesidades, al par 
que de suiuestillguible hambre de SG­

be!' y poseer. Poquísimo es Jo que co­
nocemos con exactitud, au n de aquello 
mismo que nos rodea, de los objetos 
mismos que pisamos, de los animales 
y plantas que creemos tener bien exa­
minados, de los objetos mismos que 
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Jiariamente velllOS y que la costUIlI­

bre de vel' · nos hace m iral' sin aprecio; 
y sin embargo, todos presentan una ar­
monía maravillosa en la disposicion de 
sus moléculas, y modelos perfectísi­
mos de mecánica en la confol'macion 
de sus órganos y de sus partes, que ja­
más podrémos suficientemente meditar. 
¿ A.caso los rnas perfectos sólidos geo­
métricos no se ven derramados con pro­
fusion en toda suerte de fósiles? acaso 
los mas profundos teoremas de esta 
ciencia no se ven manifiestos en ellos 
y el! su colocacion geológica? Nuestras 
artes, por cierto, distan muchísimo del 
gl'ado de perfeccion que ofrecen todos 
los productos, todas las obras de la 
naturaleza; antes bien, por lo contrario, 
tan solamente pueden ser imitaciones 

. débiles é imperfectas de aquellas (*). 

(' ) Incertum c,t ct imer¡uale quidquid al's tra­
dit; re.qno venit quod natura distribuit. 

SEN. Epist. CXXII, lib. XXIl sub fitt. 
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Así es que su es tudio nos conduce fre­
cuentemente á descubrimientos bri­
llantes y de la mayol' importancia: la 
estructura y configul'acion de la con­
cha del oido, ó sea de la oreja, con el 
fubo, circunvoluc iones y demas que 
constituyen este órgano, nos ha lle­
vado á perfeccionar en gran manera los 
instrumen tos de acústica; y el ilustre 
matemático Euler, estudiando las di­
versas facultades refringentes de los 
humores y lentes del ojo, descubrió el 
modo de hacer las lentes acromáticas . 
Asim ismo el vigor y la ' robustez de 
las patas de los insectos demuestran la 
fuerza de resistencia y el enorme peso 
que pueden sosten el' las colunas vacías 
con respecto á su diámetro; y la coJo­
cacion de sus músculos, igualmente 
que la de todos los de los demas ani­
males, como y la disposicion combi­
nada de los huesos ó palancas, resuel­
ven los mas recóllditos problemas de 
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dinám ica. No lue llOS lo verifica la lllUS­
culatura y plUlllas de las aves; y la fi ­
gura y disposic ion de los peces, del mo­
do mismo que la eslruclura y cOllfigu­
racion de enlrambas clases, COIl las 
vejigas natatorias de es tos, y los pul­
mO ll es y receptáculos aéreos de aque­
llas, manifiestan al propio ti empo va­
rias leyes de llidrosláti ca, de est~ltica 
y de dinámica. Así lalllbien la di sposi­
cion de los alvéolos hex,ígollOS de un 
panal de a bejas pres ló asullto á los sa­
bios teoremas del fa maso geómetra 
Pappo y del célebre arquitecto Vitru­
vio, y modemarrlcllle ú los de Maclau­
I'in y Koenig; de la misma suerte qu e 
los di versos tcj idos de las telas de ara­
t'ía dieron lugar ;í que el sabio mate­
m<1lico aleman Schmidi us publicase 
un libro para demostrar las obras de 
admirahle geometría que varios ani­
males saben tra hajar con la ma yor pe/'­
reccion. 

TOl\fO [, 5 



La naturaleza tiene mucho que dal·· 
nos todavía, y es imposible estraerlo to· 
do de sus inmensos depósitos: nunca 
le faltadn al sabio cosas nuevas que en­
contrar, decia S [~neca (*), con que ejel'- . 
cite su inteligencia; por cuanto mien­
tras nos afanamos en buscar, mientras 
lo escudrií'íamos todo con el mas escl'U­
puloso cuidado, tal vez ll egamos á dar 
con lo verdaderamente útil cuando me­
nos lo esperábamos, á beneficio de una 
feliz casualidad (**). 

El conocimiento de algunos mamífe­
ros IlOS ha conducido á servirnos de 
ellos para el acarreo, la equitacion y la 
lahranza, mientras que nos regalamos 
con las carnes, gorduras y leche de va-

(*) Semper etiam sapienti l'cst:,bit quocl iuvc­
niat, et quo animus eju5 l'xcurrat. Sen. Epút. 
ex. lib. XIX. 

(*") Dum omnia qurerimus aliquanuo ad verum 
uui minime expcclauimu5, pervenimu5. M. F. 
Quintilian. lib. XII rap. VIII. 
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rios : unos en sus tegumentos nos han 
proporcionado medios para resguardar 
lI ueslro cuerpo del rigor é inconstancia 
de las estaciones ; y otros nos sirven de 
compañeros fieles é inseparables que 
nos defienden, de amigos que parten 
con nosotros el placer de la caza para 
dejarnos toda su utilidad, y de vigilan­
les centinelas que destruyen los enemi­
gos domés ticos y estrauos . La agricultu­
ra ha encon trado en ot ros Jos primeros 
instrumentos de sus trabajos, y utilí­
simos abonos al propio ti empo pura 
las ti erras; el comercio y las artes pros­
peran y se enriquecen con sus pelos, 
cerdas, lanas, cueros, pieles, tillaS, 
cuelTlOS, astas, colmillos, huesos, man­
lecas, aceites, leches, mantequillas,san­
gre, carnes, Iripas, tendones, gelatina 
y otras pa rtes; y finalmente, las ciencias 
de cmar han creido justamente adqui­
rir med icamenl os de virtudes mu )' apr'e­
ciables en el blanco de ballena, cas-
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tóreo, almizcle, zibeto, ámbat· gris; 
mantecas, leches, enjundias, huevos, 
gelatinas, osmazomo, elc., etc. En los 
reptiles mismos, :í pesa l' de su aspecto 
tétrico y desagradable , hemos hallado 
sabrosos alimentos y artículos de mu­
cho valor para las arte!" como las con­
chas del carey; mienlras que las aves 
y sus huevos forman Jos plalos mas es­
quisitos y saludables de nuestras me­
sas, y además de regalarnos con sus 
cantos ó di vel'tirnos con su locuaci­
dad , suministran al lujo, :í la ostenta­
cion, á la comodidad, ::í las relaciones, 
á la amistad y al comercio, plumas fi­
nísimas de la mayal' belleza é interés; 
dando lugar por tanto :.í que la indlls­
tria fomenlela propagacion de varias 
especies, y se ulilice de la mayor parte 
de ellas con <'.\ ilo siempre productivo. 
La pesca de infinita multitud de peces 
ha llegado ~i formar en la economía po~ 
lítica un ramo de los mas considerables, 
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que fomenta los progresos de ]a marina 
y del comercio. La pesca de los mamí­
feros, cetáceos y de los abadej os f'nri­
quece á los pueblos del Norte; y la de 
[as murenas, congrios, lenguados, per­
cas, tencas, truchas y salmones, sar­
dinas, anchoas, arenques, meros, sal­
monetes, h es ugos, doradas, pageles, 
caballas, bonitos, atunes, merluzas , 
barbadas, truchu elas, pallec;ls y aba­
dejos, q ll e 110 cedell por su bondad á 
los el e Escocia y 01 ros pa ¡ses, enriq ti e­
cen los pescadores de Espalia, en donde 
se conSlllnen enormes canl itlades de es­
tos y olros muchísimos pescados, ya 
sea frescos, salatlos ó en escabeche. 
Igualmente que [os cetáceos sllIlIinis­
{ran aceite para el alumbrado en varios 
paises, y pieles impermeables al agua 
para diferentes usos; el esturion .Y 
otros del género acdpenser, además de 
prestarnos un alimento agradable en su 
carne y un buen pr'oducto en aceite, 
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nos da la iLiocola de tantos usos en vá­

rias parles . Además, se imitan perfecta­
mente las perlas con las escamas de al­
gunos peces, y en especial de las brecas 
( CJP,.¡nus albula ) , formando con ellas 
por medio del amoníaco una pasLa de 
hermoso anacrado con que se llenan 
unas esferitas huecas de cristal. 

En los insectos encon lramos alimen­
tos elel icados y suslanciosos al pa ,. qu e 
saludables, sobre todo en los cangrejos 
y langostas de mar, m ientras que muchí­
simos de ellos nos suministran materia­
les muy apreciahles para las artes, como 
la cera, agallas, cochinilla, resina, lana, 
seda, grana, kérmes, etc. , y aUIl la lue­
dicilla saca abundantes recursos de los 
mismos. Los tesl:íceos nos regalan con 
alimentos variados, deliciosos y nutri­
tivos; y el comercio estrae de ellos ricos 
adornos y objetos del mayor precio, ta­
Jes como el nácar y las perlas, y el by.w 
no menos raro que precioso , especie de 
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seda de color ti ora do pardo, con la r.ual 
se tejen esto(;.lS que tienen el m isrno bri­
llo que el oro (*). Los moluscos DOS dan 
alil1lentos de superior calidad en las ji­
bias, calamares, pulpos y caracoles, y 
algunos pocos productos artísticos: an­
tiguamente no se conocia otra tinta pa­
ra escribi r que la de los calamares, y 
aUIl hoy dia los Chinos y los habitantes 
del Japon y de la IlIdia Oriental ia ha­
cen secar con cola dp, arroz, formando 
con ella las pastillitas conocidas con el 
nombre de tinta de la China, tan lIliles 
para el dihujo de lavado y planos, y de 
que se hace un comercio considerable. 
En los mismos anélidas poseemos séres 
ulilísimos para la curacioll de nuestras 
dolencias; y por t'lltimo, elltl'e los zoófi­
tos y liLófilos eucoutral1los objetos co­
mel'ciales de mucho valor, como las es­
ponjas y los corales, cllya pesca fornla 

(*) L05 antiguos se servían de al¡;urws muri­
('es para teñir sus estofas de co lor de plÍrpura . 



64 pnÚLOGO 

la riqueza de varios pueblos de nuestras 
costas, y otros qu e sirven aun para usos 
méd icos, como las madréporas y cora ­
li nas. 

¡Y cuantos y cuan inumerables no 
son los beneficios que nos ha propor­
cionado el es tudio de la naturaleza en el 
reino vegetal! n esde la all ligúedad mas 
remol'a ellCOll tró el h om bre en las plan­
ta s los al imen tos de pr imera neces idad, 
lhiles y sab rosos condinl cnlos, mate­
riales preciosos COIl ql1e preservarse 
del frio y alumbrarse en la oscuridad , 
cubrir su desnudez, fomen tar sus artes 
y su comercio, ':' dom inar aun la furia 
de los ma res: desde la rnas remola an­
tigii edad las cienc ia s de cllrar sacaron 
de ellos un sin número de medica men­
tos dotados de las mas ap reciables y 
enérgicas virtudes. Pero los usos eco­
nóm icos, illdustriales y médicos de las 
plantas se han aumentado hasta nues­
tros dias de UlI modo maravilloso; y 
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los leños, cortezas, raices, bulbos, tu­
('iones, yemas, tallos, hojas, flores, fru­
tos, semillas, cáscaras, vellosidades, 
zumos, exudaciones, pétalos, estigmas, 
y plantas enteras, lo propio que las 
fibras de las mismas, y todas y cada 
una de las varias partes que nos pre­
sentan, se han utilizado con el mejor 
éxi to en beneficio de las art es y para sa­
tisfacer toelas nu est ras necesidades, ele 
la misma suerte que los raros caprichos 
de nuestr'a lujosa LlI1tasÍa. Las artes sa­
can de los ,>ege tales sustancias coloran­
tes de toda especi e, principios curtientes 
de la mejor calidad , r es inas, gomas, 
aceites, vinos, alcoholes, maderas pre­
ciosÍsimas, borras finas y fibras sutilí­
simas; mientras que la medicina echa 
mano con buen éxito de la jalapa, rui­
barbo, hipecacuana y palo santo, de 
l.;(s quinas, del opio y del maná, y de 
las gomas, aceites, mucílagos, zumos 
de toda suerle, etc., etc. , etc. ; pudién-
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c10se decir COIl respecto á la economía 
doméstica, que les será siempre deu­
dora de los primeros y mas preciosos 
agelltes que proveen á sus necesidades 
y á su comodidad. 

No podriamos dejar ue hacemos 
sumamente molestos si quisiésemos 
trazar una circunstanciada enumera­
cion de las infinitas ventajas que el 
estudio de la naturaleza le ha propor­
cionado al hombre en el reino mine­
ral; además de que seria preciso for­
ma r crecidos volúmenes para indicar 
solamente Jos usos á que se han apli­
cado y se aplican cada dia con mas 
fruto los fús iles combustibles, los me­
tálicos, y las llamadas ti erras y piedras. 
Cuale¡ u iel' exú men de es ta naturaleza 
nos conduciría ú hablar de las ciencias 
naturales y artes dependien tes de las 
mismas, de la física y de la quí11licil 
que COIl pasos agigantados camina á 
Sll perfeceiou, siempre laboriosa, siem-
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pre descuhridora, amiga siempre del 
hombre y su principal recurso en to­
das sus operaciones y maniobras, de 
la tintorería, vidr'iel'Ía, alfarería, pin­
tura, etc" etc.; m ientras que se des­
prende de sí mismo que un objeto tan 
vasto ni es para tocado superficialmen­
te, supuesto que se estiende á la apli­
cacion de todos los productos de la 
naturaleza por medio del intimo cono­
cimiento de los mismos y de sus ca­
lidades y composicioll ; ni menos puede 
hallar cabida en un discUl'so prelimi­
nar, cuando no bastarian muchos vo­
lúmenes para manifestar debidamente 
los infinitos progresos que de medio 
siglo á esta parte ha hecho, y los nue­
vos con que va adelantando todos los 
dias. 

Conocido es el utilísimo invento de 
los pozos artesianos; cOllociclísimas 
~on ya en toda b Europa las aplicacio­
nes vat'iadas hasta Jo infinito de la 
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fu erza del va por de agua á toda suerte 
de Ináquinas, ya de aca rreo y de tras­
parle, ya de uavegacion y de hidl'áu­
lica, ya de hilados, tejidos , herrería, y 
cuanto en fin pel't e ll ece al dominio es­
tendido de las al'tes; cOlloc idísimos son 
igualmente los usos cld carDon de pie­
dra, no solo como tltil combust ihle, ya 
tal como sa le de la milla, ya en es tado 
de coak, sino tanlbiell para la I'efina­
cíon económica del fi el'/'o , y COl1l0 

sll s tancia :í pl'opós ito pal'a el alurn­
b rado , en I'azon de la gl'ande callt idad 
de hidrógeno carhonado que destila : 
usos que seria de desear se pl'opaga­
sen en Espaíia, en donde cada dia 
van á menos los bose¡ ues y se hace 
mas sensible la falta de arbolados. 
Sabidos son tarnbi en los del carbou 
corno un cuerpo el mas útil para im­
pedir la pULrefaccion de las aguas y 
de las carnes, pescado, etc., etc., y 
aun pal'a desinfectar y hacer potahles 
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y comesl ibles las que lJII biesen prin­
cipiado á corromperse: ventajas de 
precio incalculable sobre todo para 
los viajes Illal"Ítill1Os y largas travesías. 
Sahida es igualmellte la aplicar ion del 
cloro y de los cloruros, lo mismo que 
del azufre, para el blanqueo en las artes 
y para la salubridad pública. Sabidos 
son estos y otros preciosísimos frutos 
que el JlOl1Ibre va recogienuo sin cesar 
de los Irabajos físico-químicos; yaun­
que su COIlOCillliclllO se llalle mas Ó 

menos estcndido ú medida de la ilus­
Iracion de los pueblos que reciben su 
benéfica influencia, jamús se podrá lle­
gar á ver el t( nnino de su utilidad , el 
punto en que es tas ciencias puedan 
quedar agotadas, dejando su estudio 
de promover ventajas incalculables, 
inagotable caudal de conocimientos, 
que deben traer consigo el adelanta­
miento y la prosperidad. 

En el seno de la tierra se esplotan 
TO~O r. 6 
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minas de fósiles preciosos, pocos allos 
hace desconocidos enteramenle, ó cu­
yos usos á lo menos eran nulos, tales 
como son el urano, cobalto, mallgune­
so, cromo, platino, elc., etc., é infinilu 
Illllllitlld de sus compuestos; y de cin­
cuenta años á esta parte se acrecentó 
mas el dominio artístico de todo cuanto 
pudo haherse hecho hasta aquel en ­
tonces . Cuarenta son los JlI etales co­
nocidos en la actualidad, mientras que 
sesenta años atrás solo se con taban 
diez ó doce; y asimismo es de todos los 
demas cuerpos y de sus aplicaciones 
artísticas y combinaciones, de modo 
que tenemos fundado motivo para. creer 
qll es i siempre van fomentándose igual­
mente los cOllocimientos, y progre­
sando de la misma suerte el espíritu de 
trabajo y de invencion, pod"á el hom­
bre prometerse engrandecer su domi­
nio de un modo maravilloso, y arran­
ca rl e sucesivamente á la madre natll-



/)¡.; LOS EJJlTOlIES. 7 I 
raleza los admirables secr'etos de sus 
operaciones, que se esmeraba en cubrir 
con un velo al parecer impenetrable. 

La malla laboriosa del filósofo ob­
servador ha levantado ya una punta de 
este tupido velo, y donde quiera se 
utilizan á porfía novedades del mas 
elevado interés y precio. Pocos años 
hace que los fabricantes y las artes 
sacan ven tajas crecidas del platino, 
melal precioso que descubrió en mil 
setecientos treinta y cinco D. Antonio 
de lJllóa en el PerÍl; y data de poquí­
silllos la aplicacion de la sal de plomo 
para los pintados, propuesta por pri­
mera vez por el ca laJan GimbeJ'nat. 
No, sin duda no es ulla ciencia débil 
y de poco valor la que nos hace dne­
üos del rayo de la guerra, y arranca 
con l1lano poderosa los elevados peñas­
cos, haci elldo temblar la tierra y el 
abismo, y sacando los montes de sus 
antignos quicios; y sin embargo, en el 
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gabinete del químico observado!' se 
practican mil operaciones todavía mas 
sutiles y delicadas, que le revelan la 
adm irable combinacion de las leyes ,í 
que la naturaleza sujetó nuestra frú giJ 
existencia, rolxl ndote, por decirlo así, 
el secreto de la vida, y haciélldose due­
ño de las causas qu e pres iden ú su con­
servac ioll y {¡ su ruina. Los utilísimos 
teor'ernas de la química y la s importan­
tísimas verdades que res ultan confir­
madas siempre por el irrecusab le espe­
rimenlo, constituyen en el dia ell'ico 
patrimonio de los hombres, elevando 
las ciencias y las artes, la industria y 
la riqu eza á un grado maravilloso de 
esplendor desconocido de toda la anti­
güedad. Por su medio las naciones va n 
adelantando con pasos agigalltados en 
la brillante carrera de la ciyi lizac ion y 
del poder , y dejan lejos de sí á inmen­
sa distancia los oscmos siglos de fe­
rocidad y de barbarie. POI' su med io 
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salió nuestra especie de la suerte de 
embrutecimiento cn que yacia, secun­
dando con su aplicacion las benéficas 
miras del Cri ador que le departió la su­
prema inteli gencia, {I fin de qne se hi­
ciese dign o cultivándola de ocupar el 
alto pues to en que fLle colocado, y de 
ejercer absol uto 1m perio sohre. todos 
los séres de la creacioll, desde el im­
perceplihlc II1ll sg0 hasl a el agigantado 
baohab, desde la ma teria inelte que 
debia allimar con sus conocimien tos, 
hasta la orgallizacion mas complicada. 
Por es te medio nos h emos hecho due­
ños de la impalpahle luz y de la vege­
tacion pacífica, lo mismo que del peli­
groso re ino an imal y de los enfurecidos 
elemeIJtos. Domamos el rayo (*) , y no 

(*) No solamentc Hjamos el lu gar en donde 
quere mos que se descarguc el rayo mandando á 
estc espantoso metcoro scgun nucstra utilidad; 
sino que, semejante á las bestias feroces, al oso y 
al elefante que dom esticados por. la mano del 
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ta l'elal'émos sin eluela á dom inar la mis­
ma incolls tancia ele los a ires . Nuestro 
vuelo se dirigirá seguro por las sutiles 
regiones de la atñlós[era, de la misma 
suerte que firme nuestro paso se dirige 
impá vida por los espantosos abismos, 
ora arrancando con segura mano las 
preciadas perlas del profundo seno del 
Manaar )' de entre los horrendos pe­
f¡ ~ \ SCOS de Comorin; ora desentrañando 
los metales y fósiles de toda suerte en 
los mas temerosos báratros del globo. 

Si pudiésemos siquiera tr3zar-un li­
gero bosquejo de los inmensos benefi-

hombre nos divierten con sus gesticu laciones y 
danzas, cU;lndo poco antes,nos hubi eran llenado 
de terror, hemos venido á servirnos de esta ar­
ma formidable de la uaturaleza como de una me­
ra curiosidad y de un juguete ó pasatiempo. 
¿Que físico no conoce los cuadros mágicos, las 
baterías centelleantes, los campanarios, moline­
tes, pájaros, damas, pistolas, y t~ntísimos obje­
tos de curiosa instruccion como nos proporciona 
la electricidad? 
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cios que las ciencias físicas, y especial­
nleute la qUlllJica, han prestado á las 
necesidades del hombre, [l sus place­
res y caprichos, y á la ci v ilizacioH ge­
Ileral, sin duda debiera resonar el orbe 
entero con las aclamaciones del mas 
vivo reconocimiento, salidas de la in­
mensa multitud de talleres de toda es­
pecie, de manufacturas, de fábricas 
di versas hasta Jo in fin ito, q lle donde 
quie/'a recogen sus ópirnos frutos, des­
de los mineros que visitan las entrauas 
de la tierra con la preciosa lámpara de 
Humphl'ey navy, garante de segmidad 
y de sus vidas talltas veces deplora­
blemente sacrificadas por las violeutas 
detonaciones que pocos ai'íos hace lle­
/Jaban de horror y espanto esas pro­
fundas moradas de la m llerte, hasta 
las regiones mas elevadas de la atmós­
fera ú qlle se remolltan con vuelo au­
daz los imp[l vidos aeronautas eH servi­
cio df' las ciencias amigas del hombre. 
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i Que brill:w te porven i l' hiere la i 1113-

ginacioll al hablar de la estupenda má­
quina de Monlgolfier! El hombre do­
meña reunidas las furias de los vien­
tos y de las aguas; y poseedor de las 
alas del hidrógeno ¿ no podria seuoreal' 
las undulacion es solas de los aires? 
Sube majestuosarneille hasla descono­
cidas alturas, oscila tranquilo en el 
anchuJ'Oso espacio, y dirige Sf'glll'O SIl 
descenso ..... i Que lllle vo mana n tial de 
poder )' de riquezas! Pero corramos el 
velo y no queramos adelantar sobrado 
nuestl'O ju icio. Lejos no parece que es­
tán los tiempos ell qu e t oelo deba así 
verificaJ'se; mas en la sllposiciolJ con­
traria, aun cuando jamás se pudiese 
imprimir direccion á Jos globos aeros­
táticos, lo que sin embargo nos prome­
ten las interesailtes observaciones y 
tentativas de algunos sab ios, no por 
esto dejarán ele celebrarse como uno de 
los inventos mas estraordinarios y ma· 
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I'avilIosos, invento que ha pl"esl<:ldo y 
puede prestar todavía muchísimas uli­
lidades. Sahidas son de los físicos las 
que se deben á las ascensiones de Char­
les y de Biot; 'pero sobre todas resuena 
la celebrid<:ld del ascenso de Gay Lus­
sac, célehre profesor actualmente de 
física y de c¡uimica en Paris, tanto por 
haber llegado (t la 11l3yor elevacion co­
nocida, que eue de iOOO nwl ros, Ó seatl 
8379, /211 va ras de Caslilla, cnanto ;Í 

causa de las importallLcs verdades y 
descubrimien tos COII fine enriqueció 
á las ciencias físicas durante su viaje 
aéreo ayudado de sus Inces superiores 
é impertlll'bable serenidad ( *). 

(~ ) IH. Delcourt ha ideado dar una nu e va for­
ma á los globos aerosl:áti ~os, y hacer los ci línd r i­

cos , á fin de poderles imprimir dircceion pOI' 

medio de una especie de remos. Sus ellsavos 

ofrecen el mayor inte rés; y el huen resultado de 
los mismos paf(~ce prometernos que á no tardar 
la navegacion aérea podrá lTluy bien competir 

. bajo todos respecto,; C' 1Il la llJ.1rítilll<l . 
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Tales SOJl los brillan Les resultados 
que ofrece el culti vo de las ciencias de 
la nat uraleza dependientes del conoci­
mi ellto de la hisloria natural. Por 511 

medio la culta Europa ha sabido levan­
l ar su orgullosa frente y dominar el 
reslo del universo ; y por su medio las 
naciones se han creado nuevos ramos 
industriales, y enriquecídose con los 
productos mismos de qu e antes care­
cian. El aZlka r de relllolachas, la sosa 
arti ficial, los aguardientes de fécula ~' 

otros cien artículos, fmIo precioso de 
los conocimientos naturales, forman 
una parte de las riquezas territoriales 
de naciones que ca recian de vinos, de 
sosas naturales, y de la caña de aZlícar : 
asi mi::; li!o como desde su labora lorio 
de Sego\'ia !lOS prometia Prol/ sL 1111 be­
neficio no poco considerable para el 
comercio en la esplotacion del fJu e l1a­
rna "ldllfor de Murcia , el cual podria 
tambieJl henefic iarse en olros muchos 
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puntos de Iluestra Pen lusula, y de la 
1I1isma suerte que podríamos aprove­
cha,' con facilidad cien manantiales de 
riqueza y de prosperidad que hollamos 
diariamente. Bajo un cielo benigno y 
en una tielTa fértil, da dí vos a é illagota­
hIe, abundamos en toda suerte de fac­
lores y recursos; y solo nos falta que 
utilicemos los inapreciables dones con 
que favoreció la l)aturaleza á nuestro 
rico suelo; que sigamos á las ciencias 
en la rapidez de su carrera, obede­
ciendo al fuerte impulso que les han 
comunicado los grandes y esclarecidos 
varones. ¿Porque no correríamos an­
siosos en busca de nuestro propio 
bien? Nada menos es lo que se nos pro­
mete; nada menos lo que se nos da. 
Los Fenicios, los Cartagineses, los Ro­
manos, los Alanos, Godos y Sarrace­
nos corrian sucesivamente á nuestros 
paises favorecidos de la naturaleza; y 
Jlingul1 género de sacrificios, por mas 



80 PH()LOG ü 

sangrielltos que llUbieran de ser, les 
parecia n demasiado para conquistar 
esta preciosa joya del universo: ¿y po­
sihle seria que sus afortu nados posee­
dores yaciesen con indolencia desas­
I ro':a en el seno de la ociosidad y la 
perez,a, dejando escapar de entre sus 
manos el precioso bien (1 ue á porfia 
arrehatan Ilues tros vecinos? Qué! ¿La 
ignora ncia esl l,pida detendría acaso 
u na ca rrera que nos promete los mas 
JirÍJla nles y prósperos sucesos? Si tan 
<.I fanado corre el hombre á las veces 
ell busca de somhras quiméricas, de 
ilusorias fallta smas, de \atlas y fútiles. 
apariencias que ;Í lo mejor se desvane­
CCII para dejarle sumido en un mar de 
amargura y de dolor , d)o f'qu e 11 0 se 
abalanzará con ansia en pos del \ erda­
dero , del sólido bien que donde quiera 
le agua rda, como se dé lll1icamente el 
trah:ljo de huscarlo? 

La amhicio" fun esta y los placeres 
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niminales arrastrall una multitud in­
sensata. Sacrifícaselesla forlu ua , el re­
poso, la illoceucia, la paz del alma ,y 
hasta la 11l isma vida: ¿ y no se podrá 
hacer ningun sacrificio para el propio 
hi«::n, si tan tos se prodigan para el pro­
pio mal? Gócese muy enhorabueua 
la estupidez insensata en su ignomi­
niosa pereza : ¿qu e cosa puede ofrecer 
el iuocente atractivo, el placer encan­
tador é irresistible de observar á la 
lIaturaleza, prescindiendo aun de los 
incalculables beneficios qu e nos pro­
porciona? Es preciso vegetar entera­
mente embrutecido para ignorarlo; es 
preciso ser aun mas duro é insensible 
que el pedel'l1a l para 110 se ntirlo. Los 
animales rebosan de jlíbilo al plácido 
venir de la primavera, al brillar de los 
primeros rayos del sol en un hermoso 
dia dc verano; rie la naturaleza viviente 
al acercarse el as lTO vivificador á cada 
111.10 de enlrambos h emisferios : ¿y el 

'1'01\1 0 r. 7 



lum.JJl 'c dolado de razoll seria III !>eIlSI ­

hle ;í tantas maravillas? 
Contados está n, ó mortal, tll S in s tal!­

les sobre la tierra, SOl! breves y ruga ­
('es: el torrente impetuoso del t ientro 
JlOS arrastra, y el surco arado pOI' la 
I'r:ígil qnilla el! las embravecidas olas 
del oe<'ano es llIas es tabl e todavía qne 
la memoria lIues tra. Otra cosa no e1e­
bcrú quedar despues d e nosotl'OS que 
aq uello que Ita ,Va lllos h echo dc buello; 
v e lltre tallto 

Fugit intcn:a, jugit incIJambile lC lllpuS . 

VWG, Georg, 111, 

Ya qu e debeJlios algllll dia desapare­
cer para s iempre del teatro df'1 mund o, 
apres llrt-monos IlIientras nos qu eda lu ­
gar {¡ aprovecha I'tlOS <le los t'llI ieos bie­
nes real es que 11 0S ofrece. 

Anil1Jados pues de estas cOll sidera­
ciolles, II OS h emos pl'opuest o l'OOperél l' 
e n clIaJllo ('sl(" de lIuesll'a parle ú que 
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se es lic lldall .Y fUlllcnl en los cOlluci­
IlIicJltos naturales , dando para es te (ill 
1111 curso cOmpl pl() de hisloria natural , 
del quc has la ahora carw~e nllcslra Es­
pa lla; CO I! cu yo auxili o pueda lajllvcll­
t tld labo riosa entl'ar e n el (~sl lldi() de 
tilla c ie llc ia tan am iga del h ombre y 
que nadie d ebe ignorar. En su conse­
c uenc ia , no pod ía tilOS dejar de echa l' 
Illano d e la I¡islmia lIalll1'a l d pI Concll: 

de 13uffoll, COlllO de la l1I e.ior q ue se 
co noce segulI el CO IIIUII senlir de lodos 

los sa bios; mas, aunque h ace ccrca de 
c incuell ta años que se puhliearon en 
casle llano una parle de sus obras, pres­
cindiendo d e la fall a qu e Il OS hac ia lo­
do lo r estante de e llas, han sido laulos 
los progresos qu e hall hecllO d esde e n­
lonces las c iellc ias fí s icas , .Y los trata­
dos añadidos para d emoslJ'a!' e l ins­
tinto, ardides y pujanz;, d e los allÍllla­
les, la fisiol ogía ('.llislol'ia de las plallias, 
\' Ia nalurakza, úrd e ll .Y co iocacioll d c 
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los fósiles; que se hace necesario UJI 

nuevo Buffon enriquecido con eslf' 
caudal de conocimientos. Los que ha­
yan visto fas producciones de aquel 
hrillante pintor de la naturaleza, y se­
pan que su principal objeto no tanto 
pudo ser el completar la obra que em­
pezaba, como el dar á los hombres el 
admirable eJemplo de emprenderla , 
conocerá n que necesariam ent e hubo 
de ser comentado y añadido por sus 
sucesores, á par que así 10 ex igiese el 
espíritu inves ti gador de los sabios y d t-' 
los viaj eros. 

POI' consiguient e, 110 debe mirarse la 
hist oria "natural del Conde de Buffon 
como un tratado merament e científico 
en el qll e solo bril1ell lllUlinosos prin­
cipios, se dén á luz recóndita s verda­
des, y se saquen de todo , 'entajosas 
consec uencias; sino como una galería 
inmensa donde ~ medida qu e se pene­
tra en los preciados climas del Orient e 
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.' en las i /llaclas sel vas de la Am(~rica, á 
Illedida (jll C se estudia la naturaleza en-
1 re los hielos del polo y bajo los fuegos 
del eClIndo\", se colocan las nuevas ma­
ra villas qu e han podido reu nil'se, los 
au imales desconocidos, los mas pere­
grinos vegetales de ambos mundos, y 
las misteriosas producciones del reino 
mineral; donde, merced á tan peno­
sos estudios y {¡ tan arduas investiga­
ciolJes, se admj ran las ricas mater ias 
que fom enlan la modesta esperanza del 
labrador, da n impulso á las artes, y 
alimentan el comercio mutuo de las na­
cIOnes . 

Bajo es te concepto, solo faltaba pa­
,'a realizar con el debido acierto el 
plan que dehemos proponernos, esco­
ger enlTe los qu e han continuado la 
historia natural el que lo pracl.icó con 
mas brillantez y aplauso, por saber co­
municar á sus adiciones al go del vario 
('o lorido qu e lanto embel esa en los tra-



lados de su IllUdelo. Nada illdecisos an ­
duvimos ell la eleccio ll; pues lIill gllll 
Ilalul'alis la ignora que es el Baro ll de 
ClIvier qllie ll llIas d.igno se ha llIostrado 
de cOlltinuar las obras de Buffon, o ra 
se atienda {¡ las gracias del es li lo, ora 
al cúmulo de lloLÍcias ó á los osados 
vuelos del illgenio. 

Tal es el fondo sourc qlle int e lltarllos 
Irazar un cuadro acabado de la historia 
natural, reuniéndol e para n o dejar COS: I 

alguna (lue apelecer e n es la ciellcia 
vasLÍsiUla, algun os de los va rios suple­
mentas, escritos al efeclo de compl elar 
los denws r:Hnos cie llt íficos qu e se en­
c ierran en las proflllldas obser vaciones 
del iluslre COIHle. Nos sel'v i rt; 1lI0S /1 

es le fin de la his lo ria lié! lura ¡ dc lo;. 
insectos pOI' los Sres. Ti gn i y Bro'lg­
niarl., de la de las conclw s y g usanos 
pOI' Bosc, de la de los vegela les pOI' 
~Iirhel, y de la df' los lIiille ral es pOi 
Pa trill ; rf'cul'l'iclldo para los illlporlall -
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tes tratados de los peces .Y r eptil es ;'\ 
los que CO Il tallto elogio p llbl ica ro ll Jos 
Sres. Hloc he, Sonuini, y Latrei He. 

Est:l muy lejos de nosolros e l orgu­
llo de lisonjeamos poder llevar á cabo 
uua ob ra tan cOl uplieada COII aquel fe­
¡ i7, desempeüo que da derechu a l agra­
decimiento de UIIOS y á la admirac ion 
de otros, c l/a lldo solamcnte podemos 
Ilaccr HH:rilo dei deseo que nos anima 
e ll íi:lVor de Jos adclallt<'lInientos del sa­
ber hllll lallU. No se Jl OS oc ulta ro ll las 
inme nsas dificultades que á cada paso 
dehian present:'\rse nos para vertir con 
la di gnid:1d qu e se requieren l1laterias 
lau estellsas y va riadas, qu e a hi'azan 
Cllanto puede in te resal' {¡ uu sú dolado 
de raznn, desde la bóveda suhlillle del 
lil'l llall lelllo hasta e l cen tro mismo del 
plalleta ell que h abi lamos: 

. Q/lid 1)fJ .... ,·;t , .fi.'1tr¡IlC 11(:1' () 1I11/ f' 

In pari;s I/lltllrll .... , {'(I/Ú i J'olio!le f:J'f:tltls . 

T. L IIC!\wr. ( :. /1" 1'1'1'. l/ni ., l/k 1 -. 
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Tal empresa JIIas ;Í propósilo sena 
para hacemos suclImbir bajo el peso 
de su grandiosidad, que para exall<lr 
nuestra propia salisfacciol1: el amor 
sin embargo á una ciencia tan encanta­
dora, unido al deseo de ser {lliles ele­
vando en nuestra España este monu­
mento de gratitud ;'1 los estudios que 
tanto contribuyen :'t nlleslro placer ~ 
felicidad, nos ha dado la consl anc ia df-' 
qlle lanlo necesit;íhamos, y nos ha 11(>­
eho, consumir largas vigilias para grau­
gearnos la indulgencia de aquellas gen­
tes que aprecian el provechoso cultivo 
de las ciencias natll ra les. 

Nada di I"Pl1I os , pues, acerca de nues­
Ira traduccioll; pudiéndose inferir Jo 
que nos habr:Í costado de lo (JlIe dice 
D. José Clavijo y Fajardo, traduclor de 
la historia de Jos cuadrl'pedos, en su 
prólogo q\le lIemos juzgado conve­
niente insertar, I:mto por encontrarsf' 
en él algunas advertencias necesarias , 
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cuanto en razon de las nociones cu­
riosas que entraña; sí bien que habien­
do hecho en el dia infinitos progresos 
las ciencias positivas, no podrán menos 
el naturalista y el químico de observar 
en él algunos tropiezos, indispensables 
en el tiempo en que escribia. Ninguna 
nota se ha puesto á esta pieza de mera 
curiosidad bibliográfica; pero no deja­
rémos de añadi)' aquellas que nos pa­
rezcan convP'lúentes en todo el decurso 
de la obra ( teniendo sin embargo par­
tindar cuidado en no multiplicarlas 
supérflual1lente ) siempre que lo crea­
mos necesario, ora para la mejor in s­
l['l\ccion y claridad , ora para cualquier 
otro fin científico: en este caso estarán 
señaladas por un asterisco para dife­
renciarlas de las del autor, que vall 
demarcadas con guarismos, á fin de 
que solo {, nosolros puedan atribll irse 
los errores ó inutilidades que en eUas 
SI" puedan encontréll'. 
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E.s tal lIues tra velleracioll II ;íc ia el 
inmortal COlJde y sus prodll ccionrs,qllc 
no hemos creido deber omilir lIillg llllO 
de los elocuentes discursos <-ju e pl'O­
nUllciú, ya cuando fue admitido socio 
de la Academia francesa, ya cuando 
tuvo que contestar en calidad de tal á 
los que varios distinguidos literatos 
pronunciaron con motivo de Sil recep­
cion en la misllla. Por otra parle, nos 
persuadimos de que nu estros lectorf'S 
nos agradecel'Ún el no haberles privado 
de estas preciosas joyas, asi mismo co­
rno el tener noticia de la vida y tra­
bajos literarios del ilustre auLor- que 
traducirnos, la que podráu adqllirir 
en el elogio académico qu e leyó tOIl­
dorcet y que va al frente de los dis­
cursos académicos, creY<' lldolo digno 
por sus bellezas del Illaj es tlloso prín ­
c í pe de los nat.ural is las fran ceses. 

Por lo demás sed I{leí I cehar dev(' r 
cn el decurso de la ohra qlle !trillOS 
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!JI'OClI!";Jdo aprovechamos de . todo JI) 
hllello qlle lIenlos hallado en aquellos 
que nos precedieron, .Y que seguramen­
lt·! no es poco; al paso que hemos hecho 
cuanto nos han permitido nuestras dé­
biles fuerzas, á fin de que pueda el pú­
blico disfrutar las ventajas de ve)' reuni­
dos los productos que la naturaleza acu­
mula sin cesar. Las ciencias van progre­
s:1I1<.1o r<Ípidamente, y los que vengall 
despucs de nosotros hallaráll siempre 
ricos mal eriales de conocilllientos v de 
prosperidad, sin que jaluás puedan 
agotar las fecundas minas de bien que 
encierra Ja próvida naturaleza. Nada 
hace que no tenga su utilidad, decia 
Newton (*); pCI'O aunqlle palpamos la 

(*) ¿ Qui lit ut natura n ihil ag'lt frllstra? el 

unde orta es l: ex imia illa nlllndi uuiversi specics 

et puk:hritudo ? .... ¿Qui litllt c,orpora animalilllll 

tam exq nis ita sint arte atque cansilio bbricata ? 

el: finos ad fines conformal;\' SlIllt divers:l' ipsorlllll 
pa l'l:es '! 

1-', Npw l. O/,,¡rl' .<, /¡/i . 111, r¡lta~.I't. XXVTTI. 
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belleza y arlTlon í a del u 1) iverso, y por 
mas que no podamos iguorar el arte 
admirable y la sublime prevision con 
que es táu organizados los animales, 11 0S 

ralta mucho sin embargo para COIII­

prender con exactitud los fin es parti­
culares de esta conformacion, lo mis­
mo que las causas generales que go­
biernan aquella armonía, y los efectos 
que deben resultar de la misma. ¡Cuan­
to deberá saber el vulgo en algull tiem­
po de aquello mismo que en el día es 
enteramente desconocido para los sa­
híos 1 Infinita es la muchedumbre de 
cosas que saldrán á luz en las edades 
venideras, cuando haya desaparecido 
ya nuestra memoría (*) : A l Ilwhercu­
Ir! , si hoc tolú mCl7lúr is p rClIlerCIllIJS , 

(*j Multa venientis revi populus ignota nobis 
sciet : multa sreculis tum futllris cum memoria 
nostri exoleverit reservantllr. 

L. A. Senec. nato quce.\'l., lib . VII, cap. XXXI 
f'/ XXXII in/ill . 



DE LOS EJJlTORES. 

Sl lTl hoe jll¡J('Tl lUS soúria inClllnbaet, 
Iwe majares doeerent, hoe minores ad­
diseercllt, vi.x ad fundllln venirelur : 
in qua v erÜfls pO.l'lta est, quam nunc 
llZ Slllllrna len-a el le"i rnflnll quceri­
!IlUS. 

TOMO 1. 





JIlrólogo be! primer ¡rabudor. 
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¡prólogo bd priuuf -mmbuctor. 

EN el año de 17 77 ,e di¡;nó el Rey N-s-de em­
plea /'me en su Real Gab inete de historia natural , 
p,ll-a lormar los Índices de las producciones v 
curiosidades que á la saZOll existían en él, Y que 
sucesivamente le fuesen elll -iqucciendo; trabajar, 
á su tiempo, en .el catálo¡;o científico de las mis­
mas producciones; y llevar la co /'respondencia 
de dentro y fu era del reino solwe asuntos del 
lllismo Gabinete ; y el deseo de desempeiíar estos 
objetos me hizo dedicar desde luego á buscar lo :; 
t'qllivalentes castel/anos de las voces latinas y 
francesas de historia natur-al, en cuyos idiomas 
están escritas por lo COl11un las mejores obras 
que tratan de esta ciencia; porque debiendo es­
cribil' los índices en castellano, no me quedaba 
arbitrio para mendibar voces de otras lell guds, 
sino en el caso preciso de bltar en la IIllestra_ 

No dejaba de ser ardua la empresa , plles 1lI11-
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chos de los Españoles que han tratado de los 
varios ramos de historia natural, escribieron sus 
obras en latin ; otl'os españolizaron las voces la­
tinas de los mixtos de quc trataban; y otros en 
fin adoptaron indistintamente los nombres COl! 

que eran conocidos en las provincias ó reinos 
en que escribian ó en que se criahan las mismas 
producciones , sin darlas la correspondencia la­
tina que hubiera podido fijar su inteligencia. Ni 
era menor obstáculo la ronfusion que se nota en 
todos los diccionarios, aun los mas acreditados , 
en cuanto á las correspondencias castellanas de 
las voces latinas y francesas de historia natul'<i1 ; 
pues á veces se incluyen bajo de un mismo nom­
bre dos ó tres pl'Oducciones ó mixtos diversos , 
y á veces á una misma produccion se la dan 
nombres distintos, correspondientes á dos Ó tl'e~ 

divel'sos géneros ó especies. Sin embargo de es­
tns y otras muchas dificultades, á fuerza de 
constancia, de una aplicacion continu,n de mns 
de llueve años á leer y cotejal' COl I los autore~ 

latinos y franceses cuantos libros castvl lanos he 
podido adquirir ó reconocer que traten de his­
I'oria natural, conseguí formar UII mediano vo­
ca bulario de esta ciencia, el cual me ha sido 
hastante lítil. 

Mi prilller pCll sa llli ellto , {'ualldu ya tuve,' for­
Illaclo es l!' \"f)('allulario dI' hi,loria nal"ural CH 
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los idiomas castellano, latillo y francés, fu e darle 
á luz para qu e se utilizasen de él Jos quc estu­
dian esta faculta(1 cn los autores latillos, y con 
mas frecucncia cn los franceses, por haberm e 
hecho conocer la esperiencia lo difícilqllc es ha­
llar los verdaderos equi valentes de las voces dc 
historia natural en el idioma patrio, sino pre­
cede una larga y penosa investigaeion. Varia s 
reflexiones me han hecho desistir por ahora dc 
este propósito; pero no apagaron mi deseo de 
contribuir, hasta donde alcaJlcen mis débiles fu er­
zas, á que se cultiven y :tdelantcn las cieucias 
naturales en este reino . 

En el trahajo mencionado he conocido prác ti­
camente hallarse atrasado entre nosotros el es ­
tudio fundamental y metódico de la historia na­
IllI'al en órden á sus reinos animal y mineral ; 
pues por lo qu e hace á la bUlánica, son notorios 
los progresos qu e han hecho y hacen los Espa­
ñoles (1). E n es te conce pto y para suplir ar¡u c-

(1 ) Cuando digo '1ue se halla al.I"asado entre n o · 

w lros el cstudio dclreino animal y de la mi nera lo ­

gi. , nO l'I"clcl1(lo ofe lldcr á mi nac ion ni dar arrn,,~ 

Ú ~ l\ S (·~ ululos . dedicados casi por insli lll o Ú Ct' I1 -

, maria. Mi a, creion solo ,i g1l ill ea '1" e , lo I'f0l'o l" <:ion 

d.· lo CJue olras 1I "c i01l'" IW1I "d., laulado ( '11 es !.. , 

tIIal('ri,, ~, "'I'pl'ialmr nle (\",,!.: ti"", del siglo aul crio r 
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ll a ralta, me pareció qu e el mas claro testimonio 
que podia dar de mi gratitud á nuestro augusto 
Soberano, y el mayor servicio que podia ha­
cer á mi patria, era traducir para instrucciol1 

y principios d el pre.cnte e n que con mayo,' cs­

mero sc han d edicado á su estudio, 'nos , hallamos 

noso tros alrasados, No d ecido e n orden á las causas 

de que eslo pl'ovenga_ Puede haber procedido d e fal­
tar e n E'paila aquella pe rspl'c liva de conv~ni cnci a 

quc ('sl imula por lo comull á lo. hondJres : pued e 

lambic n haber sido efecto de la fall a de gabinetes de 

hi sloria na tural ; de varias c"",alidades '1uc hacen 

prc\'a l cce~' sllcesivaOlelllc en las nacio nes ( '~ Los Ó 

aquellos cS ludios; y ""aso han conc urrido loda_ C ~­

tas y otras mllchas ca usas_ Sin embargo, C l! los si­

glos ant"riores, en aquellos ti empos el! que ,,,, ias 

naciones aspiraban 11 tener inslruccion si n acertar '!Jl 

los mcdios de adqnirirla, 110 fu e España la última 

r¡ lIC sc dedico al es tudio d e la hi stori a n.l.m. l ; y si 

110 ou tll\'O la primacía, á Jo mcuos se a~ ti cipó á al, 

g Ullo s de nuesll'os vecjnos qu e altora u uo.: trata n con 

tanlo Ct'ilo . desco rt esía ~ y aun inju sticia! cuando 

110 d ebi e ran olvidar lo qu e nos deben cn pllnlo de 

el'lldi cjon y bue n gllstO, ni que en ar¡ ll cllos ticm po~ 

,<, ('nl'iqllcci(,l'on cr,n nu esl l'os despojos: y quc 

c uando );1 fl'fl ll cia , lodada L f¡ rb ~ ra )' gl' flSf'ra, no 

ICllia , propiamenl.e ¡'"blanno , idi oma, al'le' n i e jcll . 

eias ( segun el (/.b(/le de Condil/nc, I<!mo 11, {'al. 1178 ), 

" "bi" ell 1::,1"11',,, "1'1," , 1,,,I, ia cie.lcias, y no so lo 1" 
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de la juventud la mejor obra de historia na­
tural que, á juicio de los sabios, se conociese; 
y no qued(tndome, en este supuesto, arbitrio 
para la eleccion, pues toda Europa da unáni-

niamos conocimiento profundo de las lenguas orien­
tales, sino que la castellana, ya noble y elegante , 
noreeia tanto que se hablaba en las dos Indias, en 
Etiopía, Turquía y Egipto, y todas las naciones de 
Europa la estndiaban con mas solicitud y cuidado 
'lile las lengua s latina y griega, como 10 aseg ura Juan 
de Gnzman ,'n su prólogo iJ la traduccion ele la . 
Gcórgicas de Virgilio, 

.seria largo anotar aquí las obras de historia natl! ­
t'al trat.."jadas por EspailOlcs , y muchas de ellas tra ­
ducirlas en italiano, en franci's , yen inglés, como 
lo podriln ver los cudosos en don Nicolas Antonio, 
y en el epítome de la Biblíoteca oriental y occiden­
lal de Leon Pin..to ; p,'ro permítaseme citar algunas 
en prueba de que no olvidaron antiguamente Ilue.­
tros nacionales este ramo de literatura. Sin hablar 
tle Lucio Junio Columela, natural de Cádiz , que 
flort'ció en tiempo del emperador Claudio y dejó 
escritos doce libros dc agricultlll'a y un tratado sobre 
los árboles; ni tampoco de lo que dice Plinio ( lib. 
25, cap. 8) que los antiguos l~spailoles buscaban y 
couocian las yerbas, y que cn sus banquetes ll saba n 
de \lna bcbitla compuesta de cien yerbas, ailadi­
das al mulso ó aguamiel, lo cual, como dice el muy 
erudito M. fr, 'I\'larlin Sarmiento, prueba el conoci· 
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memcntc IJ preferencia á la historia natural, 
gencl'al v particular del Conde de Runoll • sabio 
á ((U ien veneran las naciones bajo el glorioso 
I'enombre del Plin¿o /rrll/cr:s, elllprendí la tra -

miento narla vHlgar que tenian los E'paj,oks CJI ,,, 

botánica: citaré algLlnos d e los esc ritor, 's mas mo ­
dernos. El Bachiller de Ledcsma escribió en el año d€> 
f065 un libro intitLllado Tesoro, que dcdicó al rey 
don Alonso VI, en cuya segunda partc lrala d"e las 
virtlldes de las pi curas. Ebn-Bcithar, malagurño. 
escribió Ires tomos c n fo lio, eulos cuales, siguiendo 
el órden alfahélico, Irala dc la histol'ia natural, )' 
con tanla (!slension 'lile ailadió dos mil simples á 
Dioscóridcs. Ebn-Albar, sevillano, escribió tambicn 
de historia natural. y seiJaladamenlc de botánica y 
agricullura. Las obras dc estos dos autores existcn 
en la bibliolcca del Escorial, en los códices 83 /1 y 
901 , Y son dos tesoros para EspaiJa. aunqLle e,cou· 
didos mienlras no se traduzcan; y habla de estos au­
lorcs don Miguel Casil'i en su Biblioteca Escltl'ialen­
sis, 10m. 1. o , pilg. 276. A\'crroes, quc nació en d 
,iglo XII, tradujo iI Aristóteles, y dejó ~~c .. ito un li· 
bro int.itulado Colligel, que es un compendio de 
hisloria natural. DOII Pcdro Ltlpcz de Ayala, canci· 
lIer mayor de Castilla. 'lil e murió ell el aito de U07 , 
escribió UII libro de la ccl"el'Ir" Don .rilan Manuel. 
hiju del infante ,lon Manuel y nieto d" don )"1'1' ­

n:lI'clo l Y, escribi,') 11 11 t.ratado de la raza, D01l Alon­
so Xl escribió á principios ,Id sigll) XIV '''1 libro in-
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tl ll ccion tic esta obra, de la cual y de su mórilo 
hablare adelante. 

He dicho que el hallarme empleado en el Real 
Gabinete de historia natural file e l llIotivo de 

tih.J<ldo "De la lIIontel,,'a, el cual publicó Argote de 
iVlolina en 1582. Alvaro de Castro, médico de don 

i\lv<lro Pcrez de Guzman, conde de Orgaz , escribió 
por los ailOS de 1526 dos tomos de 1, folio en latin , 

cuyo litnlo es J anfLa. vitre, cn que por orden alfabé­
tico pone loda. las piedras, yerbas y animales con 
los nombres castellanos, latinos, griegus y arábigos 
correspondientes. Don Alonso Carrillo escribió un 
(amo en enarto de las antiguas minas de Espaüa , 
impreso en 1621. Fern<lndu de Sepúlveda compen ­
dió las Pandectas de MaLco Silvático en un libro inti­
lu lado Manipulas medicinara"" el cual presenló en la 
ciudad de Viloria al sanlo pontífice Adrianu VI. Fran­
cisco Velez de Arcinieg<l escribió la Hist01'ia de los 

anima les: Fr, Tomas M"llIcnclas puso Notas á la his· 

toria de los anilllales de Eli<l1!o : Juan Fragoso, Dis­

c/tI·so de las cosas m'ouláticas , árboles, ji,/ttas y me­

dicinas simples de la ludia: Garcipcrez de Mor"les, 
Triltado del bálsal/lo y Su.s vil,tudes : Jnan Eusebio Nic· 
remberg , c<ltcdr;tli co de hisLoria natural, escrihió 
De las cosas I'(l!'as de la naturaleza: Francisco Mar­
cuel lo, [J,:sloria na/llml y moral de las aves: Geróni · 
mo r.Oll7.ale7, Hlle/' Ia Iradujo il Plinio, poni éndo le 
Ilotas copiosas y l' nt dil as : el macsll'O dOll lI od/'igo 
'· '.'rllanclc7. de Sall laell a , De v(l!'ios gélw-ro.' de ,;/'bo -
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aplicarme á este estudio; y no me parece fu era 
de propósito dar noticia del origen del mismo 
Gabinete, de la facilidad qu e es te proporcion<1 
para el estudio de la historia natural, y de la 

les .r animales no conocidos quc se hallan en las India$ : 

don Anlonio de Mendoza , De las cosas naturales y 
ma"avillosas de Nlteva Espafta : Fr. Alonso Chaco n , 
De ntetales y minas, piedras preciosas, mármoles, 

tierras medicinales, etc. : Ju'an Molero , Historia ge­
ncral de las plantas: Berllardo Pere7. de Vargas, De 

re metállica: Gaspar de Morales, De las piedras [>/'e­

eiosas : Diego d,· FUl1es, Hisfo"ia de los animales: 

"enrique MartineJ., /listoria natural de Nueva Espa ­

'la: Federico de Zúüiga, De la eet"er/a: Juan Caro 
J Lucas Ma rellello , D e aves, etc. etc. Apellas habrá 
'lui en nu cunozca lo:; escritos de 108 dos Acostas , de 
Francisco llernande1., de Nicolas Monardcs y d" 
Alonso Barba; y por lo mismo seria ocioso habla,' 
de ellos, corno lo ,cria igualmente y por la miswa 
!'azon dar nulicia de los esc rilos de los duo célebres 
marinos cspailOles que pasaron Ú medir algunos grao 
dos del meridianu terrestre: pero no pucdo omiti,' 
una rellexion á que me dan motivo las obras de 
Gonzalo Fernandcl. de Oviedo y Valdés, que escri­
bió De la natm'al historia de las Indias; del doctor 
Francisco H crllandez , que de órdclI y á espcnsas de 
Felipe U lrabajó la historia de las plantas y animales 
de Nueva Espaüa ; y de Fr. Bartololllt', de 19arza, qne 
hiJ.o "ua dc'cl'ipcioll de lo, I"on cs y ol ros ani,nales 



DEI. PlllJ\IER TRADUCTOR. 10:; 

Iltilidad, objeto, límites y necesidad de esta 
ciencia. En lu primero, cumplil'é con la obliga­
cion de fiel vasallo, no relllitiendo al silencio 
y acaso al olvido este establecimiento de nues-

de I.ndias. La obra de Oviedo se tradujo en italiano 
y en frvncés; la de F ernandez se entregó para la 

censura á un médico italiano llamado Nardo Atlto­
nio l:I.e"ho, el cllalla copió y tradujo, y la dejó á su 
heredero Marco Antonio Pelilio, habiendo sacado 
de ella é impreso llU es lraelo ó epítome; y de la de 
[gan.a sacó mllchas cosas Juan Fabricio Linceo. 
Pero no son eslo s )05 únicos ejemplares. La obra de 
don Alonso Carrillo la traduj eron los FranceSt~s ; la 
del doctor Nicolas Monardcs se tradujo en francés 
y cn inglés, y Cá rlos Clll sio hizo una version latina; 
y los coloquios de IDs simples, drogas y cosas medi· 
cinales de las Indias, escritos por el doctor García 
de Orla y añadidos por Cris lóba l de Acosla, los 
compendió el mismo Clldos Clll sio e n latin , los lra· 
dujo en italiano Anibal Briganle , y en francés An ­
tonio Colin ; y Jacobo Boncio hizo anolaciones so­
bre ellos. Y aquí entra mi reflexiono Si en Espaila 
ha reinado tanta ignorancia, y ~ i los Españoles nada 

han escrilo que sea apreciable, ¿á que fin se hall 
lomado ullas nacioncs lan cullas el trabajo de tra ­
ducir y escoliar sus obras ? Y si es las son útiles y las 
mismas nacioues se han apro\'e-::hado de ellas , ¿ por­
que lanla ingratitud ? Sin duda es mas fácil tratar de 
ignorante á toela una nacion , que aprender su ¡dio· 

TO~10 lo 
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ITO amado MOllarca; 'f . ' 11 lo resta 11 1:1' , ;ulel11á, 
de desimpresionar á muchas perso nas que mirall 
la historia natural como mera diversion ó ('O!llO 

curiosidad inli'lIctuosa, me propongo escitar á 
la juventud española á que se dedique .í lllla 

ciencia que reune en si lo útil y lo agradab le, 
v cuyo estudio deb e ser considerado como parte 
muy principal de la buena educacion. Trataré 
cml separacion de estos puntos para mayor cla­
ridad. 

ma y leer sus libt'os; y m., persuado fIue es ta es !lna 
de las causas de que varias naciones, y particll " 
larmenle nnestros vecinos, hablen y escriball de las 
cosas de España tan erradamente como pudieran 
es cribir de lo que pasa en el globo de la luna. 

Don Antonio Palau, en su prólogo ;í la eSl'li ca ­
cían de la fi losofía y fundamen tos botánicos de Lin· 
nco, vindica muy bien á nues tra nacion de la harba · 
rie quc el mismo aulor la alribuye en punto de 
bol;Ínica. Yo ailadiré que LinllCo se equivocó ignal. 
mente y en perj uicio nues tro , cuando en su di ser­
lacion illtitulada incrementa botaniccs dijo haber sido 
Fabio Coluffilla el primero que abrió láminas de 
plantas en el año de 1. 592 ; pues Andres Laguna, Se­
goviano, que falleció en 1560, dejó abiertas 650 
litmiuas de plantas y animales. 
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ESTABLEcnUEi",.o l)~L nl~AL GAlll~' E1'E VE JlISTQnlA 

NATUnAL. 

ENTlIE los grandes beneficios que ddJe la Ila ­
ciO Il Ú lluestro benigllísimo sobet'a no el setlor 
D. ClI,los IlI, Q. D. e,., merece particular aten­
cion y memoria el establecimiento del Real Gab i­
lt ete de historia natural. Casi todos los sobera­
IIOS, gr~1l número de príncipp.s, y muchos par­
ticulares habian formado gabinetes ó colecciones 
de los var ios l'amos perlenecientes á esta histo­
t'ia , cuyo estudio ha hecho rápidos progresos en 
Europa, señaladamente desde principios de es te 
siglo, y t.odavía carecia la capital de España de 
UIl establecimiento tan úti l : ni se conocian en el 
reino mas gabinetes de historia natura( di gnos 
de este nombre, íjue el formado para instruecioll 
.1,,1 Príncipe N. S.; 01.1'0 íjue con igual objeto ha­
bia juntado el Sermo. Sr. infante D. Luis Jaime 
su tio; y el (!ll e dejó formado pn Barcelona el 
doctor .Jaime Salvador, honor de Catalu ña. E l 
Sr. rey D. Fernando VI habia mandado )'cco­
gel' ];¡s producciones de SIl S vastos domin ios, v 
atraido á su servicio sngetos versados. en la his-
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toria natural (1) Y en la química (2), COll el fin de 
establecer un gabinete de historia natul'al; pero 
sin duda estaba reservada esta grande obra para 
e1l'einado de nllest"o actual Soberano, quien con 
mano franca dió para la formacion del Real Ga­
binete , no solo cuan to se habia recogido de his­
toria natural en tiempo de su amado hermano , 
sino tambien todas las preciosidades relativas á 
la misma historia que habian llegado á sus rea­
les manos , así en granos de oro de estraordinario 
tamaño (3) , como en muestras de minas de plata 
de singu lar riqueza (4) , Y en ¡;ran núm ero de 

(f) Don Guill ermo Bowles, <lutor de la 1,,11'0-

daccion á la historia natural de España. 

(2) Don Agustin de la Planche. 
(3) Entre varias pepitas dc oro ( ll aman' asi en, 

América ,í unos pedaws ó granos de oro qlle , sin 
matri1. ni mezcla de 01'1'0 mctal, se encuentran cn 
la ticrra , y que 110 necesitan ser fundidos ni benc­
ficiados) di,) S. M. para su n eal Gabincte l111a qnc 
pesa M. marcos y 6 onzas, Ó 21,S on'las ; otra de 22 
marcos, 6 onzas y 2 ochavas; o tra de 16 rnarcos , 1 

onza y 1 ochava; y otra dividida "n cin co l'cdaws 

que pesa 4 marcos y 1. Ol\7.a. 
(4) Son muchas las mllestras de minas tle plata 

dadas por ellley ; pero merece particular Dlcncion la 
ele la mina de Gnanlajaya , en el Pe ... !, l'a c ll al es el e 
plata vírgcn, con muy poca matriz, y pesa 70 libra •. 
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!)I'cciosos y f's 'llli sitos vasos. eOIl esto, con el 
gabinete que poseia el Príncipe de Asl.lí ri<ls lII WS ­

tro señor, y qu e con su acostumbrada generosi­
dad rega ló S. A. á es te esfab leci miento de su 
augusto y muy amado Padre; y finalm ente, COII 

el célebre gabinete que en IIn a larg!l se rie de 
años v con crecidos gas tlls, aplieac ioll v di~cer­

nimiento habia formado D . 1)1"<11'0 Franco D;Í ­
vila , actual y prim er director del mismo R eal 
Gabinete , el cual tuvo la honl'a de ofrecer á los 
pi es del trono es te fr lll o de SIIS desvelos, y el 
logro de (/lIC S. M. se digna sc ad mitir su oferta: 
ha consegu ido la nacion hallarse de repente con 
un Gab inete de historia Il a lural , que desde el 
dia en qu·e se abrió para la instrucClon pública , 
que fue el tI de noviembre de J 776, t.enia poco 
que envidiar á los mas antiguos. de otra , nacio­
Iles, haciémlol es acaso VC II taja en' varios ramos. 
Este museo empezó desde lu ego á aumenta r su 
riqu eza, .as í CO Il las prl'ciosidades que nuestro 
Sermo. Príncipe y los rea les In¡;\l1tes sus her­
lIlanos enviahan y envian conti nuamente á él , 
como con lo qu e el Excmo. Sr. Duque de Gri­
malrli , primer secre tario de Estado, al tiempo 
de la formacion del Gabinete l)l'ocuró adqnirir­
le, y con las mu chas y Illlly cu riosas produccio­
nes que <Ii ariamcnte le faci lita el Excmo. señor 
Conde rl( ~ Floridablanca , , llr ('sor c1 pl Sr. nllCJIW 
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t'll el primer ministerio de Estarlo, y !lO meno, 
en el zelo por el aumento del Gabinete, el cual 
visita y reconoce frec uentemente COI1 aquel dis­
cernimiento y gusto propios de un talento gl'al1-
de ; y cuando, conforme á las órdenes dadas po/' 
el Rey , se hayan recogido muestras de las ,' ica, 
y singu lart')s producciones de sus vastos domi­
nios de América, y por otra parte los Españo­
les, por su curiosidad ó movidos de impulso 
superior, se dediquen á descubrir las qu e con­
tiene este feliz suelo que todav ía se puede con­
siderar intacto , debe esperar la nacion posee/' 
el mas rico y precioso mu sco deluniverso,,v ha­
cer paga r con w;ura á las demas naciones las 
producciones. de historia natural que ahora no.'; 
venden á precios muy subidos, 

~. Ir. 

U'1'lf..IDAD DE LOS GABJNETW~ JJE IIJ ST Oll JA NATURAl,. 

ALeUNos parece que miran los gabinetes ell 
(lue se colocan las producciones de la naturaleza, 
como depósitos des tinados para ostentacion eJ.. 
quien los posee, ó meramente para escitar una 
admiracion estt'ril en los curiosos, Yo intento lla­
cedes ver que estos gahinetes se deben consi­
derar ('o mo esc uela s, en que se han de apren -
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der' los primeros rudimentos para cOllocer la 
Ilaturaleza; y cscuelas t.an prcciosas, que sin 
ellas 110 pueden esperarse pl'Ob"resos en es ta 
CtenCla. 

El estlldio de la naturaleza , á mas de exigir 

paciencia, disce rnimiento , intelige ncia, pene­
tr!lcion, sag!lcid!lrl v ju icio, pide precisamente 
tener' presentes todas I!lS producciones, ó á lo 
menos gran número de ellas : de otro modo no 
podríamos ver la naturaleza sino desmembrada 
v reducida á un estrecho )'ecinto de mixtos, di­
;..:-ámos lo así, aislados; v ni podríamos formarnos 
la Illas lc\'c idea de su nlÍmero ('asi inrlnito, ni 
('onsiderar las relaciones y correspondencia re­
cí proca qu e ticnen las producciones entre sí, ni 
tampoco las diferellcias que las caracterizan , 
Bien notorio es qll e la s producciones naturales 
no está n ceñidas á Ull dcterminado pais, y qu e 
.,1 supremo Haccdor las esparció con lllano fran­
ca por el globo que habitamos segull los des if!­
nios de su providencia, ¿ Cual seria, pues, el 
hOlllbre (/uc con el lin de conocer cs t,lS riqtiezas 
intentasc recorrer y exam ina)' la su per rl cie de la 
tierra, bajar á las canteras y minas mas pro/'uu­
nas, registrar los valles, las colin~s y hasta 1:15 
cimas de los montes mas elevados, los volcalles, 
los desiertos, los mares y los rios, ]I;lra recoger 
" 11 .. ada p~l'~j(' la s v:lrias Pl'o.Ju('('iollt's dc la na-
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¡'III'alcza, cuyo UIÍmero es ta n grallde, que el 
hombre de mas vasta cornprension que por la 
vez primera tiende la vista solamente por las qu!' 
hay reunidas en un Ill ed iano gabinete, es for­
zoso se asombre de un espectáculo tan porten", 
lOSO? 

Estos obstáculos, que realmente son insupe­
rables para cada hombre en particular , y solú 
han podido y pueden vencerse con el trato reC-Í­
pl' OCO de las naciones, con los afanes de Illu chos 
viajeros, y principalmente con haberse hec ho 
objeto de co mercio aun aq ucllas producciones 
de la na tural eza qu e no ¡¡enen relacion directa 
con la comod idad ni con el lujo, desa lentarian 
al mas osado y ansioso de instruirse, y le retrae­
rian del es tudio de esta ciencia, en qu e para cada 
paso encontraria una nueva Jilicnltad, si la eu­
riosi J ad é indnstria hu ma nas no hu biesen red u­
cido en cierto modo el orbe al breve ¡'ccin lo de 
cada gabi nete, En él podemos observa r v mane­
jar los animales mas feroces, acercarnos á el/os 
sin recelo ni afan, y tornar las dimensiones el!' 
sus esqueletos: alli cesa la natural i nfJllietud v 
volubilidad de las aves, y su reposo nos permile 
(');amillar tranquilamen te sus mas delicados ma­
ti ces: alli se nos presentan fragmenlos , ya de 
los metal es útil es para el servicio del hombre , 
y eJe que Sil malicia hizo instrumentos mortíre -
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ros, y ya de los que son obje to de su codicia, 
~ignos invariables y cómodos para el trá fi co, 
pero al mismo tiempo manantiales perpetuos d .. 
corrupcion; y allí admiramos las ri cas pl'oduc­
(' iones de los lila res y rios, despojadas de la C01' ­

teza rústica que ~dquier~n entre los het unes v 
sales de las a;;uas, y que oculta á nu estra vista 
sus preciosos esmaltes, Finalmente, habi,~nd ()"c 

convenido los natmalistas, para facilitar el es­
ludio de -una fa cultad tan inmensa, en dividir 
las producciones naturales en tres clases, á las 
cuales han da do los nombres de reinos mineral, 
vegetal r rlllill/al, lIll gabinete bi en OI'denarlo 
oli'ece á la vi sta del estud ioso, e ll el reino mi ­
l/eral J mu estras de todas las tie rras , a rena s , 
sales, piedras com unes, figuradas , duras y pre­
ciosas ; de metales, semimetales , piritas , petl'i­
ficaciones , dendritas, incrustaciones, cristales, 
congelaciones ó estal ác titas, fósiles , hetunes, 
lavas y azufres: en el reino v egetal, toda suerte 
de simientes, hojas, flores, tallos , frutos, made­
ras, cor tezas y raices; las plantas parásitas, 105 

agár icos , hongos y selas; los bálsamos, gomas 
y resinas; y las plan las marinas y marítimas: y 
en el reino al/illlal, las falsas plantas marinas , 
los testáceos, los crustáceos , los zoófitos ó ani ­
males plantas, 105 insectos terrest res, los pesca­
do., los anu bio,; , los )'(~ pl i I(·s, 1:" ~Ye s r.O Il :i llS 
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Ilidos y hu evos, las mariposas, los cuadrúpeuos. 
las bezares, los esqueletos de los animales , v 
linalmente el ucl hombre . En una palabra, un 
gabinete de his toria natural 1I0S presenta los te ­
soros de la naturaleza con métouo y órden ) si -
110 precisamente con el qu e observa la misma 
naturale:r.a en sus producciones) á lo menos COII 

cierta distrihucioll relativa en pal' te á lo que 
conjeturamos de aquel órden , y en parte á la 
mayor ó menor importancia de los objetos, al 
grado de estimacioll que les damos, á su mas 
cómoda v v istosa ('olocaciotl, y :í la illstruccioll 
pública. 

Al exálllell, co tl te lllplacion y estudio de loda, 
estas riquezas y maravillas, qu e se dicen COI1 

fa cilidad, se recogen á fuerza de constanc ia \' 
es pellsas, v las mas veces por casual idades ven­
tUl'Osas, y no se pueden reconocer y consiuerar 
menudamente sin asombro, cOll viua un gabinete 
de historia natural á las personas verdadera­
mente aplicadas; y es tas mismas riquezas pro­
porciona nues tro augusto Soberano ell Sil Real 
Gabinete á los que quieran dedicarse á esta im­
portante ciencia para aprender áconocer las qu e 
uespues hallen esparcidas en los diversos paises. 

Los libros de historia natural son utiJisimo, 
é indispensables para saber las propiedades , 
combinaciones, relaciolles) patrias y li SOS dc-



DEL PR¡'lEII 'l'IUU!JCTOIL 115 

los mixtos, cuyas analísi, hall hecho y hacen 
diariamcnte tantos hombrcs sabios; pero pa­
ra leerlos con fruto debe preceder el conoci­
miento de los mismos mixtos, manejarlos, ¡'C­

conocerlos prolijamell te, compararlos, notar ell 
que co nvienen unos con otros y en que difieren, 
':' acostllmbrarse en 10 posible á disting-uirlos á 
primera vista por su configuracion ó mediante 
ciertos esperimentos fáci les y manuales; pues de 
otro modo, se leerian cuantos libros hay escri­
tos de historia natural, y no se sabria distin ­
guir el cuar7.0 del espato, la galena de la blen­
da, un pedazo de cobre azul sól ido de otro de 
lapislá:wli, etc , Sncede en es ta ciencia 10 (lue 
.'n la anatomía, la náutica y otras muchas f:1cul­
ta des: los libros suministran el co nocimiento es­
peculativo de la figura, sitio, magnitud, union, 
número y uso de las partes del cuerpo, de la 
naturaleza y propiedades de las líneas, de la na­
vegarion, de la resolllciou de los problemas náu ­
ticos, de las corrientes del mar y de los varios 
derroteros; pero el buen anatómico y el buen 
piloto se forman, el uno disecando cadáveres, y 
el otro surcando los mares, Del mismo modo, 
el verdadero conocimiento de la historia natu­
ral no se adquiere sino rcconociendo y oI.Jser­
\":lIldo la naturaleza, y familiarizándose con ell a: 
V allu por 110 hallC'r si'gnido ('sl'c nl(:todo hall 
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incllrrid ,) ~Igllnos autores en yerros t:1IItt) menos 
di ¡;nos d e indulgellcia, cuanto los objetus de qlle 
tJ'atab,1I1 eJ'an bastante comunes, y pudieron sin 
dificil liad examinarlos. 

§. 1J1 . 

f'E }.A lIi ~ TOniA NATURAL, su OBJE1'O 'Y df\UTF.S. 

lLE~lOs hablado del establecimiento del Real 
Cabinete v de "lI utilidad para el conocimiento 
ele las jJl"Oducciones de la naturaleza, al cual se 
reduce la historia natural. Conviene que ahora 

demos alguna noticia de estJ ciencia. 
La historia natuJ'al, de la cual con mucha 

pl"opi(,dad se ha d icho ser un libro abierto para 
t.odo el mundo, y escrito COII caracteres y en 

idioma perceptihli's Ú todas las na ciones, pero 
.11 mismo l¡(,lIlpO un libro en que Icen muy po­
cos, 1'5 cicllcia 'lile com¡;/"ende cuanto cUllticll e 

este Ill/lcJCrSO mate/"ia[; y su objeto 5011 las par­
tes de este mismo universo, su arllloni,l, su es­
tnlctura, su naturaleza y diversos usos. Desde 
el i nsecto mas imperceptible y vil á nuestros ojos 
hasta e l hombre; desde el hisopo hasta el cedro; 
desde el polvo mas abatido hasta el oro ó el d ia­
mante de mas fJuil ~ l e~ ; y desde el estrecho globo 
que hitbitamos hasta el astro mayor del firma-
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mento; Ja,; inumerables producciones (Iue cu ­
orell la su perfi cie de la tierra () se ocultan en 
~ I I S entrañas, las qu e pueblan e l ai l'e y las que 
surcan las a~lIas ; los cielos, la tie rra, la atmós­
fera, los meteoros y los fenóm enos: todo es ob­
jeto de la hisloria natural y de las indagaciones 
del naturalista, 

Esta éS la historia ll atural , tomada en toda 
la es tension de su nombre; y este su objeto en 
general. Pero como para una -ciencia tan vasta 
110 serian sufi eientes, ni la fuerza intelectual , lIi 
la brevedad de la vida del homb¡'e, y qne ade­
más, á esta casi infinita mnltitud de objetos per­
tenecen var ias ciencias y artes, como son, la fí ­
sica, astronomia, geografía, <¡uimica, medicina, 
anatomia, farmacia, melalurgia, etc,; y de estas, 
unas necesitan de inst rumentos, y otras de ope­
raciones que no corresponden al mero naturalis­
ta: fue preciso adj udical' solamente á la bisto l'ia 
natllralla tierra, considerada en las partes que la 
componen y en los sércs animados é inanima­
dos de que está poblada; y de este modo fllll-!dó 
separada de la IIsica, que tl'ata de espacios, 
fuerzas, movim ientos, fricciones, percusiones, 
atracciones, coherencias, refracciones, luz, w ­
uido, etc, ; de la astronomía, que desdeñándose 
de mirar lo. lerreno y fijando su vista en el 
r i"lo, mide y ('omp~1Sa lns círclllos d(' su ('sr"r;], 

'J'O :\'10 l . J O 
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y la magnitlld , paralaje , r efntc(' ion, orto y ocaso 
de los astros, exam illa su sustallcia y accidentes) 
é investiga sus movimientos, propiedad es yano­
malí as; y tambien de la geografí a física , á la 
c llal toca invest igar y describir menudamcltte 
las diversas partes del globo. 

Aun reducida la historia na tural al conoci­
miento de los individuos que habitan en la tierra 
y en el agua, y de las producciones que am­
bos elementos ocultan en sus senos, era dema­
siada su es tension para que un hombre la abra­
zase. Separáronse, pues, aqu ellas profesiones 
(lile no co nsideran precisamente los objetos en 
el estado en qu e la natural eza los produjo; y por 
es ta subrlivision qu edaron escl uidas de la histo­
ria natural la química , la medieina, la anatomía, 
la farm acia, la metalurgia, y generalmente todas 
las artes, ciñéndose la historia natural á consi­
deral' los mill eral es, vegetales y animales en to­
dos S IlS diversos estados; pero sin mezclar con 
las operaciunes del arte las de la naturaleza. Es­
tos son SllS límites. 
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§. IV . 

U1'ILIVADE!5 DEL ESTUDIO DE ]~A IlISTüR(A NATURAL. 

SIENDO tan vasto, como se ve, el objeto de la 
historia natural, aun limitada á so lo los lres 
reinos, casi. no están c.eñidas á límites mas es tre­
chos las utilidades que podemos sacar de su es­
tudio, así en lo moral como' en lo físico. 

y principinlldo por lo qu e hace á lo moral , 
¿que utilidad es compa rabl e co n la qu e debeJl 
p"oducirnos la conte mplacion y exámen de l,p, 
maravillas del universo, , i, como es justo, no 
lns observnmos para sat isfacer nu estro natuI'a l 
apetito de saber cosas estraordinarias, sin o para 
cscitarnos por ellas á conocer y glorifical' al 
e l'i ador? ¿Y cua l será el homLlI'e qlle, aplicán ­
dose al estudio de la nal.ural cza , 110 se sienta 
arrebatado á contemplar el poder, sabidul'Ía y 
providencia del Autor de ella, (Juc con mano li ­
bera lí sima nos ha hecho ta ll tos don es cuantas 
SO Il las cosas qp e ha cr iado para nuestra como­
didad v para que nos ayuden á servide? 

De lIingun modo podemos rijar la vista ni 1;1 

consideracion (' 11 la es tpllsioll de los c ielos, en la 
hermosura é inmensidad de los astros, en el 
globo que habitnmos, e n los mnres, rios v flll ' /I -
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tes, en los 1lI0lltes y sus eaveruas, el1 los va lles y 
collados, en los bosl/ues sombríos y ell las ver­
des praderas lllatizadas de llIil co lores, e ll las 
minas abuurlalltes de ricos y titiles met;t1es v de 
piedras ¡¡n~ s, en los truenos y relámpagos, ell 
las lluvias, nieve, gran izo y escarchas, en los 
yolcanes, vórtices aéreos y bombas marinas, en 
los enormes cetáceos, ni eu las aves y animales 
silvestres ó domésticos; sin que en todo esto y 
en cuanto registra nuestra vista ó alcanza Ilues­
tro entendimiento pueda ocultársenos la mano 
del Criador, de cuya gloria dan testimonio todas 
las criatlll'~s. 

y si queremos ver COl1l0 rcspl~ndece en ellas 
la -g l ori~, la liber~lidad y la omnipotencia del 
Hacedor, registremos, aunque sea rápidamente , 
algunas especies del reino animal. Empecemos 
pues por e l hombre, imágen de la D ivin idad y 
esmero del Criador. ¡Que adm i,·acion no debe 
causarn os nuestro propio SÓI' ! E l hombre es no­
bilísimo por su clase, adm irable en su est ruc­
tura, m;'jestuoso en su aspecto, y Illas elevaclo 
aun por el principio espi ritual é inmortal qU ¡; 
le auima : está dotado de ciencia y discurso; e' 
capaz de conocer y amar á su Criador ; y se ha­
llan en él sl' lllillas de todas las virtudes: saue 
eleva rse hasta las regiones de la luz, analizar 
sus rayos v separar I(ls colores; suj etar á cúlculo 
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el descenso de los cll erpos y la diversidad de 
S II S movimientos; ac'crear los ohjetos al exálllell 
de su vista, á pesar de distancias inmensas; do­
I!l cs ticar los animales út il es, y vencer los (e)'O­
ces; sojllzgar la inconstaucia y tenuidad de las 
aguas; descubl'ir los principios de la armonía 
universal; medir las )'cvoluciones de los come­
tas, la distancia de los planetas y la aberraeion 
de las estrellas; pesar el aire y medir su ímpetu 
cuando enfurecido ananca los árboles mas ro­
bustos, arrebata los cdiflcios, y amenaza trastor­
llar las cimas dc los montes; hacer perceptible 
la :lrmoní:l dc los colores; despojar del rayo á las 
nubes ; calmar el ímpetu de las olas embraveci­
das; sondea )' el océano; medir el espacio, y 
calcular el tipmpo, Sin duda seria preciso care­
cer de entendimiento para no conocer, á la sola 
luz de la razon, (Iue dc nin guno dc estos pI' i­
vilegios so mos autores, y que hay un Sér omni­
potente, sabio y benéfico qu e por sola su bon­
dad nos ha e)'iado, privil eg iado y cnriquecido, 
y que por estos títulos, cuando 110 hubiese otros 
de superior gerarquía, es acreedor de justicia 
á todo nu estro amor, obsequio y sumision, 

Aun en los brutos hallari-mos pruebas de esta 
beneficencia, poder y sabiduría. Yo veo ~ I aVtS­
tru7. perseguido de los cazadores, v va sin arbi­
trio pnr~ l~ fuga , dejnr cl cuerpo, cubierto de 

10 
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tilla picl grucsa y dura, espucs to á las saetas y 
los dardos, y ocultar allsiosamentc la eabc7.a, 
c l1 yo cráneo es delicado y frá gil; y veo talllbien 
á la hembra del avestruz depositar sus hu evos 
cn la arena, en los desiertos de Africa y Etio­
pia, y acudir solamente por la noche á empo ­
liarlos y vivificarlos, dejando este oHcio en el 
resto del dia al calor activo del sol . Miro al cas­
tal', cuando se acerca la estacion en que la Ila­

tUl'aleza le impele á reprodll cirse, juntal'se en 
tropas num erosas á orillas de los rios y lagos, 
cortar y clavar es tacas , constrlli r dicllIes sólidos 
y dilatados para conservar el aglla al nivel qll e 
necesita, almacenar provisiones para su fam ilia , 
edifica l' cabañas cómodas y ad aptadas á su mé­
todo de vida; y todo e, to con tal arte y maes­
tría, como si interviniese allí una inteligencia 
capaz de al.cndc, r á lo presente y precaver lo 
futuro . Observo con cU;ln ta prontitud se labra 
el topo una habita cio n suol erránea COII mlllti­
tud de ramales de coml1nicacion ; el Ilu;todo ql1e 
emplea para sacar la tierra; los aposentos qu e 
constru ye para su habitacion; y el lec ho blando 
qll e prepara á su posteridad. Reparo con qu e 
desvelos crian y amaestran á SI1S hijos los mcr­
gos Ó somorgujos (1); como al cnspñar á volar ~l 

(1) Especie de Cllcrrus lII arillos de lslalldi :\. 
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hijo, conduciéndole al mar para I/ue clllpiece á 
aprender el arte de la pesca, vuela la madre dl~­
bajo de él para que no caiga y sea pasto de las 
zorras, y el padre por encima para dcfenderle 
de las aves de rapiña sus enemigas; como si uno 
de estos hijuelos cac al agua desamparado, los 
lIIergos que hay en ella y se l~allan sin sllcesion 
se disputan la tutela del pupilo, que toca siem­
pre al mas valiente; y la fidelid ad con qlle este 
le restituye á su madre , si acude á reclamarle . 
¿ Quicn enseñó á estos irracion ales tanta pl'evi­
,iol!, industria y equidad? Y siu salir de aque­
llas cosas que diariamente palpamos, ¿quien en­
sciló al pajarillo 111;'5 COllllm á preparar nido 
cómodo, abrigado y simétricamente dispuesto 
para dar á luz y criar sus hijos y sumini,trarl es 
progresivamcnte IIn alimcnto adecuado para que 
puedan digeril'le y lIutrirsc : asullto que las ma­
dres racionales apcllas saLen sillo á fuerza de 
esperiencias y de cII,,('ñallza, y aun á veces sc 
engañan? 

Vengamos ahora á aquellas producciones l'll ' 

que, á mi parecer, brillan mas la sabiduría y 
largueza del ÁrtíJicc divino : á los insectos, digo, 
criaturas en gl'a n parte casi invisibles, en quie­
nes por el pronto no advertimos nin guna ;\fIalo­
gía con el órden universal ni con nuestra felici­
dad; qll<' muchos creyeron ncciamente ser efecto 
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de la co rrupcioll; y quc sin embargo son per­
Icctísimas en su especie, aunque dcspreciadas 
por la ignorancia. 

Si hubiese de decir solamente lo mas digno 
dc admir:lcion que se adviertc en 105 insectos , 
seria preciso hacer una obra mucho mas volu­
minosa que la tracluccion qu e he emprendido. 
Tocaré brevemente algunos puntos; y los curio­
sos podrán instruirse de lo dcmas en las varias 
in sectologías. 

Registremos los trages y atavíos del mavor 
nlÍmero dc inscctos, y h:.Jl aré-mos una muni(i­
cencia quc parecerá prodigalidad á nucstros áni­
mos apocados. Vel'émos los tillOS matizados de 
her mosos colores; qu e en otros brillan el oro ó 
la plata, los diamantes ó las perlas; y que todos 
ellos están adomados, ya co n franjas y falba­
láes, y ya con penachos y garzotas, en que com­
piten la riqu eza y la elcg;lIIcia. Si examinamos 
la estructura csterior dc los insectos, hallarémos 
una variedad casi infinita, un cúmu lo inmenso 
de formas, todas direrentes y todas regulares 
y adecuadas, no á nuestra rantasía ni á las re­
gIas que ha establecido nuestro capricho, pero 
sí á los designios del supremo Artífice y á la 
existencia y propagarion de cada especie. j Y 
cual seria nuestro asombro si nos acercásemos :1 
examinar las partes internas, las venas, artf'rias , 
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Illlísculos, tendones, en una palabra, la organi­
zacion interior de un insecto tan imperceptible 
como el arador ó la nigua! ¿Ni quien podrá ad­
Illirar bastantemente la mutacion prodigiosa de 
un inseclo que desde el estado de oruga pasa al 
de crisálida, y de este al de mariposa, no tras­
lormándose como creyeron Aristóteles y Harveo, 
sino 1:0010 observó el laborioso Swammerdam, 
mudando de inclinaciones y de atavÍos, pasando 
de reptil débil y tosco á volátil, y cambiando el 
trage grosero de gusano por el brillante de ma­
riposa? 

Los insectos , generalmente hablando, están 
provistos de armas ofensivas ó defensivas : algu­
no,; tic unas y otras; y en los que carecen de las 
líltimas, suple la falta una industria maravillosa. 
Así velllOS que el escarabajo rinoceronte tiene 
una asta larga , dura v encorvada; la abeja, la 
abispa y el cÍl)ife, aguijolH'S: unos, colmillos agu­
dos, dientes, tenazas, etc. para ofender y ase­
gura r su presa; y otros, coseletcs y corazas que 
oponer ú aquellas armas, las cuales siendo ad­
mirabl es por su colocacion, estructura y movi­
mientos, son lllas prodigiosas aun por el templc 
y lo acicalado de ellas. El solo aguijon de un 
cí nife ó de un tábano bastaria para humillar 
tluestro orgullo. ¿ Quien creeria que el aguijoll 
de estos insectos, apenas perceptible para lo" 
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que no tienen vista perspicaz , no es el arpon 
ó dardo con que hi ere el cutis y chupa la san­
gre, sino solamente el estuche qu e le contiene; 
y qu e el dardo contenido en tan es trecha capa­
cidad se compone de cinco ó seis lancetas co lo­
cada s ullas sobre otras, ' y te rminadas unas r l! 
figuras de sierras para cortar, y otras en puntas 
muy a.gudas para herir; que por es te hacecil lo 
de lancetas introducidas en la vena, sube la 
sangre como pOI' unos tubos capilares; y que, 
á fin de que el estuche, cuya materia es i nflexi­
ble, no impida el uso de las lallcetas, es tá dis­
puesto de modo qu P. el insec to puede ladearl c 
fácilm ente? 

A proporcion de las materias en que traba­
jan y de los paraj es en que depositan su pos­
teridad, es tán provistos los insectos de tocios los 
instrumentos lwcesarios. Los unos tienen tala­
dros, los otros barrenas, tijeras, tena¡¡;as, espon­
jas, planas, sierras, cucharas, hileras y cepillos ; 
y cada individuo posee c llanto necesita para su 
propia conscrvacioll y la de S Il S hij os, v ,abe de­
fcnderse de sus enemigos v del rigor dc las es­
taciones, Si alguna cosa pupcle darnos id('a de la 
casi infinita divisibilidad de la materia, la cllal , 
aunque demostrada, parece eseNle las L1clIlta(/ps 
de nu estl'a ima ginacioll , es el hilo de qll e fOl'llla 
' li S telas la araña dom éslica . Est( ~ ins('c,o li (' ll c 
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seis pe:wucs musculosos, quc son otras tantas 
hileras por d OIl(I.~ sale y se amolda el licor vis­
coso que, scdndose inmediatamente, torma el 
hijo. Cada una de estas seis mamilas consta de 
mil poros por donde salen otros tantos hilos que 
se unen al salir de los pezones para formar un 
solo hilo de los que emplea la araña en su tela; 
y siendo este tan delbado, que parece á nuestra 
vista indivisible , aunque compuesto de seis mil 
hilos, ¿quien será capaz de imaginar la tenuidad 
de eada uno de Jos seis mil que le componen? 

Omito infinitas propiedades de los insectos re­
lativas á sus buenas, ardides , fábricas, precau­
ciones, trastilrmaciones, estructuras, etc.; pero 
110 puedo pasar en si/ encio Jo perteneciente á 
los ojos de algunos de ellos. A la simple vista, 
la su perficie de la cornea en los ojos de uu es­
carabajo parece b .·illante y lisa; pero mirada 
con el microsco pio se muda enteramente la es­
cena, y en vez de la superficie tersa encontra­
mos la misma cornea labrada á tacetas como los 
diamantes y ot1"aS piedras preciosas; y que las 
facetas, cuyo número es prodigioso , pues se 
cuentan tres mil ciento ochenta y una en cada 
cornea del escarabajo, son otros tantos ojos dis­
puestos con admirable ó.·den y regu laridad, y 
provistos de sus nervios ópticos y demas partes 
'lue constituyen un ojo perfecto : de suerte, tIue 
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en las dos corneas tiene el esca l'ah;ljo s('is mil 
trescientos sesenta y dos ojos; diez v se is mil 
la mosca ordinaria; catorce mil el zángano ; v 
treinta y cuatro mil seiscientos cincuenta la ma­
riposa. 

Por las mismas razones omitiré hahlar COIl in ­
dividualidad de lo~ insectos marinos , en los 
cual es no menos ('esplan decen el poder, sabid u­
ría y largueza del supremo Hacedor. ¿ Que hom­
bre habrá tan insensato, que no se admire al 
examinar el interior de las conchas llamadas 
/lancheles Ó nautilos lIacarados, el de los relo­
j es ó cuadrantes, y el de los peíiascos de color 
purpúreo, no habiendo monal'ca en el munno 
qu e pueda tener un palacio tan rico y Lien dis­
puesto como las conchas en que habitan aqu e­
llos insectos? Las madréporas, los tubos ver­

/l/iculares llamados órganos de mar, las varias 
espeeies de corales de diversos colores, lisos y 
articulados, las escaras Ó el/(."jes de Neptu/lo, 
la gran variedad de espolljas, y los .f;llado.\' , 
obras todas de insectos y repliblicas compuestas 
de inumerables habitadores, junto con los vi­
vos y hermosos coloridos de gran número de 
conchas y con la regularidad simétrica de sus 
matices y estrías, son otros tantos prodigios qll< ' 

esceden los lím ites de nuestra comprension. 
Por no cansa l' hastío á mis If'C lorf'S, ni qu e 
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,;e entielld~ quiero hacer alanle de IIna cl'udi­
cion que cualqnie ra pu ede adqllirir sin mas tra ­
hajo que consultar algunos libros de historia 
lIatmal, dejo es te asunto inn¡;ot~ble, y me abs­
tengo ele hablar de los peces , en cuva inmensa 
república no hay meno, motivos de admi!'acioll , 
ya se consideren sus poblaciones estables en di­
versos climas, ya las colonias que p eriódica­
mente hacen sns incursiones en otras playas , ó 
bien la variedad inumerable de sus especies; y 
tampoco diré nada de los dos reinos vegetal y 
mineral, en los cual es no es menos pomposo 
y admirable el espectáculo de la natural eza, ni 
hallal'Íamos menos motivos de adorar y bendecir 
á su Criador, qu e es la utilidad moral y mas 
importante qu e debemos proponemos en el es­
tudio de la naturaleza. 

Pasemos á la utilidad fisica que podemos sa­
car del mismo est lldio, la cual tiene casi tantos 
ramos Cllnntns son las pro fesiones y artes; pu es 
todas por lo general han debido su origen á la 
industria hllm~ua aplicada á fonocer las pro­
ducciones de la natural eza , unas para adquirir 
10 necesa l'io á la conservacion de la vida, y otras 
para satis¡;lcer la curiosidad, la comodidad, la 
divel'sion ó el lujo: siendo indubitable que las 
artes se han aum entado y p erfeccionado á pro­
pOI'Clon que se ha ensanchado pI conocimiento 

TOMO J. JI 
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de la lJ atura leza; y muy verosími l qu<>, cuando 
se hayan llegado á conocer todas sus pl'Odllccío­
Hes Ó Iluevos usos de las ya descubiertas, nace­
rán artes de que al presente no tenemos idea. 

E l hombre no conoce ni obra sino por com­
paracion práctica ó especulativa de los objetos 
que le rodean. Es un ministro de la naturaleza; 
y por mas que se halle dotado de entendimiento 
y de industria, si no examina las varias propie­
dades de los cuerpos en que ha de ejercitar el 
discurso ó la ma/lO, son Illuy pocas las opera­
citmes que puede ejecutar po,· sola su reflexiono 
Estos cuerpos existen en la uatllraleza, y po,· 
consiguiente es indispellsable cOllocerlos para 
sacar utilidad de ellos. 

Supongamos á un hombre dedicado al estudio 
de la física: ¿ que progresos hará sitl el auxilio 
de la historia natural? Los que hicÍ<:ron los an ­
tiguos, que contentos con formar sistemas mas 
ó menos ingeniosos, para adaptar á ellos los fe­
nómenos, consultando muy poco la naturaleza, 
ó acaso consu ltándola solo para sacarla fiadora 
de las idp.as que ello~ mismos habian concebido, 
dejaron á los hombres con la ceguedad y preo­
cupaciones con que los encontraron. Para que 
la física hiciese progresos y ll egase al estado en 
que hoy se halla , fu e preciso abandonar el es­
píritu sistemáti~() que se empeñaba en reduci r 
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todos los fenómenos á una hipótesis general; y 
'Iue, llevando por guias la razon y la esperiencia , 
se iutrodujese por los caminos de la naturaleza, 
110 á co mprobar las opilliones antiguas, sillo á 
buscar la verdad filosófica. En ulla palabr'a, fue 
indispensable no solo observar) sino aprender 
á observar) estudio mas difícil de lo que parece'. 
De este modo ha heeho la física tan considera­
bles progresos desde fili es del siglo pasado ( y 
debe confesarse que ninguna ciencia los ha he­
cho tan rápidos en tan ureve ti empo ) por babel' 
tCllido po!' lIort(· para SIIS desc llbrimientos á la 
historia natllral. Esta ciencia la suministra lo 
concerll icnte á la creacioll del IIniv er<:o y á la 
teórica del globo eH que habitamos; la genera­
cio ll, nlltricion, increm ento y va rias edades del 
hombre; las proporciones de Sil cucrpo ; los di­
lCrentcs colores d,: S il tez; la diversidad de sus 
fa cciones; su sueño; la fllerza de sus músculos; 
la durarion de su vida; el mecanismo de sus sen­
tidos, cte.; y tambien las diversas especies que 
hav de cuadrúpedos) aves) repti les, insectos y 
peces; su organ izacion, nacimiento , nutrimiento , 
incl'emcnto y multiplicacioll; su método de vida; 
la mayor ó menor delicadeza de su instinto , que 
hace sagaces á 1I1l0S ~nirna l es y estólidos á otros ; 
lo pertencciente al vacío, la gravedad v el movi ­
micnto; las f'UCI'Z;IS n'lll.rall's. las atl':lcci'}IH's dI ' 
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lus cuerpos v su coherencia; la electl'i cidad, las 
calidades de los elementos, la reli-accioJl y pl'O­
piedades de la luz y del sonido; y generalmente, 
las causas naturales de los meteOl'os, el! que 
ejerce la fí.sica sus investigacione:i, como tam­
bien el sistema planetario y el curso de los cuer­
pos celestes, 

A la química suministra la historia natural 
todas sus producciones, para qu e por medio de 
la analísis ó descomposicion de los cuerpos y de 
la cOl1lbinacion de ellos ó de sus prinripios, exa­
mine sus partes constitutivas y sus propiedades, 
y forme nuevos compuestos, Así, el naturalista 
"e corre los términos dc la tielTa , examina su 
superficie y baja osado á las mayores profundi­
dades abiertas en su seno para encontrar las 
producciones, y levantando con p,'ecaucion el 
velo que las cubre, las observa CO Il ojos aten­
tos , casi sin atreverse á tocarlas; y por el con­
trario, el químico, no satisfecho con ver las 
pl'oducciones de la natural eza, prucura arran­
carla su secreto, sometiéndolas á las operaciones 
del arte: descompone las producciones natura- ' 
les, las disuelve, las rompe y separa hasta las 
partículas mas imperceptibles, para descubrir 
sus elementos y principios primol-diales, La na­
turaleza hace en su vasto laboratorio las prime­
ras operaciones uniendo sust¡¡1I0i;¡s ~i lllplcs; y 
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ia (Juímica, su ("mula, no puede combinar sino 
cuerpos ya formados por la naturaleza , Ili hacer 
progresos sino á medida (lile observa v compara 
los cuerpos 1l ;l tura lcs, 

Hasta las matemáticas , ciell cias por la ma VO l' 
parte abstractas, en lo qu e ti enen de práctico 
necesitan indispensablemente el auxilio de las 
ciencias naturales, De poco serviría un conoci­
miento profundo de los elementos de la mecá­
nica y de la es tática, si tratándose de l'eelucidos 
á la práctica en la cOll struceioll de máquinas, 
f:dtase el de los material es qu e se deben em­
picar, de su elast ic idad , r igi dez , cOllsisten cia y 
dureza, de la f("i ceion de UIlOS cuerpos contra 
otros, y de los efectos qu e deben producir en 
ell os el a ire , el agua, la sequeda d ó la hume­
dad, el ca lor ó el frio , 

La medicina , es l'a cicllcia (IUC enseDa á ('lIl'al' 
() aliviar nuestras dolencias, ó por mejo¡' decil', 
á observar la naturaleza enfe rma para avudarla 
á sac udir lo qu e la es !wcivo, mediante la apli­
cacion de las misnlas prodllcciones: esta facul ­
tad , tan di gna de aprecio como útil y necesaria, 
seria vana y acaso un mero empirismo, sin el 
estudio de las ciencias natllrales , El méd ico ne­
cesita conocer perfectam ente la estructura dd 
cuerpo hllma no, v vale rse de lI"I e rli c~II !( ' lll" " , illl ­
pl,'s y ('olllpue,l.o,; y 11<1 podrá adqu iri r e ,t o~ ro-

]!. 
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nocimientos si no se dedica á es tudiar los r einos 
an imal y mineral, la b otánica, la química y la 
anatomía, qu e todas deben considerarse como 
pal·tes de la historia llatu!'al. 

Pero importará poco que el médico sea buell 
naturalista, si no lo es el farmacéutico , (Iue ha 
de preparar y disponer los r emedios ordenados 
por el mismo médico. Este recetará mixtos mu y 
adecuados ; y el boticario ignorante, aun pres­
cindiendo de los casos en ()IlC , pOI' nu tene!' 
aquell os mixtos, suhroga á su arb itr io otros <Jll< ' 
ima gina equival entes, 1I0S lo, sumin istrar:í a lte­
rados con el trascurso del tiempo Ó :lcaso ad ul ­
terados. Sabemos Cjue ha y modos de contraha cer 
v falsificar mu chas drogas, con particularida d 
las qu e viene n del Oriente ; y Cjue no es posibl (' 
distin guir las verdaderas de las (lil e 11 0 lo son , 
sino á fuerza de man ejar mu estras de ellas y d" 
aplicarse escrllplll osa mente á conocerlas, v ·:IlI " . 

así ser:Jn muchas veces engaña dos los boti cario,,­
por los drogueros, de qu ienC's di ct' G;dc/lo (1 ,. 
CJll e contrahacen con 'tanta des l:rC'za ;dgllllas d. ­
sus drogas, qlle engañan á los mas prác ticos .i 

(1) Si1ll/olircs medici ll lls rlivenrlu.ut , l/.s1l/e (ti /ca m i· 
lide illm'l/ln '/l/a sd"'I! rOll cinnant, 111 e,"Cc)·cilrtlissimo.' 
rtinm (/"0"1 1/" ea i" re viros deripir/'ll l. (;.lcll . Ji b. '1, 

cap. 2. 
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versa dos en Sil ('onocimiento. ¿ Pues qué será SI 

el f;lI"Inacéutico no sabe mas que manejar el Dios­
córides? Oigamos lo qu e sobre este particular 
dice el Rmo. el"l lditísinlO y Mtro. Fr. Martin Sa r­
miellto (1) : "Es cosa rli glla de lastimosa risa ver 
á un boticario afanándose con un D ioscórides ... 
"chando á pares y á nones las plantas que Ice y 
no entiende, y fundarse los médicos sobre estos 
falsos conocimientos para recetar. Dice TOllrne­
I'ort tlue Dioscórides dió noticia de casi seiscien­
tos vegetales, y que de esos pnUCfE occurrunt, 
'lila: /lostrú optimc rc-'"polldcont. De rdir¡llis.illdi. 
clltln ccrtllm .fieri rIf:r¡llit. Dioscórides escribió en 
grieS"o, y hay mil disputas sobre cual será estaó 
la otra planta. )) Por el contrario, si el boticario 

se halla bien instruido en la botánica, conocerá 
los simples que empl ea en su mini~terio; sab¡,á 
los verdadero:; equivalentes que co rresponden en 
castellano á las voccs latinas qu e vea en las re­
re tas; no se fiará de los h erbolarios , cnya igno­
I·ancia consumada les puede suministrar el (~io 
venenoso por la planta salul.ífera del escordio , 
como ha sucedido; y no pagará estos errores 
lIucst ra vida. Los mismos drogueros, si se ins­
truyesen co mo deL iall ell su of icio y procedi., -

(1) SarmiCllto. ,'11 '1' obra manusc rita .1" (juO pli" . 
gos. 
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¿;en de buena fe, esto es, si por el aran de all J 

mentar su ganancia no prefiriesen las drogas que 
vienen de tierras lejanas á las que produce el 
suelo patrio, no irian á busca.' el maná á Cala­
bria, las yerbas vulnerarias á Suiza, la escamo­
nea y el turbith al Levante , el ruibarbo al Ti­
bet, ni la canchalagua, la jalapa, el mechoacan 
y la zarzaparrilla á América, teniendo en España 
abundancia de muchos de estos simples, y sa­
biéndose por esperiencia que los 01.1'05 se criall 
muy bien en su suelo ; de suerte, qu e siendo mas 
frescos y mas conforlTl es á nues tl'os telllperamen­
tos, serian tambien mas á pl'Opós ito para res ta­
blecer nuestra sa lud . 

Tampoco la geogr;,fía puede hacer grandes 
progresos ni llenar todo su objeto , sin el concurso 
de la historia natural. Sin este auxilio podrá muv 
bien un geógrafo instruido en las matemáticas, 
en la física, as tronomía, historia y política, des­
cribir las provincias y r einos; determinar la 
altura de los montes, la direceion de las cordi ­
lleras, el orígen y cllrso de los rios, y la silua­
cion de los volcanes; y dar noticia de las diver­
sas legislaciones, gobierno, carácter, costumbrt's., 
interesl's, cOllwrcio v mOIlIlI1l('ntos de los plll'­
blos , v de las revolueiolles acaecidas CII ell o, : 
pero 11 0 le será posib l,-: illdicar la causa de lo, 
IIlOvimienlos regulares y cOllstan tes de las .1gllas, 
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dp las erupciones de los volcanes, de los hun­
dimientos de tierras y de su muta cion repentina 
en lagos, de la formacion de los montes, ni de 
las capas de diferentes, sustancias que com po llPIl 
el globo terrestrf:; ni tampoco instruirnos en 
órden á la principal riqueza qu e encielTan en 
sus senos los mismos montes, es to es , á las ve­
nas de agua que salen de ell os para formar los 
lagos y los rios que vivifican y fecundan las cam­
piñas, ni damos á conocer lo qne contiene en 
sus entra ñas la tierra, el modo de segu ir las 
yetas de los meta les, lIi ('011 Iju e ojos dehemos 
miral' la multitud inulIlel'a bl e de fosiles qu e ha y 
en ella y que, á pesar de la dUl'acion de tan ­
tos siglos, conservan siem pre los caracte res dis ­
t intivos de su primer origen. F in3lmente, sin el 
t'studio de la hi storia natural ceñ ida <i los tres 
reillos, podrán d(' sem peñar sus obj('tos respec ­
tiyo, los geógra l'os astronómicos, históricos y pn­
l íticos; pero no los geógrafos físicos, á los cua­
les toca dar ideas exactas de la constitucion de 
nuestro glouo, y de la multitud asombrosa de 
I'ellómenos que de ella dependen , y señalar los 
parajes ell qu e se e llcuent l'an las sustancias que 
el natlll'alista recoge y orden.l, y el fjuími co 
analiza. 

Figurcmonos UII vIajero agello de aquellos 
prinripios clcmenl¡lks que r1 eDen servil' de basa 
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para sahel' conocer y aprovecharse de las pro­
ducciones naturales, i Cuantas maravillas se ofre­
cerán á Sll vista y tocará con sus propias Illa-
1I0S, sin que le mere¡¡;can el menor aprecio! Para 
semejante hombre la naturaleza será mllda : 511 

falta de in sl: rllccion le servirá de un velo dellso 
é impenetrable; y aun pisando á cada paso las 
riqlle;-:as de esta madre comlln, ~e quejará de 
su es terilidad y pobreza , Pero si este mismo 
hombre tuviese unos Illedianos principios de 
historia na tural, exa minaria con cnidado el ter­
reno, las costas marítimas, los rios y lagos, las 
minas y canteras de las provincias por donde 
transitase; haria co lecciones de las (:osas mas 
peregrinas, pues no hay terreno que 110 contenga 
algunas; observat'ia el modo de criar y propa­
gar los animales é insectos útiles, el cultivo df' 
los árboles y plantas es tranjeras que acaso pu­
dieran naturalizarse en su pais , sus virtudes y 
uso,;, la mavor ó menor perfecc ioll de la agri­
cu ltura, y el !nl:todo mas ventajoso de benefi ­
cial' las minas; se fecundaria de UII sin númcro dc 
objetos de instrllccion con fjUe enrifjueceria su 
clltelldlmicnto y ser ia útil á su patria. 

Examincmos lo <¡u e comUllmclltc ejecuta C'n­
tl'l ' lIoS0troS 1111 mcro agri cultor. Este, fi el imi­
t.ador de SIIS abuC'los, sigil e p"nt"almellte S lI ó 

hll cllas, COIIIO eJl,os ara, si"llIhr¡1 v i'('(~O~C SIIS 
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,'osech~s, planta SIIS árboles y los esqui lma, v 
,' omo eIJos tamhicn ignora muchas cosas que 
( 'ontribuiri~1I á multiplicar los fruto, de la tier­
I'a, á mejorarlos, y tambi en á asegurar que lle ­
guen á colmo. Si el labrador tuviese conoci­
miento de la historia natural, sabria prepar!lr 
los granos y semillas para la siembl'a ó plantío; 
cono(:ería las calidades de Ins tierras; el modo 
de beneliciarlas mejor y á menos costo; de edu­
car los árboles; de es tinguir los insectos noci­
vos" etc., etc.; y estos conocimientos serian pal'a 
('1 una verdadera riqueza . No digo que los labra­
dores pobres y afanados ell su trabajo se dedi ­
casen al estudio de la historia natural, sin em­
hargo de quc COII un poco de aplicacíon se puede 
aprender á conocer mucha parte de la naturaleza 
de trás del arado; pero pudieran lIluchos hacen­
dados de los pueblos aplicarse al mismo estudio: 
con él pl'ospel'::trian sus labores, darian el ejem­
plo, y los demas los imitarian . ¿ Y porque 110 

pudiera esta instruccion hallar lugar entre las 
dignas ocupaciones de los párrocos de los luga­
res y aldeas, donde, por el trato frecuente con 
los labl'adol'es, tienen oportunidad de dades lec­
ciones útiles , que comunmellte se\'ian ejecutadas 
ron docilidad y confianza? " Un párroco, dice 
,,1 abate Rozier, es lIn padrc dc bmilia, á ellyo 

" lI idado I'stá la iml l'lIccion de SllS hijos. ¡ Feliz 
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la parroquia que posee un pastor seml'jantf~! 

Yo conozco una, en el Maconés , en la cual el 
párroco ha dado á sus feligreses mas instruccioll 
de la que ellos hubieran podido sacar de los me­
jores libros de agricultura. Su primer cuidado 
fue conciliarse la confianza de sus parroquiallos 
con su afabilidad y la I'egularidad de su con­
ducta, y el segundo instruirlos ... No hay do­
mingo ni dia festivo en que el atrio de su parro­
quia no se trasforme, despues de concluidas las 
vísperas, en una escuela de agricultura. Allí, 
congrcgados los labradores, proponen sus du­
das; y el párroco, naturalista por inclinacioll v 
físico por observacioll y raeioc illio, las desata : 
a ll í se examinan y controvierten los hechos, se 
graban en la memoria los principios, se <Iestru­
yen los errores y quedan disipadas las preocu­
paciones que reillaban en el país; y de allí se 
I'eslítuye alegre á su casa el labrador sencillo, 
resuelto á practicar las lecciones del señor r.ura , 
el cual logra la satisfaccion de ver coronados SIlS 

desvelos con el beneficio y prosperidad de sus 
hijos (1). " 

Si pOI' ot¡'a pal' te cOllsideramos atentamente 

(f) Introduction altX observations sllr la physi'lue, 
SU!' l' histoire natllrelle, etc., lomo l, fol. 525. P ari s . 

,1.777. 
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las producciolles de la lI atll ra leza, veremos co­
mo ellas h:lIl si do el orígen de todas las artes, 
ta nto de las libera les, como de las que debieroll 
clllombre de mecánicas á la prcoc upacioll de un 
org ullo bárbaro, enemigu de toda sociedad, pues 
redlljo á ~ i ste llla politico el desprecio dc ullas 
artes tÍti lcs. 

A pesar del gCllio inventivo <¡lIe nadie pucde 
negar á los antiguos Egipcios, y del conato con 
que sie mpre encaminaban sus inventos á cosas 
út iles, habia hec ho muy pocos progresos el arte 
náut ica, has ta qu e de las dus propi ;~dades carac­
terísticas de l iman, atraer el hierro y dirigirse á 
los polo" se cO lloció la se:; llncla. Hasta aqu ella 
época, qll e apenas pasa de cuatro 5i:;105 , los nave­
gantes Illas osados, costeando siempre la tierra , 
e5 pucstos á carece r del astro fecundo del dia y de 
la tranquila antorcha de la noche, y á perder por 
consiguiente el rumbo si se engolfaban, no se 
atrevian á penetrar mas allá del Gánges. Hecho 
el primer descubrimiento, deb ido naturalm ente 
[¡ una cas nalidad, nos parecerá acaso que debia 
seguil·se sin dilacion el segundo; pero no hay 
duda en que los antiguo, conocieron desue tiem­
pos muy l'emotos la virtuu ntractiva del iman é 
ignoral·on la de su uirecc ion, que se descubri­
da á fuerza de observaciones ó tal vez por otro 
acaso. Como quiera que sea, desde qu e se ues-

TOMO I. 12 



PRÓJ ,OGO 

eub¡'ió en aq uella produccion de la lIa turaleza la 
propiedad de dir igirse conslantemente ~ los po­
los , una I'evo lncion ¡'epentina mejo ró e l aspcno 
de la navegacion, la geografía y el comercio, 111 -
ventóse, aunque toscamente, la aguja de marear 
ó pixide náutica, que con el tiempo se fue pe¡'­
feccio nando ; 110tóse la variacioll de la misma agu­
ja , y se encontró el modo de corregi rla ; y co u ell a 
y á fuerza de esperiencias se empezó á atrav esar 
con seguridad 105 mares, á co udu cir flotas mas 
allá de los limites que se suponian al universo, 
á conocer las estacionces Opo¡'tunas para navegar 
á diversos parajes, los tiempos en que lo impi ­
den las tempes tades ó los hielos, los surgidero, 
mas eómodos, los bajíos y arrecifes peli g:'osos, 
el carácter y costumbres de los pueblos y las 
producciones de los diferentes paises; fo rmá­
ronse vínculos de amistad y de comercio con 
naciones desconocidas ; y por todas partes em­
pezaron los hombres á comun icarse recíproca­
mente sus ¡'iquezas ten 'itorinles, sus leyes, in ­
(Iustria y costumbres. Estas y otras Illuchas 
ventajas, en cuyo número es justo incluir el des­
cub¡'imiento de un Nuevo Mundo, hemos debido 
al cOllocimiento de una sola produccion de la 
Ilaturaleza. 

Todas las arles ti"nen por objeto prepara r la, 
produ cciones naturales para que sirvall á la s ('0-



IIEI. PH IJ\l J<:H TH.AH l i CTOR . 

Illodidades de la vida. Las minas de piedras pre­
"iosas, las de metales y semi-meta les, y las can ­
rcras de mármoles, gra nitos, pórfidos, jaspes, 
,i¡.:atas, co rnelinas, sardó nicas, ca lcedonias, etc., 
la /;tna, el lino , la seda, el algodon, el cáñamo , 
el esparto, la pita, las pie les, el azúcar, las ma­
dcras, ctc. han sido origen dc inurn el'ables ar­
tcs y oficios, ya de necesidad y ya de lujo: solo 
el trigo ha dado el 5(; 1' á muchos; en el oro y la 
plata ha encontrado el come rcio signos invaria­
bles é incorruptibles, siem pre prontos á repre­
sentar el valor de las merca ncías ; y en el bronce, 
el hierro y el acero hall an las artes todos sus 
instrumentos y ulensilios, arm,lS ofensivas y de­
(ensivas la guerra , el cindadano la seguridad de 
su habitacion , y ellabratlor la reja con que surca 
la tierra y la hoz con ,!ue corta las mieses, digna 
recom pensa de sus sudores. 

El conocimiento de las propiedades del nitro 
v de l azufre cO lllbin'l dos CO II el carboll , prod ujo 
,,1 ar te de fabricar la pólvora, y de es ta lIació el 
¡¡ .. t( · tOl'lncnlal'ia Ó arti ll er ía , v la in veneion de 
los rll si les v demas :trillas de fllego, con qu e se 
()ca~io lló \!fW total revo lll cion en el ataqlle v de­
('posa de las plazas, en el ól'den de las hat: t1l as , 
v el! roda la táctica mi lita!'. Nadie igllora los 
"(ectos t(,rr ibl cs de la pólvo ra, J ,í pri mera vista 
pan'('(' "ehi ¡' ramo~ d('sf'ar qlle 111) se hllhi ese V(' -
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rificado Sil invencion ni adoptauo su liSO ; V '1ue 
lejos de ser út il la pólvora al g(~ne r() humano, ha 
venido á ser un azote no menos crue l que e l 
hambre y la pes te. Así deberian habla.' algunas 
nacioncs bárbaras , en las cuales es ta invencioll 
hizo tantos est.oagos, porque peleaban con a rmas 
desigual es y careci an de la disciplina J e sus 
conquistadores; y así tambien hubicm n pensado 
los enjambres qu e en otro tiempo salieron de los 
climas helaJos del No rte y subyuga ron nu estras 
regiones, si en aquella época hubi eran halladu 
establecido ell tre nosotros el uso de las a rmas de 
filego: pero nosotros, que debemos á esta in ­
venc ion la ddensa y seguridad de nuestras fron­
teras, la brevedad de los sitios de plazas, el que 
los combates sean ahora menos sangrientos que 
cuando los soldados, pelcallllo cuerpo á cuerpo 
y encarnizados, apenas sab ian ret irarse de la 
batalla á la señ,t1 de sus caud ill os; nosotros digo , 
que, además de estos beneficios rea les, usamos 
de la pólvora para de .... ocar peñascos enormes, 
para form ar caminos por medio de montes es­
carpados é intransitabl es, par¡¡, saca.' teso .. os de 
las ell trañas de la ti e .... a, y para otros liSOS lÍti ­
les á la sociedad : dehcmos hendec ir la invelll" ion 
y dar gracias á la naturale/,;¡ 'lile nos ha sumi ­
I. is tra do las materias prime¡'as para ella. 

¿ QUl' dirl-mos de los beneficios '111 (' CO II f' 1 
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di,cul'so del tielllpo 1I0S deberán suministrar 
llllevas produ cciones desconocidas al presente ó 
las mismas qu e ahora manejamos , mas bi en ana ­
liza das , combin adas de dif~rente modo , óa plica­
das á di versos usos? Los progl'CSos del entendi · 
lI, iento humallo en las ciencias natlll'al es y en 
las al : t~s han sido y serán siempre lelltos; y no 
pueden dejar de sedo , si se reflexiona que en 
.. lIas es forzoso, á lo menos en los principios , 
ir con pasos trémulos; qu e la s sendas por donde 
,e ha de c:l minnl' 5011 oscllras, lortuosas y ell ­
IIla rañadas; y <¡ue solo á fllerza de constancia, 
de esperimclltos ó de casualidades se h'1I1 lo­
grado los gra ndes d('scubl'illlientos, porlJue son 
~' han sido siempre I'arísimos los hombres dota­
dos del singular tal ento de conocer el enlace que 
hay enlt'e las verdades, y de p ercibir el camino 
que un nuevo descubrimiento ahre para hacer 
otros muchos. ,< i Quicn crl'yel'a ( es ous€rvacion 
del célebre !\'[r. Rollin ) qu c habi endo ( 1 ) COIlO ­

cido los antiguos la fábri ca del v idrio , y héchole 

se rvir para espejos , V!l SOS y OlTOS utensilios, no 
imaginasen cmpl earl e en las ventanas pa ra defen­
derse del rigo r de las estaciones! qu e cono­
ciendo la virtud atractiva del iman, ignorasen 
su propiedad directiva! qu e teniendo lino , no 

(1) Rollin , M¿tlwde de,' Itltd" , to m o TI , fol. 2ó!¡ , 



IIsasen de ",1 para ropa illterior , sino de lana . 
'lil e les obligaba ;Í frecllentar los baños ! y <)II C 
gra bando en ('obre, no les ocurriese fJlI e podian 
imprimir en UII instante en el papel ó perga mino 
lo 'lil e habian grabado ;Í costa dc tallto ti empo 
y trabajo! l> Tambien es digno de admiracioll ( v 
todo es to prueba cuan fá cil es qne se nos escon­
dan las utilidades qlle podemos sacar de las co­
sas q'ue tenemos mas {¡ la vista ) que debiendo 
conocer los antiguos el peso del agua y el inl ­
petu del ai re, no empl easen aqll ella ni es te para 
dar movimiento á SIl S máqllinas, en las clla les 
se servi an solamente de hombres ó brutos. Sin 
elflh;lI'go, es consta nte qu e es tas invenciones se 
oCllltaron á las generaciones antiguas y queda­
n ¡n reservadas para el tiempo en que la irrup­
eion de los pllehlos del Norte, enemigos y aso­
ladores de las obras del arte , ll enó de ignol'aneia 
:í toda la Ellropa ; r¡u/' otras debi eron Sil exis­
tencia á los mod ernos, v otras finalm ente hall 
v,~nido á ser adnlil'acioll d" nuestr:1 edarl. Tes ti­
gos son de es ta verdad la bomba movida por el 
vapor riel aglla (J), máquina de las mas prodi -

(1) EII 10 im'"nci oll de esla milCluin" sucedió lo 
'lile en muchas de la ~ mas illll' 0rlanl.e~. qu e es h ,, · 
her Ir"hajado casi á 1111 mi smo li em po v "rio~ sabios 

('n S il d"s("lIhrirni,'nlo: rapi'n en Hesse. C""el . Sa o 
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giosas qne se hao in ventado has ta ahora, puesta 
f' ll prác tica á pri nc ip ios de es te sig lo , CO Il la cual 
sc eleva el agua po r llJ edi o de la ace ion del fu e­
go, y cuya enorme fu erza se teudr ia por para­
doja si solo d ebiéselllosla noticia á los a ntiguos 

y 110 á nu estros mi smos ojos; el métod o y apa­
rato tI.! es trae r el aire fijo , presente qn e deb e­
IlIOS á la benefi cencia de la natu ral eza v á la in-

vc ry e n lnglatcrra , Leibnitz c n Alem ania , y Am on-

10115 C I1 F rall ci" ; de sucrl ~, quc se ria difí cil sc iJ alar 

", p rim er in vcn lor , sin emba rg o de que gellcr al­
IfIf!n tc sc le ela el lI o mbre de m ;íquina d" Papin . 

Pa ra qu e ICllg:ln alg una idea d e cs la b omh a los 'TOl e 

110 la co nocc Ol , po ndré aq uí lo quc d c c lla di cc Be­

lJido)' cn su A rquitec tura hidráulica, tomo II , fol. 

32á : "A nl es que es la m~quina sc cs lablcciesc e n 
Frcsncs (v illa inm cdia !a ;í Condé en F rancia) pa ra 

"go lar el agua d c una mi l1 a de ca rIJon , Labi a pa ra 

e! mismo fin o lra m ilc¡ uin ;} qne Irabajaba dia y Jl O­

chc iJlcc,anl ellJ e nl e , y pa ra la cll al se manleniall 

veinl " " omures y cinc lI cnl a ca], ,, 1I0'; pero " I pre ­
sen te la mioquin a ago ta e n /¡8 h oras loda cl :lgll" flu e 

los lJI:ln .1 nli:ll es slIrninis lrall cn el d iscurso oc la se­

mana, )' d os " om bres so n su{i cienlcs pa ra gober ­

narla allerna lil':lm elll n. " De 1.11 000 CJOIf' es la homb" _ 

";P.g"ll el mi so1o aut or , rl'odu ce un e fecto c. llatro n'­

ces mayor '1ue el de cin cuc lll a caballos go bc rtl "dos 

I'or v .. inl ,' " o rnhn 's. 
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dllstria y ovservaeiones del famoso ill glés Pri,',I ­
ley, pues por 511 medio se componell a~u~s IllÍ­

lIerales artificiales, sa linas , marciales (J slIlflí ­
reas, preferibles á las naturales en ciertos casos; 
la invellcioD del barómetro, debida al ingenioso 
Torriceli, el cual confuso, igualmente que su 
maestro Galileo, al ver que el agua en las bOI1l ­

bas aspirantes no seguia al émbolo, ni subia sino 
solamente hasta la altura de 37 pies t (J) , hizo 
un esperimento feli7., int roduciendo azogue ell 
un tubo cerrado hermétic,lIlIe llte por una de sus 
es trclJlidades, y sumergiemlo la oput:sl'a en UII 

vaso lleno de mercurio, v por las n;:;ululs cono­
ció qne habia una causa e,lcrior, qu e l'ra el ain· 
atmosférico, el cual hacia subir los líquidos en 
los tubos ó cilindros hasta la altura en que el 
peso del aire se equilibraba eOIl el de los mismos 
líquidos; sobre cuyo principiu invelltó el baró­
metro, instrumento meteorológico y utilísimo, 
destinado para conocer las variedades Cjue ocur­
ren en el peso y elasticidad del aire atmosférico : 
quedando desvanecida la antigua y ridícula preo­
cupacion de que si el agua subia en la bomba al 
retirar el émbolo, era por il~pedil' que allí que-

(1) Debe lenerse presenle que es tos 37 pies y } 
,on de la medida de BúrgoR, Jos cua je, comronen 

32 t pies de Paris . 
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dase vacío, al cual mil'~ ba la lI a tura leza con hol'-
1'01', No JIl e d e tendn~ á habl ar con indiv iduali­

dad del term ómetro, illve lltado por Cornelio 
Orebbel á principi os del s i¡; lo XVI!; ni dr.1 mi­
(Toscorio solar que illvelltó el célehl'e Li ebcr­

ku hn; del anemómetro, ideado por el Ilmo, Hnet, 
(¡hispo de Ca mhl'ay, para medil' el lmpetll del 
aire ; del eudiómetl'o, para calcular la salubridad 
(lelmismo elemento, por el caballero A.rdria ni ; 

dd telescopio y microscopio, inst rumentos cuya 
invencion deb ia haberse hallado al p~so qu e el 
de los ~ntcojos, y trIle sin embill'¡;O, no p;m~ció 

hasta pasarlos mll chos siglos, debi(;ndose por fin 
á la casualidad, v se¡;un se cree , á Ull cnt l'et/'!­
nimiento pucl'il; ni de otro sin número de má ­
,/uinas uti lísimas y dcsco nocidas d e los ant iguos. 
Tampoco hat'é particular mencion de la máqllina 
aerostática invell tada rol' los hermanos 2\1:ont­
goHiel', porque 110 ob,ta n le ser (/tlizá e l descu­
brimiento ma5 aso mbroso de !'I tantos hasta ahora 
se han hecho el de eleva rse espontáneamente 
hasta supe¡'a¡' las Ilubes v viajar á cualTO Ó seis 
mil va ras de altura, I'esta todav ía ver las resultas 

de esta invelH·ion r~ra pod l' r dt:lel'min a r si ha ­

brá de colocarse ell e l l1IíllH:rO de las de mera 
curiosidad ó en el de los descubrimi ent(ls útil ps 
a l linaj e humano, Pero no p uedo dej ar de hacer 
mencion especial r1 e dos in venciones de Il ll csfTO, 



dias , tanto lilas hO/lrosas para sus inventores v 
ma s aprcciables para los hombrcs, cuanto el 
ohj eto de la una se di r igc á disipar las tempe:.­
[ades, á señorear, digámoslo así , el rayo v pre­
scrvar los edificios y it sus h abitador cs dc la 
IUlI erte y es tragos con quc suele amenaza rlo,; 
rrecuclltemente el mas te rribl e de lns meteoros, 
v el de la o t ra á r cs tituir á la vida á los ciu ­
dadanos muertos en la aparicncia , á los cual!'s 
en los tiempos anteriores dejaba morir r eal ­
'nente una ignorancia es túpida ó enviaba v ivo> 
a l sepu lcro. Claro es quc hablo de los condu c­
tores eléc tl' icos y de la máquina rllmigatoria . La 
sublim e idea de los conducto res tuvo su Cllll a 

en Filadelfia , y se debi ó al in genio singulnr d" 
Benjnmin F ranklin , el cual , observando que ell 

t icmpo de t.err: pes tad In atm ósfern se hallaba car­
gada de fluido el i'c trico , y sabiendo qu e es te se 
pro pnga ,'úpidamente por el hi erro, imaginó las 
barras mctúlicas :l isiadas, pnra qu e, co l ocnda~ 

('n las torres ó sobre los techos de las iglesia, 
v oU'os edificios, los liher tnsen de los estragos 
del rayo, C0l11 0 lo acredita di ariamente la es­
per ie ncia en los paraj es en qu e se han adoptado 
y perfeccio nado estos conductores, La invencion 
de la máqll illa fllllli galoria en los términos ell 
<¡u c IlO v sc halla, se debe al Sr. Pin , regidor 
de la (' iud ad dI' Paris ; v Sil d(!stino <'5 para 
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'OCUl'l'er á los ahogados y á los ti"e ha sufocado 
,·1 tufo del carLon ú las exhalaciunes de lugarl'~ 

illfectos, Los antiguus conocieron la utilidad de 
J;¡ insuflacioll de aire en los intesti llos para s.~ ·, 

JIl ejantcs accidentes; pero no idearon máquiua 
¡aci l de trasportar y adecuada para esta OPCI';¡ ­
cion, El Sr, Pia hizo este beneficio impondel·ablt: 
al génel'o humano; y casi tudas las nacion'es de 
Europa han adoptado su máquina , perfecc ionán­
dola y simplificándola para sus mas cómodos 
liSOS, La coronada vi ll a de Madrid acaba de es­
tablecel' en cada UIIO de sus ocho cuarteles una 
de estas máquinas, cuya constl'uccioll puso á la 
dit'eeeion de D, Juan Galisteo y X i orl'O , profe­
sor de IlIcdicilla, ~lIgeto biell cOllocido por Ia~ 
.,hras qu e ha dado á luz, no menos que pOi' su 
I,tlentu v zelo del Lien público; el eu,tI 110 solo 
ha perfeccionado esla máquina, remediando los 
defectos que habia en ell a, au n dcspues de cor­
regida por MI', Ganlane, sino que ha traduci do 
lalllb ien y dado á luz el Catecismo dc las asfú:ias, 
obra digna de que la lean todos los que hacell 
algun aprecio de la vida de los hombres, Sa­
hemos que en a lgun pal'aje de España se esta­
bleció años pasados la máquina de MI', Gardane; 
pero sabemos talllbieu, con Jolor, que se ha 
abandonado all i su uso, Acaso será porque al ­
:; 1111<1 \' ('1. no pl'o(lllj esp ,·1 ef'ec!o d"'l'ado; perD 
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1: se podnl asegllr~1' que la mállUi1l3 esl~b~ bien 
construida, que el socorro se suminist.'~se eu 
tiempo oportullo, y que la operacioTl se hici ese 
con el conocimiento y constancia qu e s/ ~ 1'I:'(luie­
reu ? A no llIediar alguno de estos moti vos, 110 

aparece razon alguna pal'a que la máquina deje 
de obrar en España los mismos efectos casi mila­
grosos qu e produce en Inglaterra, Alemania, Ho­
landa, Polonia y otras partes donde está introdu­
cida, y señaladamente en P~ris, en cuya ciudad 
v en el discurso de pocos años pasan de ocho­
cientos los sufocados que han recob.'ado la vida , 

Todos estos d"scuIJ rilllieutos é invenciones 
mod ernas, y las delllas qu e omito porqu e para 
referirl ,!' se lIeccsitar ia hacer una obra qu e 110 

tuviese otro objeto, se deben al estudio de la 
historia uatúral; la cual , COl1l0 hemos dicho , 
SILn I i n btl'a á la fisica y á la q nílll ica los mate­
rial es para sus observaciones y operaciones, E, 
sin duda crecidísilllo el número de las cosas que 
lIIaneja lJlOs sin adivinar todavía los diversos usos 
que podenlOs hacer de ellas; y quizá es incom­
parablemenle mayor el de las producciones que 
no han llegado aun á nucstra noticia. Sucede, 
en ¡><'l'te, con las producciones natural es lo que 
COll las facultad es dc que nos ha dotado la lIatu ­
ral eza, y que casi lIunca perfeccionamos hasta 
e l grado de que somos capaces, óin o impelidos 
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de la lI('ces idad . La dv cOlIstrllil"llos hauitacio­
lIes obligó á buseal' piedra en la s canteras; l:t 
I:lita de a¡;ua hizo abrir pozos ; J la comodidad, 
el lujo v la codicia movieron á set:llir las vetas 
de las lIIinas y á formar laherintos en las entra­
iias de la tierra. Tal vez busca ndo un Iilon de 
oro ó de plata, se encontró una mina de ca rbon 
ó de azogue qu e no se esperaba ; y así se fueron 
aumentando los conocimientos y encontrando 
nuevas sustancias en qlle rjercitar la especula­
cioll. Por es te ú otro tr rmiuo semejallte se ir{1ll 
haciendo descu brillli('IItos cada dia si se cultiva 
la historia natlll';!I; y com probándose que Har­
veo tenia sobrada razoll de reirse de SIIS CO I/ ­

te mporáneos, los cuales fundados en las al/tori ­
dades de Galeno , Aristóteles y otros antiguos, 
creian estaba ya (Iescubierto cnanto había en la 
naturaleza, de suerte que serian infructuosas las 
diligencias que se hiciesen para nuevos descu­
hrimientos; y que nuestro !kneca pensaba tam­
hien mas sanamente qu e aquellos cuando asegu­
raba era mucho lo que faltaba que conocer, y 
que aun los que naciesen dcspues de mil siglos 
tendriau ocasiol/ de añadir algo á lo ya descu­
hierto (1). 

(1) Muitlllll ud/lile res /al ope,''-s, multl/m"ue "esta ­
bit, >lec uUi nalo post miUe s(ccula p"a!Cliu[etlll' occasio 
,,[i"/lid adhuc a.rljicienrli. S,·, " ~('a. 

1'0 \ 10 T. 
') 

1, 



PRÓLOGO 

Todavia 110 sahernos <¡ue USO se podrá ha cer 
de la platina, descubierta en nu es tros dias en 
América, sustancia pesada como el 01'0, dura 
como el hi erro , com pacta, dúctil y ca paz de 
pulimento , qu e algunos creen ser un terecr me­
tal perfecto, y otros un a liga ó ama lgama de 
hicrro y oro. Es de creeto'que llegará tiempo en 
que , adelantado el estudio de la naturaleza y 
ha ciendo mayores progresos la física y la quí­
mica, se descubran nuevas pl"Opiedadcs en inu­
mf'ra !Jles producciones, y sean acaso or igen de 
descubrimientos mas pcregrinos qll e los hcchos 
hasta alluí. Jamás hubieran im aginado los hom­
bres qu c unas yerbas y un poco de arena for ­
marian cuerpos compactos y diManos, que in ­
tCI'puestos entre nuestra vista y los objetos, no 
nos impedirian verlos y registrarlos , antes por 
el co ntrario, fab ricados y colocados de diversos 
modos nos aumentarian considerablemente los 
mismos objetos, y los acerc;lI' ian al exá men de 
nuestra vista ; que la prupiedJd dc I llI a picdra, 
cual es el iman , fa cilitaria la com uni cacioll de 
dos mundos; <llI C con unos pedazos de metal y 
un poco de tinta se formaria ll imprentas, dc 
dondc co n una f;¡cilidad increibl e sa ldrian los 
trabaj os de los sabios á instruir á todas las cia­
ses de la sociedad. Por otra parte, ¿ quiell hll ­
bic ~'a t'i'cido qu e dos plant;r:i descu bierlas en el 
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~uevo Mundo, como son el tabaco y el cacao, 
habian de prodncir nuevas al'tes y aumentar el 
erario de las Ilaciones; y que el té, el café, la 
pimienta, el clavo .v la canela habian de ll egar 
á formal' uno de los ramos mas preciosos del 
comercio ? 

Es digna de notar la siguiente . reflexion que 
se lee en la disertaeion de los esperimentos he­
chos por el señor vYalsh con el torpedo ó 
tremielga: " Si se hubiese dicho á los filósofos 
antiguos, á los que estlldiaban la naturaleza, á 
Plinio, que segllramente es lluestro maestro; si 
si se les hubiese dicho, repito, que un peda ­
zo de succino Ó electro, en el cual recoBocian 
la propiedad de atrael' una paja, co nduciria 
con el tiempo á que sus sucesores ó imitadores 
hallasen el modo de curar á algunos paralíti­
cos, y conocir,;en la ana logía tlel fuego y de 
la electricidad, la teórica del rayo, etc. ¿ qué 
hubieran pensado aquellos antiguos? Quizá, 
menos presumidos y orgullosos que nosotros, 
Illtbierall respondido: Nosotros ignoramos aun 
los merlio, de clue la naturaleza se vale pal'a 
obra¡' es tos prodigios, y el enl ace que hay en­
tre los individnos que la componen; suspende­
mos nuestro juicio; v uo tc'nemos la arrogan­
cia de negar los hechos que no comprendemos. " 
.';;in cmbar~o, todo aquello , v mllchísimo ma , 



que alltes hubiera pasado pOI' delirio, se ha veri­
ficado: tan cicrto es '1ue cuanto mas se es tl.ldia la 
naturaleza, tanto mas se aprende á conocerla , 
y á no decidir con ligereza sobre lo que cs fabo 
ó verdadero, posible ó imposible. Este estudio 
ha desterrado muchos errores acreditados con el 
testimonio de var ias naciones y de muchos si­
glos j y á veces tambien ha hecho ver que se 
habian rechazado sin bastallte exámen algunas 
verdades graduándolas de f;lbul osas. Plinio di­
ce (T) (Iue el aceite calma las olas del mar j y 
IJllC pOI' esta razon los buzos le llevan en la bo­
ca y le esparcen en él , pOl"lllle lllitiga su natu ­
ral aspereza. E:;ta especie, no obstante hallarse 
tamIJien apoyada con la autor idad de Aristóte­
les y Plutarco, se lIIiró por mucho tiempo co­
nlo ficcion de la antigüedad j y los recientes es­
p erim entos, hechos por los fí sicos mas sabios (2. ), 
tienen acreditada su certeza. E l canto agradable 
de los cisnes del Mean dro se tenia tambien pOI· 
fábula des tinada para que los poetas exorna-

(1) Mare oleo lmllq/ti/lllri, el 0& id /trill"nles ore 

sJl(!)·gere , quoniam nal/tra'/ll h'(fllquillal aS/Jeram. 

JI is (oria naluml , lib . 1I , cap. CII!. 
(2) Véase el eslraclo de tina carla escrila por d 

t!oclur Franklin al doelor Brow .... ig, inser lo en el 
Di(!)·io de Fls;c(l del abale lIozier , aiJo 1 7í iJ , low . !l , 
pitg. 36 0 )' siguiellles. 
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, en los ('pitafios de los (,scIÜo rc~ c'-·I ebrcs; p('ro 

los cisnes qu e daño pas, ltlo d I! ( ítn lI e¡.;a roll :í 
Francia de la par te del scptell trioll, V se COll ­

'crvan en Chantill y, han acreditado esta vcrr!"d 
con su canto bastante melodioso , ense/íáudollos 

,,1 mismo tiempo á que no juzguelllos arreb"l:a­
¡Jamente á los an t iguos, que h,PI si do IIIH.:s troS 

lIIaestros (1). E l mi smo Plinio " segura <¡u e se 
disipan las bombas mariuas arrojando contra 

" lIas un poco de vi nagre: no sé qu e CIl Tluestros 
ticmpos se h,lva h echo estc es pcrim cnt.o; pe ro 

110 pOI' es to debe l"l~ l1lo s rcmit ir el rt·IlH.: dio al 

pais dI' las f;lhubs Qn! Z:1 se prohará y se halb­

d qne eu efedo pupde dis ipa rse con 1111 nledio 
1,111 fií cil ¡l!jue l feUÓI!H;IIO, terror de los nav e­

~alltcs ; y s i de lo acaecidu hasta ahora podelllos 
vaticillar para lo futuro , debemos esperar qu e 

la industria hUlllana, a yudada del estudio dI! las 
.. iencia> lI;o tural cs, irá Jesc ubrielldo cada dia 

11111;1'05 prodigios y riquezas. 
D e lo di cho en órd cn á la s ul ilid¡ul es '1u e 

produce e l cOllocimientll de la histor ia uatural , 

debclllos deducir que 511 e,l:lldio, bajo cua lqlli cr 

aspecto 'lile SI' mire , es UIIO de Ins lilas pr"ci foo > 

(1) Memo;,'" d" M/·. A. MUllgez m ',. de., "'gil es '1"': 
dw"lcnt , 1" á l'Académ ;'; .1,,, S"':CIII'"" 1,· I!) .I"il ­
Id 1 7 8~. 



v C'onvenit'nt('s pa ra e l hOll1bre , Si 1" considera ­

IIIOS por lo <lil e hace á lo 11101' ,11 , ll ell los visto 

'lile d e be d espertar en lIuestra" pote llcias v 

se ntidos unas I;lcu ltades <JIII' ,ó ignorába lllos Ó 

IlIante llíalllOS e ll Una il/{!I'Cia reprellsible; disi ­

par la niebla densa qne orllsca~a nuestra visla ; 

presenta r nos lln nlle vo universo, Ó por lo lll e ­

nos ensanchal' los lílllites dol a nti guo ; y aSOlll ­

brálld o nos co n la easi inlín ita llIultitud de obje­

tos (lile antes no conocía 1I10S, no IlIenos 'ltte 

eon ~u variedad, I'eglllaridad v h(!rlllOSIII\ l, ele­
var uu est ro es píri t u pUl' tIledio d., esla s cusas 

visibles al deseo de Lt s illvisibles; v con ulla 

dulce, pCl'O irresisti ble violencia, arrebatar 

nu est ro corazon á alllar a l s upl'e lllo Autor d \' 

todu lo criad u, Si volvelllos los ojos á las ut i­

lidades qu e su estudio nos Pl'odu ce (' 11 lo físi c.o , 

d esd e el sellcillo J.tb rador q ue asido al arado, si ­

gu ie ndo el tal'do paso d e l btt('.\' , a rro~lra la in ­

clemenc.ia d e las es ta cio ll cs v abrl' p ellosos sur­

C05 para su ste ntarnos, Ilasta c l filósofó or~ull()", 

Ó el </uimico afanado, c.crcados e l llttO el e siste ­

mas y pi otro d e al<ImhiC¡lI es , retor l·as, sales ':' 

('spíritus , todos trabajall en Uilmelltar nueslTa , 

riqll ezas, poni cndollos pa te ll!.(·s los tesoros d e la 
natllral c7.a. Las arte, cO llt.rihllye ll á animar esta 

e,ccna admirablf', f's po lli e lldo á nuestra vis ta ya 

l.os i'c"ÓJIICIWS m as JlulaIJ!r, y ya la , llli ' llta s 
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riquezas, ó para escita r COII ell as nu estra activi ­
dad , ó modificándolas para IIl1cstws usos. Aqllí 
el piuee l de un di es tro artífice nos representa las 
cimas iuflamadas del Etna ó del Ves l.1bio; la 
fren te majestuosa de los Alpes cubiertos de nie­
ves sempiternas ; los prados y los montes pobla­
dos de infi.nidad de árholes , plantas y demas 
vcgetales, ó .los animales, aves é insectos de los 
cl imas remotos: y la naturaleza copiada en un 
lie nzo , conscrva en él sus tintas mas delicadas 
v sus lilas brillantes coloridos . Allí descubrió el 
Illillcro ulla veta del mas úti l de lus meta les; )' 
al pie dc la mi,;ma colina, por la eu:]1 se des pe­

ña UII al' ro)'llelo, resuena el yun qu e á los gol­
pes del martillo que , movido por el agua, da 
nueva forma al mela!. En un paraje se prepara 
el lillo , produccion tan útil pa ra la cOlllodidad 
de la 'vida, y cuyos fra gmcll tos contribuirán ai­
gun dia al progreso de la s cie ncias; y ('11 otro el 
cáñamo que, ayudado de l vicllto, dOlll inad los 
Ill'lres y recorrcrá las es tremidades del orbe. 
E l jardinero hermosea los cuadros del jardin con 
flures qll c inspiran dulzura y alegría: adomo 
campe,t re, de qu e no se desdeña la esposa en el 
dia de su boda , <I ue aumenta la pompa de In;; 
banquetes , v sirve de mod elo á gra n mi 111 e ro de 
artes; y á r.orla distanc ia planta árbo les qll e li ­
'io njeen el gusto co n sus frlll ;ls, Ó CUVil somhl'lI 
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1I0S recree v deficllda de los rigor(>s del estío_ 
Los alegres vendimiadores, ll enos los laga res, 
haeell crujir la viga y CO ITer el li col' (lu e ha de 
r es tanrar las fuerzas abatidas; y el fruto del oli­
vo destila e ll las rirensas 1111 bálsamo sallldabl e . 
grato al paladar, y preciso para inlinitos US(lS_ 

Una especie de oruga, labrando un dom ic ilio 
solitario para pasar á estado mas ldi;", nos da 
en él la seda, qu e adoptó el lujo desde lJue 
e lupezaroll 105 hombres á ener varse_ Se acopiall 
los ve llones que agobiaball al ¡;anado inocclltc, 
y le hubieran sido mol estos l'll los a l'dores dcl 
verano: la ostra pena provl'e (ft, su seda ;Í Si­
ci li ,l para lJu e haga tejidos deli cados : ,el tu, tado 
Africano faDri ca con la del ceyDo el es!-illlado 
tafetan vege tal; y el arbusto que produce el al ­
godoll abl'e y elilata sus capullos, convidalldo 
eon ellos á la industria humana, La natUl'al eza , 
ayudada eOIl el cultivo , ,e anillla y cobra nuevo 
vigor; y con sus d"Il<'s -,e vi" ilJ ea 1'1 co mercio_ 
En unas partes se oye el ruido de los telares v 
de los batanes; y ell otras UII rUlllOI' 110 mellos 
IIlul"sto pero grato á los oidos de lIlI llll en pa­
trjota, allllnr.ia estarse ¡;lbl' ica ndo los bajel es <lile 
han de condll('ir llUl'stros frutos á otras t'eg io­
ll es, y tra er los 'l ile 1:11tan ,' /1 IlIl l'S !TO ('lima: ¿.y 
qué es todo esto si/lo , ' ¡ i~ el:O de la indllsll-ia a pl i­

~ada a l cOlloc illlil'II!O .1" 1.1 ' prolluc,' iollc, .1" 1:1 
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lI,ttul'aleza, y á utilizarse de ellas? j O sabia v 
próvida uaturaleza! j Quien me di ese ser ól'¡;a-
110 capaz de publicar una pequeña parte de tus 
heneficios , y de inspirar amor á tu estudio I 

§. V . 

UE LA I-llSTOl\]A NA.'rUHAL DEL CONIJE DE BUf'l,'UN . 

QU}:RIENUO tl 'aducir la mejor obra que se co­
nociese de historia natural, con el fiu de (Illl' la 
j uventu d española estudie eu ella los fundamen ­
tos de esta cie ncia impnrtanle , ell qlle l\1 e pro­
meto Ila de hacer algun dia progresos que 
causen elrlldacion á otras naciones, no me fi l' 
de mi diclámen. Cousulté pel',onas sabias, que 
acordes di eron la preferencia {, la historia na­
tural del Conde de 13 l1ffon ; y !lO contento con 
<,sto, examin é en varios autorcs el concepto qu e 
IIII)I'ecia dicha obra entre los naciouales France­
ses y los estrangeros , v hall é que ge neralm ente 
cOI I\·ienell en (Iue Pll ede aplicarse al Conde dc 
llufTon lo mismo (Iue (,1 di';e de Plinio, esto ('s , 

que no SO I,lIlIcllte sa be lo que se puede saber, 
,i no (Iue l'(hee aquella (;lcili'dad v modo de pell ­

'dI' que I1Il1ltiplica la cip.llcia; quc en su Historia 
natural no debe adnliral'se Illenos la profllndi ­

d. "l y la es1.f'nsioll dc ;,us illvesti:;'I<;iollc" que la 
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fu erza v solidez dc sw; ra cioc ill io,;, la noblcza 

v la pureza de Sil estilo, '{ la arlllOllía v claridad 

de su cs pn.' ,s ion ; v (¡ue c u la nll,;nla obl'a, llena 

dc descripc iolH's am enas , de im:'l:;e ll es ag rad a ­
hl cs v de n'flexiolll's profundas, ,;e e nCII('lIlra 

r eunid o lo qu e ti c uc de mas ('llrioso la fí sica , 

dc Illas sublim c la ('Iocuencia , y de ma s l)I'illalll" 

la poesía; sie ndo todavía l1Ias admirabl c Cl\ e lla 
el órdcn que reina t'n las div c rsas part"s de tan 
vasto cdifjeio. Pud ie ra amontona r c itas dI' auto­

res respetahl es CI" e co lman ¡J(, elog ios 1;1 espre­
sada ohra ; pel'o so lo J¡;\/'(', Il1cnc :on de al gullos 

llilra jus tifi cal' mas mi r lecc ion . 
E l doc to Escol iado!' d" la Jlltroducr:loll tí la 

Histo ria natural de Espa¡'ia de don G uille rlllo 

Bowles, e n la n ~ l ta (Iel f()\' 115 1
1 de la se¡(un da 

"dicion, hab lando del Cnnue de 13ulTo n e n ca li ­

dad de esr: ritor , le ¡J;I el epi teto de incomp.ara ­
bl e ; en la de l f()\. :~ R L Ic ('alifica de inves tiga­

dor sa¡,:n (, inf"lti¡,:ahle, V docurlltí ~ illlo hi sto­
I' iador d f' la ua u lI'alcz;l ; ." tratall d" , e q otl';) 
no ta al fol. '1. , 5, del cO llce plo q ue ~el1(,l'a I rneu­
te se ha fonnado de la platina , di ce a,í : " Pi:ro 

con tra ell a se ha levau ta do la aul,oridad del ¡I/ ­
lIlortal BI~O{!/I , capaz soll) por su nombre de 
arra,trar e l parecc:r de los sabios, s i e n esta ma-

1"I'ia pre pollderase LI aULoridad á la 1'.1 <'\0 n , " 

Nu es tro ,'rlld itísilllO Fr, Manill S;\l'IlIi"lIto ('n 
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UII oisClllpo !VIS. d(,1 ri 1I 0Cel'OlI te, p{l i l< ~ cstas 

fOl' lllales pal abras: " La Histo,'ia lIatllral d e M rs. 
Bllf'lon .v Dallhelltoll es IIl1a obra lIla :,: nífi ca 

que va sali endo , y que eO Il razoa es estiluadí -
s ima . 1) 

E l céleb:'e abate Rozicr anunciando (1 j el to ­
llIO cuarto de la Historia natural de las a ves oel 

Conde de Burron , se esplica en es tos t l~nllinos : 
" No nos detendrém05 en analizar menlldam e nte 

la H istori a natural de las aves, y !lOS ceñirémos 

á refe rir algunos pasajes d e sus propiedades y 
IlH~ lorlo de vida . To do es admirabl e e ll esta his­

to ria ; y el pin ce l del autor alim enta el inten',s 

CO II (IUt' miramos esta h e rlllosa prot!lIccioll d(~ 

la na turaleza , Tampoco I, a r l! mos e l e lo:;io dI' 
~1r . de Bllffoll : ¿ (Iuien hay que lJO admire su 
illge nio, e rudicion y sublimidad de es tilo? La 

Europa elltera, e l U nive rso ins tr ll ido rilldcu 
homenaje ;l linos tal entos qu e , de justicia, le 

co locan ell la c lase de los homb" es ilustres (Iue 
han instru ido a l mundo .... . La lectura d e la His­

tori" de las aves es út il , instrllctiva y am ena· 
Cada llu eva ohra ele Mr. de Bufroll anuncia s iem­

pre un lWllleuto de reputacioll para este c:l'khl'c 

('1) 11ltroductioll flUX observatio1ls sur la phys irtue, 
-'/tI' I'/¡istoire 1lalurelle , elc,: an . 1772, lo[(1. 11, p"g, 
6¡j Y 76. 
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autor, r ('(~I'('a(,IO II " in st rllr.c io n para los lec­
tores, v un libro inmol'ta l para la historia na­

IlIral. " 
E l autor de la obra intitulada : G(:/Iir: dr. 

Bu:fJon (1) , hablando de la Historia natura I d('1 
mismo esc ritor, de la cual hace una analísis suci ll ­
ta, pcro elocuente, dicc entre otras cosas lo si­
~uiente : "La Historia natural (del Conde de Bu/'­
fon ), produ ccion la mas hermosa v út il de este si­
glo, es un monum ento de ingenio v de elocuencia, 
co n el cual no puede competir nin~uno de lo,; 
(Jue ( en este géne ro ) nos dejó la ant igllCdad , y 
qu e admirarán las erlades futuras .. ... Si los hom­
hres se retratan en sus escritos, ¿ lJue id e:1 no 
df'he darnos de Sil autor la Historia natural ? 
Yo no tomaré el empeño de representarle cual 
es, plles solo toca á los pintort'S fa mosos 1"<' ­

tratar á los grandes hombres. E l nombre dc 
Mr. de Buffoll está escI·ito en los 1:1st05 del U ni ­
verso. Nadi e ignora qu e cs te au tor se ha illlllor­
taliz:ldo reunieudo en sí virtu des sóli.das y ta ­
lentos superiores. Además de esto , ha tomado 
pOI' basa nuestra sagrada I·eligioll , y recono­
cido la necesidad de una revclacjon divina en 
1111 ti empo en qu e triunfa la impiedad, en qu(' 
el mal uso del entend imiento pasa por razon , \ 

(1) r.éllie de M". Rllrroll . Di,c. \lI't'\im . 
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en qu e se adoptall pUl' principios las quP en b 
realidad sun paradojas. " 

En la Enciclopedia metódica se hace un elo­
gio conciso, pero muy esprcsivo, de la obra 
del Conde de Buflon en estos ti, rminos: " Tod:l 
Europa concuerda en mirar la Historia de los 
animales del Conde de Buffon como una de la s 
obras mas escelentes de este siglo (1). " 

Finalmente, el célebre aleman Everardo Gui ­
llermo Zimmermann , que no puede ser notado 
de parcialidad á fa"or de nuestro autor, de cuya 
opinion se aparta en algullos puntos, despues 
de hacer UI1 grande elobio del caball ero Linneo, 
habla del Conde de Buf'{on en estos térm inos : 
', Con igual vf'neracion miro al Conde de Buflon , 
á quien justamente cuenta la Europa ent¡'e sus 
varones mas escelelltes, v cree corresponded e de 
justicia el n '! l1omlJl'e de Plinio de la Francia; y 
sin embargo de (llI e algllnas veces me he apar­
tado de su opinion, he estado siempre muy dis­
tante de qu erer disminuir en lo mas leve la fama 
de es te príncipe de los fisicos; ..... pero si, á 
pesar mio ó indeliberadamente, 'hubiese fal ta­
do al respeto que profeso á este celebérrimo 
escritor, seria esta una cu lpa que COI1 di!icul­
tad ó nunca me perdonaria á mí mismo (2). " 

(1) Enciclop . méthod., hist. lIat ., lomo J, fol. 7 . 

(2) Pari revcl'c,,,ia l lalfonii 1I0m;ni aS"/trgo , 'lUflI. 
TOMO l . 
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No obst~lltc ser estc el conc('pto ()II C bcne­
ra lm l'lltc mer('ce entre nacionales y (, s lr~llj eros 

la lli,lor ia natural del Conde df' 13 11 fli m , hall 
sido cri ticadas CO II justo motivo su teórica dc la 
I ierra, y mucho Illas sus épocas dc la lIa lul'ale­
;r,;t, co mo in conciliables con el texto sagr ado CII 

la creacion de los seis dias. Es verdad que tam­
hien ha habido quien ha emprendido la defensa 
de es te autor é intentado probar quc Sil teóri ­
ca en nada se opo nc á la lI a rl'arion de Moisés , 
,;obre el supuesto volulI tario de qu e los seis dias' 
de que Ilaee llI encion el historiador sagrado, 110 

tant o se deben tomar por di~ s, ('omo por ref' O­

IllclO/le.< Ó términos de progresio/l (1.1 ; pero, des­
prec iando es tos y otros se mejantes subterfugios, 
prefi ero la sencillez y c~ndor con que MI'. dI' 

merilo Europa max imis, qllos jam nulril , viris a1l1111-
","I'al , sU11!moque jlt!'e Ca lli aJ Plinium appellandullt 
cellsel. El Licet inlel'dum ab ejlts senlenlia discesseri"" 
ideil'eo lamen absit, me physieO'l'1II1t fU/jus prineipis 
fam al vel m.illimum. delraetlllll vo luisse . . . quodsi vel in­
vilus vel ineonsulle, quam viro huic eeleberrimo habeo> 
revel'entiw fines slipel'g,~essus essem ~ id vix ac ne vix' 
r¡uidcm mihi ipsi ignoseerem. Zirnrncrm. Specim Cl> 

zoologim geogmph. in prwfa.t. 

(1) La I'eligion pm' lI.n Iwmme d" monde, tomo 11, 
ro l. 121. v si g ui enl:es. 
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Iluffon (1) SOlllete, 110 solo , us escritos, sino 

tambien sus pensamientos á las verdades reve­

!adas, mirándolas Co.lIlO axio.lllas infalihl\ :s, y 

abandona todo cnanlo. pucda oponcr,.;e al I'cx tn 
sagrado, co.nfesa ndo no haber propues to su teó ­

rica de la tierra sino. co.mo 1lI1 sútI:JIIrl/JltI 'fIlIlCII ­

tI: hipotético; pu es esta confesio.n in ge nu:J. ha (,c 

mas honor, á su fe ortodoxa, ele la cual da tes ti­

monio su Ill ayor' adversario (2. ) , que todos Io.s 

recursos de que hubiese intentado valerse solo 
para conc iliar co n el texto sagrado el gran mí,­

lIlero dc años (Jlle, SCij'UlI. S il hipótesi, hubi era 

s ido prcó~o para que Iln es tro ¡.; Iobo, desprend i­
do de l cuerpo solar por el choqu e de UIl (,OllJcta., 
se cn(i' iase en términos de podcr ser habitado , 

Todas las. hip.c\tes is que hasta <Hluí se hall Cor­
mado ( y es rnny prnbal;Ilc suceda lo mi slllo CC)1I 

las que sc formclI Cn lo sucesivo ) para cs plicar 

la posic ion y mezcla de los fós il es (Iue la tierra 

('o nti enc, sufrcn difi cultades insuperahles; .v 110 

obstante·" debemos cstar agradecidos á los s~ bios 

'l"e hall trabajado en un asullt() tan difícil y l ',; ­

eabruso; pues, aunque sus hipótesis deban Illi ­
l'<II'SC C0 l110 llovelas in gelliosas , hijas de Ulla, 

(1.) Respu esta ú la censura de la FaCilita !.] Je tel,l o­

g ía dI! Paris ; y e ll las Epocas de la /1 al 1I)'{1 leza, 

(2) L'abbé de Lignac . L ellrl:S d 1111 .lImt:l'iclIill . 
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lIuaginacioll fogosa y fundadas VII bechos pm'­
ticnlares ciertos, pero de qu e se deducen COII­

secuencias qne no pueden adaptarsc á Ull sistema 
general, IIOS han dejado en ell as otJservaciollps y 
espcrimcntos muy apreciables, y tambien á ve­
ces verdades útiles. Lo mismo sucede en la teó­
rica de la tierra del Conde de Bllffoll; y el mismo 
autor, conociendo es tas verdades, y prolesta nd o 
([ue nunca fue su ánimo contradecir a[ texto 
sagrado, y que cree ¡irmísimamentc cuanto en 
él se dice sobre la creacion ( ya sea por [o tocan­
te al órdell de los tiempos, ó ya por lo respec­
tivo á los hechos ) , abandona todo lo que en su 
teórica de la tierra pueda oponerse á la narra­
cion de Moisés, y confiesa que no presentó su 
hipótesi sobre la formaóon de los planetas sino 
como mera suposicion filosófica (1) ; pero por 
medio de esta hipótesi se esplica mayor número 
de fenómcnos relativos al globo que habitamos, 
y con mas faci lidafl y natllr,11idad que con todos 
los sistemas invelltados hasta ahora: se ve en 
ella gran lILímero de observaciones lluevas y 
útiles, concel'llientes á la geografía, á la física y 
á la astronolllía; á las heudicllll'as qlle se ,ldvier­
tl'lI (' 11 los peñascos y cantcras; á las e~pas ó 

(1) Véausc it coulillllacioll la~ resplleslas de] ,,"101' 

á las prollO,iciollc, ce usllr ad", 1'01' 1" Sorbona. 
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ca ll1 adas de tierra, v á las conchas, turhas v de­
m<ls fósil es q ue se encue ntran ell ella ; y fin al­
IlIente, en esta hipótesi se aprend e á COll ocer 
con mas cl a rid ad v solidez qu e en nill t;lln a d e 
las obras qu e se Ir a ll publicad o hasta aqll í, co rno 
los mon tes elevaJos, qu e forman cordill eras d e 
tanta estensioll c.omo los mismos c.ontinen tes , 

no son escrecencia ~ inlÍtil es ni imperfecciones 
qlle a feen la raz del t?: lobo, sino antes bi e n unas 
co rn o esponja s qu e a traen v ¡,bso rben los vapo­
res de la tierra y del ma r , y 1I110S r ece ptáculos 
tÍ dl' pósitos de donrie sa len l:1s ag llas pn ra5 qu e 
ma ntienen el verdor de l;rs colin as y los pl'ados, 
fecu nd:1 n la na tur:rl ez!I , y co nserva n la vida; las 
ea usas de la form <lc ion repentina de mu c has is­
las, y de la sum ersion de otras; el movimiell to 
y presioll la t" r;rl de las aguas , y la regula r idad 
v nrígcn de los áugulos e llt ran tes y s:1 li C' ntes, 
observados en todas las montañas; de qu e modo 
la fu erza de atl'accio ll del so l y la llln ;1 cs c:r ll sa 
del fluj o y refluj o del mal' , y d" SIl S Illo vimien ­
tos periódicos r'~ irreglll ares, v el orígen y est ra­
go; de los volca nes y terremotos, dc las bombas 
marin ,h , vór ti ces al"reos y h uracanes, v d e o tl'OS 
i llllm e rabl, ~s fe nómenos: y estas raZOlles, j llntas 
al deseo de no derra lloar á los Icc\.orcs de la 

uti lidad (IU C pued(, 1I sae:1 r de las o hservac iones 
II lII'vas y cur iosas de 'lIl C est.á II Cll a la teó l'ica de 

, fl • 
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la tiena del Conde de Bu/fon , me han determ i­
nad o á traducirla y darla á luz ; porque, vene­
rando como debemos las verdades "eveladas, 
v suponie lldo en todo ca tólico la ./irlll e creencia 
del tex to sagrado, la cual nin guna autorid ad 
humana, ningun esperimento ni raciocinio SOl ' 

bastantes á alterar en lo mas mínimo, puede sel' 
muy útil es ta hipótesi, pOl'<jue abre un campo 
muy dilatado para nuevos descubr imiell tos en la 
física. Keplero formó una hipótesi so bre el mo­
vimiento de los planetas en elipses. Los astró­
nomos forman hipótesis para comhina r var i;1S 
observaciones cuyas leyes no es tá ll conocidas ó 
demostradas suficientemente, CO lIJ O es sobre las 
densidades de la atmósfera para caleu la,· las 1'(' ­

fracciones, y sobre las de la tierra para calcula, ' 
los grados del meridiano. Quizá ni unas ni otras 
densidades son exactas; pero se hace ap recio de 
e llas á proporc ion de la mayor ó menor confor­
midad qu e tienen sus resltltas con las observa­
cio nes. Sobre todo, ¿ qu e cosa lilas op nesta á 
multitud de tex tos de la sagrada }~scritll ra (In e 
e l movimiento de la tierra al r ededor del so l y 
la qn iet ud de aquel astro, imaginados p Ul' Ü'­

p('rniro, ('.alileo, etc.? v sin embargo, aqlwl 
sislellla cst:í [nLcmrlo CO Ill O hipóles i. E n lIU <I pa­
lahra , la teó ri ra .I n la tierra del Conde de Rullon 
debe con , irkral'se, ~ mi pareCl' !' , como una 11 0 -
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\ .,la iI1ge lliosa , ell qu e el autor, comhillando 

o bsc,rvacioncs v esperimentos curiosos, ha es­

plicado, 110 el ,lIodo con que se 1(¡/'IIJaron lIu es-

1. 1'0 globo y los dC 'ma s plall c tas, s illo las I",'es 

con (jue, supucsta la illdispeusa bl e volilutad y 
c·1 coucurso dc l Criador , pudieran haber si do 

I, 'rmados, Las CO tlSccuc ucias qu e de la s obsel' ­
.'"<lejones sc saC¡1I1 para e l lin principal de la 
Il nvela, son seg uramente fabul osas; pero las 

obse rvaciones son cie rtas, v úti l Sil noticia , 

F iu almente, e l Cond e de Bulro u , co u su 

lH' udracion si¡¡;;llbr y con la brillalll e7- dc su 

,·Iocue ncia , ha hecho agradabl e el es tudio de la 
natural eza (J) : estudio lau importante y tan 

p ropio de todos Jos hombres, 'lu e no hay (' Iase 

ni sexo á qui en no convell b,,; porque, tenicn-

('1) Cuando se habla de la nalural eza C.l 10(10 el 
disclIl'so de es la obra, no se ha de entender por na ­

tura leza nin g l111 agc llln , nin gull prin cipio ó ca l1 ~a 

in dep"lI di en " , de Dios, lo ell;:] se ria el mayo:' ti,. los 
absurdos , :-; ino (,1 m i~ [l\o Dios eOUlO aulur d,! la 
natu .. aleza, Ó bicn cs la , que no cS olra co, ,, 'Iu e cl 
ordcn y la dispusici on que Dios ha est"blecido e n 
las cosas l'1'iada" Qllizi, alga no t""drá por ociosa 
esla aclvcrle"eia , c,:c rihié"do,e ('u lre ca tóli cos; I'cro 
yo creo (I"C n"n,'a I'u c,l" 1,,,],er delllasía (, Jl dcS\'i ar 
todo error , aunqtle St' ;! remolo . ni e n dar ú Dio !oo 

Jo ' lil e le perlenece, 
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do todos al;;tlna parte en los dOlles qu e el Cria­
dor ha espa rcido CO II tanta libera lidad , desde­
i'íarse de conoce rlos, cuando ha y proporcion, 
seria da .. indicios de estolidez ó de IH'¡;li ;;ellcia; 
y yo pienso hacer un presente grato á mi Nacioll , 
proporcio nándola el mismo es tudio en la t~a(l ll c · 

cio ll de esta obra : pe ro 110 puedo Ill enos de en ­
ca r;;ar , en cua nto á la teóri ca de la ti en 'a y á 
lo qll e en ella se oponga á la narracion de Moi­
sés , que se ten¡;an presentes siempre estas pa­
laoras notaol es de sa n Basilio (1) : ,< Cll and o la 
Escritura Sa nta ha ltaola do , 110 sé recllrrir á sis­
temas ima¡; ioarios, en los cl lal,!s 11 0 J¡ay tri;" 

realidad que en los sueños. " La lcórica del au ­
lor, re pito, es IIna novela; pero una novela 
cuyos incid(entes son Illuy instrllctivos. Tomclllo~ 

,le ell a lo que cOllducc para nuestra cllsrñanz;l, 
y no olvide lllos lIunca que cuando Dios habh , 
tod o~ los hOlllbres y todas las cria turas debell 
(' III1II1<1.:cel' . 

~. VI. 

AIlVBH'J'EN CJAS Ei'l ORUEN A J~ ~'l' A 'J'HADUCCJON. 

!\ l i N Q IJI<¡ pOCO , 110 pu edu dejar de hablar .1, . 
IlIi f radu ccioll , pa ra la cual cO llli eso IIl~ "nlla -

('1) Sall Basili o , ill /w.JJIllltC/'. hOlllil. u. 
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mente que necesito de toda la indulgencia de 
mis lectores. Desde (Iu e me dete rmin é á pon er 
e n castellano la Historia natural del Conde de 
!.l uffoll , cOllocí (Iue el es tilo de este admirable 
('scri to r dehia humillar mi am o,' propio , pu es 
era preciso que mi ll'adu ccion fu ese copi a IllU Y 

dd Jil de un origina l escelente; pero mi grati ­
tud ex igia de mí es te sacrific io , y el deseo de 
' el' útil en al go á mi Naeion , m e hizo "partar 
la consideracion de que emprendia un asunto 
arduo á todas lu ces. Sé qn e 1'0 (\0 tradnc tor con­
trae 1.111 11 deuda , la cual no debe pa g~ " en la 
," is"la mon eda ,,¡no en la misma cantidad ; pero 
au n esto es para mí ha rto d'ificil e l1 la ob ra del 
Conde de .BufTon , cny" estilo es no bl e , elegan­
te, claro y armonioso: porque si no son poco s 
los hombres (llI e posee n estas calidades en sn 
es tilo, <Í lo Ill C Il OS conozco qll e no me han ca­
bi<l o e n suerte si las da la natura leza, ni he 
sabido' adquirirlas si se consiguen con la a pli ­
C(lCJO ll. 

Aun suponiendo , C0 l110 quiere n al gunos , qu e 
todas las Icnguas sea n á' propósito para todo gc­
nel'O de obras v dé estilos, elehe un traduCl'Ol' 
encontrar dirlcul tadcs c~ s i insupel>abl es. Las le n .. 
g U,lS cas tellana v francesa son , sin di sputa, ap­
tas par,l escribir la hi st-oria natural ; pero no lo 
son igualmente amhas para pSl'resar tin a misma 
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idea: v así es indispensable, cuando se traduce 
de cualquiera de I ~s dos, sacrificar en UIIOS pa­
raj es la encrgía á la nobl eza, y CII otros la exac­
titll<1 á I ~ índole del idioma en (Iue se tl 'adll ce. 
Ademús, por Hlll y versallo que sea IIn tr~dllc ­

tul' en las dos lenguas, no debe lisonjea l'se de 
hallar siempre equivalentes exactos, pues á ve­
ces solo encontrará voces que se aproximen, y á 
veces tambien no podrá usar de las mas propias, 
pOI' haber much as que, siendo ení!l'gicas y cuI­
tas en un idiomá , sus equival entes en ot)'o son 
indecentes Ó bajas. Ejemplos tenemos de es to en 
las voces onos> bou('olO$ y sibootcs , el jllJllcnto , 

el ba'luero , y el por'lltcriz.o, qu e son de las mas 
nobles y enérgicas que hay en la lengua gri eg;" 
y cuyos equival entes en castelI!Jn o y en fl'aneés 
no serian tol erahles cn un es tilo medianamente 
culto; y aun por esto los traductol'es de Virgilio 
han usado de la voz bltcólicas, como lo observa 
Bo il ea u Despreaux ( [ ) , y 11 0 de (,O!lflC/'saúo­

/les tle IJlt'lltcros, qll e es su propio equivalente. 
Agn'-::,;asc á esto qu e en tili a obra dc historia 
natura l, en que pl'ec¡s~ n1f.' nte se ha de hablar 
de bs partes intern~s, y es te\'l1~S de los ~ nilll a­

les, de su generacioll , organizacion, etc., nQ es 

(1) Boil(,,,", lIáfle,x:ions critiq/les sur quelq/le. passa­
ges del,ongin , rdlcx. IX, 
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pequeña dificultad tratar rstas malerias dr' modo 
<¡ue 11 0 se olllita lo prrciso para la instru ccioll , 
ni se falte á la decencia. 

Así por el particlllar cllidado IJue he puesto 
(' 11 penetrar el sentido del original, como por­
(Iue , 11 0 fi.á ndome de mi mi smo, lile he valido 
de amigos Illuy instruidos para cotejar con el 
original mi traduccion, estoy persuadido á que 
esta es fiel; pero debo prevenir que 110 se ha de 
buscar en ella aquella energía , cOllcision , pu­
reza y hermosura r¡ue admiran los Franceses y 
toda la EUl"Opa litera ria ell el esti lo de Mr. de 
Butrilll: ya porquc e l de la oura que tradllzco, 
tanto como tiene de Auido al leerle, tiene de di­
fíc il v escabroso para traducirle en Iluestro idio­
ma, y mucho mas siendo una obra voluminos,l, 
en que no ba~taria una mediana vida para cor­
regir escrup ulosamente la version; y ya porque, 
como dice UII célebre autor de nuestros dias y 
no lo ignorall los prácticos en este ej ercicio : « en 
un pcdazo de elocuencia ó de poesía, en que :ie 
acalora la imaginacion ó toma plrte la voluntad, 
puede el traductor penetrarse tastantemellte de 
los pensamientos y afectos del IUtor para apro­
piárselos y espresa rIos con lihortad y calor; pe­
ro CII una obra dilatada, en (pe la narracion cs 
tranquila y de pura instruccim , Casi cs forzoso 
'<'f;1I11' paso á paso al modelo, no solanl<'lltr cu 
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e l órden de las i¡leas, ~ ino tambien en la forma 

<¡ ne las ha dado." Es ve rdad qu e en la obra de 
que tratamos hay multitud de descripciones tan 
varias y floridas como la Illisma nauu·a leza; pel'O 
tambicn cspero que en ell as será donde, si 11 0 

me engaño, aparezca COII menos defectos lIli tra­
bajo. En coriclusion : eJl todo aquello en que la 
ínclole de nuestra lengua se ada pta á la del idio­
ma francés, me he acomodado cua nto me ha 
sido posible al es tilo del aut'or : en lo uemas he 
procurado evitar no menos la sujecion servi l 
que la demasiada licencia. 



II E (.OS !'1E Ñ OI\F:S UIP U'I'A DOS y SlN01CO U F. LA 

FACULTAD D I!. T}~OLOGrA j1'1': PAR1 S 

A 111. DE BUFFON . 

Muy SR. MIO : 

POR un individuo de nuestro Cucrpo hcmos 
tenido noticia de que luego qllc V. supo que la 
Hisloria Jl at ural que va dando á luz era uua de 
las obras que de órrleJl de la Facultad de teo lo­
gía debian ser cX:lI11in;¡das y censuradas, por 
contener prill ci pios opuestos á los de la reli­
gioll, le declaró V. no habel' sido su ánimo se­
pararse de las sanas máximas de es ta , y q,ue es­
taba pronto á satisf;¡ccr á la Facultad sobre cada 
UllO de Ins artículos qu e juzgase reprensible~ 

en su obra : y .¡preciando, como es justo , tan 
cristiana detcl'minacion , pal'a que pueda V. po­
neda en práctica pasamos á sus manos las. pro­
posiciones sacadas de su obra qu e uos h;\l1 
parecido co ntrar.ias á la creencia dc la ltólesia, 
quedando de V, etc. - Los Diputados y Síudico 
de la l';wultad de teologí a de ]>aris, - En la rasa 
de la Facultad. á 15 de euero de 1751. 

TOMO r, 



PROPOS JC ION ES 

proposicioncs 

SACA DA S DE UNA OIlRA. INT rt'UL,\D A.: HIS'110RIA N ,\'rU­
IlAL , LAS CUA LES HAN l'A RIiCIDO REl'RENSIIll.ES A I.(lS 

SEÑURE.S D(PU TADOS D E 1.1\ FACUI.TA D Dt: T EO LOG ( A I)E 

!'AR(S. 

I. 

" LAS aguas del mar han sido la causa produc­
tiva de los montes y los valles de la tierra .. ... y 
las aguas del ciclo, las que, poniéndolo todo á 
nivel , restitui rán algun dia es ta tiena al mal' , 
el cual se apoderará de ella sucesivam ente, de­
jando desc ubiertos nuevos cOlltinentes , seme­
jantes á los que ac tualll1ente habit:l1TIos . Teórica 
de la Tierra, al {tlt. 

n. 
" ¿ No puede imaginarse con al guna especie de 

verisimilitud , qu e un cO ll1eta , cayendo sobre 
la superficie del sol , haya hecho mudar de sitio 
á aqu el astro, y desprend ido de él algunas pal'­
tecillas, comunicándolas uu movil1lirnto de ])1'0 -

yeceion ...... de suerte CJII C' los planetas hubi ese ll 
sido C' n otro ti empo partes llel CIl C' rpn solar y 
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8eparadas de él, etc. ? Pruebas de la Teórica d,: 
de la Tie rm , arto l. 

III. 

" Veamos en que estado los planetas, y princi­
palmente la tierra, se hallaron despues de segre­
gados de la masa del so!. Iúid. 

IV. 

"El sol probablemente se apagará ..... por fal ­
ta de matel'ia combustible ...... la tierra estaba , 
pues, encendida yen un estado de licuacion al 
desprenderse del sol. .lbid. 

V. 

« La palabra verdad no escita en nosotros sino 
una idea vaga; y la misma definicion, tomada 
en sentido general y absoluto , no es mas que 
una abstraccion, que solo existe en virtud de 
alguna suposicion. IHSClTnSO l°. Del mod() de es­
tudiar la historia Ilatllral) elr. 

VI. 

" Hay muchas especies de verdades, v entre 
ellas se ha acostumbrado dar la primacía á las 
verdades matemáticas, sin embargo (le ql1e es­
tas 110 son sino verdades de definicion. Estas de­
ji uicioncs se fundan el1 supues tos sellci\los, pero 
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;¡ bstl'a ctos; y todas las verdadps e ll es te género 
SOIl mel'as cOllsecucncias co mpll estas, pero siem­
pre abstrac tas , de dichas de/ill ic io nes. Ibitl. 

VII. 

" La significacion de la voz verdad es vaga v 
compuesta, y por lo mismo 'no se la podia da l' 
una defini cion genel'al y absoluta , ~ in o que, co­
mo acabamos de ha ce rl o, era preciso di st i ll~ ui r 

los gl'- nf' l'os de ella para fOI ' l11 a r idea clara de la 
ve rdad . ¡bid. 

VIII. 

,, "N o hab laré de los demas ó rdenes de ve l'lla­
des, COIllO por ejemplo de las del moral , q ue 
en parte son r ea les y en parte arbitra I'ias, y no 
se dirigen sino á congruenci as y jlrohabil ida rlc>s. 
¡bid. 

IX. 

" La ev id ellc ia matemática y la certeza fí sica 
son, pOI' cOlls iglliente, los dos úni cos respectos 
con qu e debemos consid erar la verdad ; la cual , 
si SI' aleja de la ce rteza ó (le la evid encia, qu eda 
redu cida á prohabilidad y verisilllilitlld . Ibid. 

X. 

" La existe ll eia de uuestra alma nos p, tá de-
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mostrada, ó por m('50r decir, esta rxistencia y 
nosotros es !lila misma cusa. Histo,.ir¡ natural riel 

/tOlllbi·c. Art. De la Naturalczá del hombre. 

XI. 

"La existencia de nuestro cuerpo v demas ub­
jetos es teriores es dudosa par;) cualquiera que 
discurre sin I)t"eocll pacio n ; pues la estension en 
longitud, lati tud y profundidad, á la cual lIama-
111 05 nllestro cuerpo y qu e parece teller tan ín­
tima co nexion con nosotros, no es mas ()lLe una 
re/acion de nuest ros se ntidos. Iln·d. 

AH. 

" Podemos creer <¡II C ha y alguna cosa fll era de 
lIosotros, pero no estámos seg-uros de ello ; y por 
e l contrario, tenemos ce rteza de /a exi, teucia 
rea l de todo cua nto hay ell nosotros. La de nues­
tra alma es, por consiguiente, cierta ; v la de 
lIuestro cuerpo parece dudosa cuando sc refle­
xiona Cjue /a materia pudiera IIIl1y b iell 11lI ser 
mas qu e Ull 1II0do de nu estra a lma , uno de su,; 
modos de ver. J{¡id. 

XIII. 

" Nuestra alma verá de Ult modo mucho lI"Ia s 
diferente todaví .. despues de Itucstra Illuerle ; y 
la ca usa actual de todas sus s¡, nsaciones , estu es 

I 'j, 
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la materia en general, quizá dejará de existir 
entonces para ella como nuestro cuerpo, que ya 
nada será para nosotroS. Ibid. 

XIV. 

" El alma ......... es impasible por su esencia. 
Ibid, lI 

- .. - -



IIE M. IHC RUFFON A 1.05 Sf:ÑOIIES DIPU'rAJ)OS y 

SIND ICO DF, I.A FACULTAD DE TEOLOGIA 

UF. PARlS . 

Muy SRS. MIO,: 

HE recibido la muy es tilllada carta de Vs. con 
las proposic iones estraidas de mi obra, y les 

doygraeias por haberllle proporcionado oca~ion 

de c"pl icarlas de modo (IIIC no deje ninguna sos­
pecha ni in certidumbrc ell órdell á la rec titud 

de mi inten cion : estancia pronto, si es del agra­

do de Vs., á publical' en el primer tomo de mi 

obra que sc dé á luz , las esplicacion cs que tengo 

la honra d e rel11itir á Vs., de quien es qu edo COII 

r espeto, e tc. 12 de marzo de l 75 I. - BuHON. 

Declaro: 

1°, Que no ha sido mi á nimo cOlltradeci r lIi 

oponerme al tcxto de la Sagrada Escritul""" pucs 

creo firmísimam entc cuanto en ella se re fi e re re­

lativo á la cl'cacion, ya sea en cuanto al órdcll 

de los tiempos, ó ya en lo cOll cerni ent!' á las r.ir­

r llnsta ncias; y qu e todo el con texto de mi obr,. 
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sobre la ('ol'llJa cioll de la tierra, v en ge neral 
cnanto puede ser cont, ario á la narl'acion ,le 
Moisés, lo abandollo, no habie ndo presentado 
mi hipót('si so bre la fOl'l1lacion de los planetas 
sin o como me,'a sllposieion filosófica. 

2°. Que en la esprcsion La palabra verdad /lO 

I<scita sino ulla idea vaga, solo he querido esp li­
cal' lo que se entiende en las escuplas por idea 
genérica , que no existe en si misma, si no sola­
mente en la!; especies en quienes tiene existen­
cia real; y por cunsigui ente, hay en la I'{ 'alidad 
verdades ciel't.as en sí mi smas, como lo esplic f) 
en el artículo siguiente. 

3°. Qlle á mas de las verdades de consecuen­
cia ó ilacion y de suposicion, hay primeros prin­
cipios absolutamente verdaderos y cierlos en to­
dos los casos , é independientemente de todas las 
suposiciones; y qu e estas consecu cncias, dedu­
c idas con cvidencia de los principios, 110 son 
verdades arbi trar ias, sino eterna s y evidentes: 
110 hab iendo yo entendido po.· verr/ad,!s de de­
finieion sino únicamente la s verdades matemá­
ticas. 

fi n. Que hay estos p"incipios y es tas conse­
cuencias evidentes en mu chas ciencias, y s'eña­
ladarn ente en la metafí sica y el moral, siendo de 
esta especie, particularrnen te en la metafísica, 
la e"is tcllc ia de Dios, sus principales atributos, 



y la f'x isten cia, I¡I espiritualidad y la inmortali­
dad 'de nu es tra alma; v en e l moral , la obliga­

c iOl! de d;¡ r culto á Dios, y á cada 11110 lo que es 
SU I'O, de> <¡ue se dedu ce la obli g:lcion de evitar 
el hurto, el 11Omi cidio y bs demas accioncs quc 
n'pugnan á la razon, 

5°, Que los objetos de nu estra !'c SOll certísi­
mos sin ser evidentes ; y que Dios que los ha re­

velado y que, segun me dicla la misma I'azon , 
no puede engaña rlll e, me asegura la verdad y 
certeza de ellos : qu c estos obje tos son p:lra mí. 

ve r<bdes de pri mer Óraell, ya sean re la tivos al 
dogma ó á b pr:l ctica ell pi mora l : órde n dI' 
verdades de qu e h(~ di cho es presallH' n te no ha­
blaria por no exigirlo mi as ullto , 

6°, Ql le cU:lJldo di.i{ ~ '1u e las verdades (\PI 
moral no tie lH~ n por objeto v fin mas CIn c con­
gruencias y probahil ida(\('s, de ni ngull modo 
entendí hablar de las YC1'da dcs 1'<':1 I (-'s , com o son 
no so lam cnte los prece p tos de la ley diyina, s,i­
r,() tamhien los l/ti C pt' rtenccen á la ley na ':ur:r1 ; 
y que en el lllo l'a l no t:' nti end o por verda des al'· 
bitrarias si no l:rs le ves qu e dependen del arbi ­
trio v volnntad de los hOlllb)'es, las cuales SOIl 

diferentes en dife l'e ll tes paises, y rela tivamente 
á la constitucio n de los di versos es tados. 

7°. Que no es cierto flnc la exis tencia de 
nuestra alma v nosotros Sf'a Hn a misma cosa . 
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si por esto se elltiend,! qu e el hombre sca un 
S,; " puramentc espiritual, y no un compuesto 
de alma y cuerpo : que la ex istencia de nues­
tro cuerpo y de lo_ demas objetos es teriores es 
una verdad cierta, pues ademús de enseñárnoslo 
la fe , la sabidnría y bondad de Dios 110 permi­
ten imaginal' l¡Ue quisiese entregar á los hom ­
brcs á una ilusion perpetua y general; y que 
por esta razon no puede decirse que la esten­
sion en longitud, latitud y profundidad, á que 
llamamos nuestro cuerpo, se¡¡ una simple rela­
cion de nu estros sentidos, 

8°, Que, por consiguien te, tCllemos grandísi­
ma certeza de flllC hay algo fuel'a de nosotros, 
y quc la creencia en que estámos de las vcrda­
des reveladas presupone é incluye la existencia 
de muchos objetos fuera de nosotros : que no 
puede creerse que la materia sea una mera mo­
dificac:on de nues tra alma, aun cn el sentido de 
qu e nues tras sensaciones tienen una ex istencia 
real, pero que los objetos que p¡¡rece las escitan, 
no existen realmente, 

9°. Que de cua]¡¡uier modo qu c nucstra alma 
vea cn el estado en que se halle despucs de la 
muerte hasta el juicio fin al, estará cierta de la 
exis tenci¡¡ de los cuerpos, y en particular dc la 
del suyo propio, cn cuyo estado futuro sicn]pl'e 
se il1teresal'á. como la Sagrada Escritura nos lu 
enseña. 
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10°. Que cuando dije que el alma era impasi­
hle por su esencia, 1I0 quise decir otra cosa sillo 
qne el alma, por su naturaleza, no es suscepti­
hle de impresiones esteriores que puedan des­
truida; y nunca he creido que la omnipotencia 
de Dios no pudiese hacerla capaz ~e las sensa­
ciones de dolor, que, segun la fe nos enseña, 
deben ser en la otra vida pena del pecado y cas­
tigo de los malos. - 1 'l de marzo de 1751 . 

BUFFON. 



,n; LOS ;;E Ñ ORES DIPU 'CAD(,)S y SI NDI CO U E LA 

F ACU LT AD D E T E OLOG I A A M. U~; nUn"O N. 

Mu y Sn. MIO : 

H E MOS recib ido las espli caciones qu e V . nos 
ha c nviado sobrc las proposicioncs que 1I0S ha­
bi a n parecido reprensibl es en su obra intitu­
lada H I ST O IIl A N ATI IIIAL, y despu es de ha berlas 
le ido ell llu e5tra jUllta part iculJr, las hemos 
presclI l";¡ do á la F acultad e ll su junta general 
de 1 ele a bril drl presc nte ¡IJiO de 17 51; Y la 
Asambl ea, habiendo oido su lectura, las aceptó 
y aprohó por delibelacion y decl'eto del mism o 
dia . 

Al mi smo tiempo pJr ticipa lllos á laFacultad la 
ofe rta que V. nos habia hccho de imprimir dichas 
esplicaciones en la primera obra que diese a l 

público , si la l<!l c llltad lo deseaba ; y cs ta ha re­
cibido la propuésla COll sumo gozo, y esp era 
qu e V . se servirá pon erl a en cj ecuc ioll. Qu eda­
mos , e tc. - E n la casa de la l<'acllltad á ti de 
IllaYll de I í 51. - L o;" Diputados .y Síndico dc la 
Facultad de teologla de Par i.r. 



QClogio 1tcllLJrtnico 

DEl. CONDE ])E BUFFON, 

1'011 ~ONnOR~ET. 

JOlIGE LUIS LE~LF:n~, conde de lluffon, tesorero 
de la Academia de las Ciencias, miembro de la 
Academia francesa, de la Sociedad rea l de Lón­
dres, del Insti tuto de Bolonia, y de las Acade­
mias de Eclimburgo, Petersburgo y Berlin, na­
ció en Montbarcl, el J de setiembre de 1707, de 
Benjamin Lec1 erc de Buffon, consejero del Par­
lamento de Borgoña, y de la Se/iora de Marlin. 

Animado desde su edad mas tierna del ansia 
de saber, sintii'ndose ya seducido por el encan­
to de la meditacion y los laureles de la gloria, 
"ntregá hase con ardor al cultivo de las ciencias, 
sin desatender por e,to las vehementes pasiones 
que le arrastraban al bullicio y á los placeres . 
Trabó casualmente amistad con el jóven lord 
Kingston, cuyo preceptor ó ayo era hombre res­
petable por sus luces; y como por cOll siglliellt e 

TOMO 1. r6 



190 n ,o c lO nI': BUF"ON 

hallase en ambos las ilustradas nociones que 
buscaba y los al eg,'es pasatiempos que apetecia , 
vivió con e llos en SalllllllJ' y en P:u'is, siguióles 
á Inglaterra, y les acompañó á Italia, 

No se si ntió por ltIili\era aig\ma có nmovido el! 
este pais clásico de las artes ni por los digno, 
monumentos del imperio romano , ni por los 
edificios modernos que parecen hacer alarde de 
competir con los antiguos; pues solo llamaban 
su a tencion aquellos sitios en donde mas ostenta 
la natul'al eza su terrible majestad al par de sus 
gracias. Embelesábase a l aspecto de voluptuosas 
selvas, de pláG.idos retiros, que ocultán'dose eu 
lo 'mas áspero y I'ecóndito de los montes, osten­
tan sil gallardía sobre inonlones de cen'iza y dl' 
ruinas; y qued6bllse absorto al 'contemplar los 
torrentes de a'rd 'iente lava, que pré'cipitáiJdos<' 
con rápida viol encia desde el crátel' de los vol ­
canes, amenazan trag;¡,r los campos en qu e 'pro ­
diga la natllral e7~'l. SIlS tesoros, y los terribl ps 
vestigios y fu 'nestas prll ebas que se presentan ;Í 

cada paso de las <lntisuas revolucÍolres del globo, 
Cuanto él' hom}we con \liaClo tr¡" I'l1ula y débi I 

imprimi6 de grande y de magníncó en 'slis obras, 
IInido al interés que c()'mui'lica des pueden pi 
discurso ,de los afios y las venerables tI' adicio­
nes dé 'la histOl'ia, dcsvaliec'i()se '~ S'IIS O)'OS an"" 
los pOI'tentos cl f'1 es pÍl'i ~tJ ' ('I'cadol', CUyo pode!' 



' !JI 
"e esLielld <.: ú i" '''lIerablc, 1IIU"OO" y para cuya 
!'lerna actividad la gellerac ion y el tiempo no 
' OH Illas </ue 1I1l punto imperceptibl e. Desde en­
¡onces empezó á contempla,· la natural eza con 
rdlexion y en tusiasmo; desde enton ces nació al 
pa r en su pecho el gusto parp la sagaz observa­
cion, y .las cicllcias que piden de suyo la calma 
de los varones pl'Ofundos y el instinto de la me­
ditacion; y abarcándolas de una sola ojea(!a, 
determinó consagrarles su vida y esclusivamente 
dedicarse al encanto <le su estudio. 

Una complexion capaz de r es isti,' cualql)iera 
tarea larga y laboriosa, un afan de saber que le 
pennitia oCllparse sin teoio, de los mas nimios 
l·' insignificantes porlllenores, y un eadcter de 
aquellos que no rechazan á la fortuna por el 
('onocimiento de sus propias fuerzas, y ambi ·­
r: ioso de gloria, parecían lIalllarlo á la carrera 
de rnagi~tratura, en que el destino de su padre 
le prometia rápido .Y próspero ~lIceso; pero to­
do hubo de ceder al implIlso que lo llevaba á la:; 
" ieneias naturales : sin que este sea el único 
ejemplo quc of,'eccn los anales de la Academia 
de este noble sacrilicÍo. Lo que hay de mas no­
table en 1;:1 de BuCfon cs el que no sentía enton ­
ces por ninguna eiel1cia en particular .aquel po­
deroso incentivo que nos arrastra á un objeto 
,ínÍcamenlc, sin dejar 4 la volulltacl el poder de 
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distraerse á otras cosas : mas al propio tiempo 
tf:u ia par;1 ",1 un encanto irresistible cuanto era 
susceptible de engl'a lld ecel' sU juicio pcrspieaz , 
ó exaltar Sil /(¡gosa ima¡;inacion; 11 0 ocul tándo­
sele que si es la gloria literaria , despues del lall ­
rel de las hatallas, la mas brillante y duradera , 
puede muy bie n decirse que es la que mas di ­
rectamente 1I0S pertenece; mic ntras <¡ue los que 
despierta n la admiracion del público con sus 
acciones ó escritos, no neeesitan de un naci­
miento ilustre ó de un distingu id o empleo pal;a 
captarse el amor y el r cspeto de las gen tes, pu­
(liendo esperar/u todo dc su corazon ó de su iu­
geniO. 

Los pl'iulel'Os trabajos literarius de Bu/fulI 
fu eron traducciones, l'as¡;o pOI' cierto original 
ell un hombre des,tinado á fi gurar entre 105 pri­
I1lel'OS sabios. D eseaba perfeccionarse en el estu­
dio de la lengua ingl esa, escribir bien en la su­
y,l, apremlel ' en Newtoll el cálcu lo de lo infini ­
to, ('n Hales los ellsayus de ulla física lIu cva, en 
Tul! las primeras aplicaciones de las cicnci;,s 'l 
la agricultura; sin qu e estud ios tan necesarios á 
su ill s truccioll le retardasen el insta nte de atran 
la ateuciol1 del público hácia sí mismo: y ved 
ahí lo (jue le movia á traducir los libros mismu:; 
que, es tudiaba . 

Cada una de estas traducciones va precedida 
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de UII prólogo ; y COIllO adquirió eH lo "uccsivo 
ta H merecida celebridad po!' sus escritos, es na­
tural buscar eH estos rasgos de su p luma el pri­
mer arranque de su talento : mas al qu el'er dis­
tinguir eutre aquellas tentativas lo que ya debia 
entonces á la naturaleza, á fin de reconocel' lo 
que debió despues á la observacion de la cultu­
ra, es fuerza confesar que solo se trasluce all í 
algo de aquella gravedad y nobi lísimo decoro 
(Iue vinieron á ser con el tiempo los principales 
caracteres de su est ilo, Su pincel, no obstante, era 
ya sobrado correcto para que buscase adornos 
agenos del asuuto que trataba, y harto conocido 
su nombre para atreverse á reves tirlo con ga­
las que desdijerall de d. La timidez y el arrojo 
pueden igualm ente caracterizar las primeras 
producciones de un hombre célebre; pero la ti­
midez que revcla un gusto inspirado por la na­
turaleza y una precoz circu llspeccioll ha sido el 
patrimonio de ;]fjuellos escritores cuyo talento 
brilló con mas pureza y verdad ; mientras que 
raras veces pudieron Ilegal' siH estraviarse al tér­
mino de su carrera los qu e no se vieron deteni­
dos en su principio por el saludable temor. 

Miradas las matemáticas desde la aparicion de 
New ton como la base de las ciencias naturales, 
y llegando á ser en Francia uua ciencia de mo­
da por la circull stan cia tal ve;r, de que MI". de 

1(; . 
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!Hauperlui~, el sabio IlIas conocidu CIJ illJuella 
"poca, era geómetra; BuffOI), al parece r , quiso 
desde un principio dedicarse csclusivalllente á 
,'''as: pero se puede decir que si se ocupó algun 
tiempo en sus investigacion es y cálculos fue p rin­
cipalmente para estudiarse á sí mismo, ensayar 
5 115 pr.opias fuerzas, y conocer la íl)dQle o.e su ta­
lento. No tardó pues á conocer que la nat.lu'aleza 
le llamaba á otro género de tarras, y dcsde luego 
se propuso seguit' un nuevo sendero (/ue veia 
"eña/ado por el gusto general. 

Siguiendo el ejemplo de Duhamel , trató d" 
'Iplicar los conocimie lltos de la fí sica á ohjetos 
de utilidad conot:ida; yes tudiaudo en CO/lSC ­

qlellcia como fisico los hosques de que habia d!' 
cuidar como pr,opietario, publicó en órden á 
este ramo de agricultura diferentes memorj¡.s, 
lIotables por la finura de juicio con que, prescin­
di en do ¡]p tod ;1 id ea sis temática, se eil1e á referil ' 
eircunsta ll ciadalllcnte los 1J(!chos l)I'ácticos. Ver­
dad es que no se atrevia á sacud ir el yugo de la 
('seruplllosidad severa, ha.rto general cn los srJ­

bias oe aquella época, de tl0 tOI11,<l-r por 1,1O.l'Il)a 

sino los resultados de la obsf'rvaeion y del d lcl.l­
In, det.eniéndose desd e el instante en que se rOI1l­
pia ó escapaba de sus manos la hebra del ga dí si-
111[1 y sutí l de S Il S propios esperimelllos, Si CII lo 
sucesivo fu e menos pusilánime, y se entrt'gó 
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. !caso CpU wbl'aJa facilidad á siSlelllil' especula ­
! ¡vos, capacc~ clla!ldo Illas de cs tl'aviar la mcnte 
de algunos sabios y dele ll er su vuclo; es prcciso 
('on/esar para su jllstifi cacioll qu c jamás sc sir­
\'ió de es te es píritu sistcmático pal'a objctos 
"oncel'nientcs al li SO eO,lllun ,' cn clIya aplicacion 
pudiera conducir á crrül'l :S notoriamente perju­
diciales, 

Entre la s diversas obscrvacioncs, la mas digna 
dc atcllcion es la que ensci'ía á dar al albllmo, ó 
:, .'an las primcras capas dc mad cra qus se cn­
" Ilcntran debajo de la co rtcza del árbol, 11na du­
I'cza Ó solidcz igua l á la del corJZon de l tronco , 
,\a considcrablclll ente aUlllcntarla por estc mc­
dio. Co nsiste cn descortcza r los árboles háeia su 
pi e en cl tiempo del empnje de su savia, y á de­
.i arlos secar y morir: práctica prohibida á la sa­
/,on en Francia , COlllO si no fu esc lícito á los 
hombres hacer ventajosos esperimentos y apro­
vecharse de ell os para cl biell comun y aum ento 
de sus propiedades. Poco tiempo dcwues hizo 
patente Buffon la posihi lidad de los ~spejos us-
100' jOS de Arrjuímcdes y ~i e Proclo. Tzetzes nos 
i lejó una r1escri ¡¡cion de cllos, por la cual se vie­
IIC en conocimiento de que habian er~pleado un 
,¡stcma dc espejos planos: y si bien no cahe du­
da en Cjue l;¡s tent¡ttiv¡ls dc Kircher con Ull corto 
II,í lll ero de ellos habian dcmostrado la ycrdad 



1 !/) E LOCJO DE Bld: FON 

del hecho; <Iue lJu!¿¡y habia I'epe tido el esperi­
nlen to con algun suceso, y qu e Hartsoekel' em­
pezó á construir una máquina segllll el mismo 
sistema: quedaba reservada siempre á nuestro 
alltor la 1Olol'ia de verifica/' por primera vez ell 
los tiempos modernos el estraordinario esperi­
lIl ellto de un incendio prendido á doscientos 
pies de distancia; cosa Ilunca vista antes de él 
si no en Siracusa y en Constantinopla, Animado 
CO II tan plausible á ito no tardó en proponer la 
idea de una lente gl';¡duada, cll ya ejecuc iún no 
rCflue:-ia las enormes Illa"as de cris tal ta n d ifíci­
les de f'lIl1dil 'se y I rabaja rse, al propio tiempo 
que pudiendo construirse de muy poco espewl', 
o fi 'ccia las vcntajas de absorbcr ta lllbiell m Cl10s 

cantidad de luz, y sobre todo de corrcgir cas'i en­
teramente la ab(,lTacio ll de csfericidad de las anti­
guas , Es ta lente, illlagillada ell J 7118 por Bnffon, 
110 se construyó ha sta dt'spllcs de mas de tre inta 
años, cuando el abate RoellO )] lo verificó con 
uastallte buen éxito para dClllostl'al' quc nler('ce 
ser preferida á las lelltes ord inarias. Estas len ­
tes graduadas, ó de escala, se pueden aun (Óf­

llIal' de llIuehas pie,las; y además de la may0l7 
!~lcilidad en su construccion y dispendio mucho 
menos considerable, se conseguiria la gr~ nde 

ventaja de darles cuando se quiera mayor (~stell ­

sion , y de elllplear :jegun que se neoesite 1I ~ nú-
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Il Je l'o de círc ul o> mayol' tí nl cnor , prucurándose 
de esta slIerte con Ull solo instl'nmento diferen­
tes ¡;rados de fuerz a v isua l. 

En 1739 fu e nombrado d irecto r del J ard in del 
Rey, y las atribucioncs de este des tino fijaron su 
illclinacion, su puesto qu e sin rcnunciar á ni n­
guno de los I'amos cientí fi cos á que se Itabia 
dedicado hasta en tonces, determin ó consideral'­
las línicamente en sus varias I'clac iones y depen­
dcncias con la historia natu l'aJ. 

Precisado con esto á estudi ar todos los ['01' ­

luenol'CS de ci encia tan vasta, y á ojear los vo lu­
lIJilloSOS tratados qu e ence rraban las observa­
cioncs de todos los paises y los siglos, mu y 
pronto conoció que le dest inaba su gcn io á pin­
tar lo que sus antecesol'es habian descrito ; y 
su profund a ima¡;inacioll, acostnmbrada ya á 
fo rmal' combinacion es, sintió, por decirlo así, 
la necesidad de abarca r el todo de las obsl'rva­
ritmes 'l il e los natura listas habian acu mulado 
si u ól'deu ui relacioll alguna. Atl'evióse á conce­
hir el agigantado proyecto de recoger aquel sin 
número de descubrimi entos, sacar de ellos lu­
minosas consecuenc ias qu e va liesen por la teo­
r ía de la na tu raleza , dal' interés y vida á la Ilis­
toria de los animales, formando un euadl"O lílo ­
sólico de sus costu mbres é instinto, embell ec id o 
(' 011 los peregrinos colores de la mas elegante y 
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m,ljestuosa elocuen cia , y cre .. r CIJ ¡¡u para lo" 
filósofos y pal'a cuantc¡s amasen la instruccioll , 
una ciencia que hasta entonces sqlo hab ia exi s­
tido par,! los lIaturalistas, 

No le desalentó este pla\1 inlllouso : prevel,l , 
si , que UII trabajo eontil1l¡ado cou tesou duraute 
el trascurso de una larga vida , no le dejaria ej e­
Cllt<lI' sino UDa parte de ól ; pero trat4base de 
lIlanifestar á los hombres su uti lidad, y de ofre­
cerl es sobre todo el ej emplo, estimulándoles á 
que sigui esen sus hu ellas, No le arredró tampoco 
la dif icultad de presentar bajo UD aspecto t¡ln in­
ll 'resante la much edumbre de obj eto" es tériles y 
poco amcuos qu e debial' tenel' lu gal' en su his­
toria , por cuanto tenia ya aqu ella conciencia de 
talento, que , semejante á la conciencia r~lOral , 

IIUnca engaña cuando se la interroga de buena 
re y dejándola en la absoluta libertad de oar su 
voto, 

Diez alíos emp l , ~ ó ell prC' parar mulc ri~ lcs, 

f'onnal' combinaciones, inst¡ 'uÍl'se en la ciencia 
de los hechos, y ejercita rse en el arte oc escri ­
hi l'; al cabo de los cllales aparec ió el primer to­
mo ele su HistfJria natural para ll enar de ¡l~om­

"1'0 á la Emopa, Habland o de Ull4 obra qu e to­
dos los hombres h,lll leid o y casi todos ~Il os 

;Illlllil'ud o, y flu e ya por ,,1 ¡rabajo en Sil ~Olll ­

[losicioll , ya por los es tudios indispI!lI sables ,í 511 
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l'nrvccto , hllbo de ocupar la vi da cntera de 
BlIffon , solo tOlllar('1ll0s por guia la verdad des­
nuda. ¿ Para (fu e ensa lzar eOIl vanos elogios que 
110 durarian mas que un dia , ~í un sabio cuyo 
nOlllbre !lO debe perecer jamás? Mejol' es ev itar 
la influcncia dú las causas que pudiel'an ob,'ar 
en la opinioll frecuentemente pasaj era de los 
contemporáneos, y hacer mérito de las que 
anuncian la eterna nombradía con que r ecom­
pensará sus tal entos la posteridad, 

La teoría genera l del globo que habitamos, 
la disposicion, la naturaleza y el origen de los 
sl: res r¡n e ofrece á Tlu cstra contempb cion; los 
grand es fenómenos (fllC se verifican en su sllper­
ri cie igualmcnte que en su seno ; la historia del 
hombre, con las leyes que presiden su formacioll 
y desa rrollo , (ltl e sostienen su vida y acarreall 
su destl'lIr:cion; la nom enclatura y descripcion 
de los cuadrúpedos y de las aves, el exámPII de 
sus costumhres; la pintura t' n fin (h~ sus arcli ­
des, su malicia y su pujanza: son precisamente 
los obj etos de quc nuest ro Buffon ha tratado cn 
su obra, 

Hasta ;lhora solo C0110cemos con algnUl\ c~ac­
titll'd una l)a r tc muy pec¡ueiía de la slIperficie 
del globo; y si hemos pcnetrado alguna véz en 
sus entl'añas, ha si do mas bien para arrancar dc 
(' lIas 10 qll(, puede SPI' I.íl il á IIl1 es l.\'as IIc('('s ida -
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eles, ú satlsl;H:er los dlc¡dos de la avaricia y 1", 
caprichos de la vanidad, que para observar ell 
beneficio de' las ciellcias ,Y de .las artes cllanlo 
enciert'an de preciosu l' ignUl;ado . Cuando pu­
blicó Buffon su Teol'Ía de la tierra, nuestros co­
Ilocimientos se reducian á una cortísima poreioll 
de los lllle se han adquirido posteriormente, v 
que por esto no dejan todavía de ser sumament( ' 
incompletos: así pues, se podia graduar de te­
meraria la idea de formar entonces la teoría ge­
neral del globo, por cuan to aun actua lm ente lo 
seria ' semejante empresa . I:ul'fon, sin emhargo , 
conocia sobrado á los homhres para ignorar Cju r 
una ciencia que no ofreciese desde luego sino 
hechos aislados, ó presenlase solo deducc iones 
generales bajo la incierta forma de conjeturas , 
chocaria IllU'y poco los espírilus vulgares, harto 
debiles para no abrumarse con el peso de la in­
certidumbre: no se le ocultaba que si Descártcs 
atrajo á los hombres al santnario de la mosona, 
lo debió solo á la auda cia de sus siste ma s; CjUl' 

si los libró del 'yugo de la autoridad, arrancán ­
dolos de la indiferencia con 'Iue miraban la vr\'­
dad, pudo conseguirlo únicamente en fuer~a Je! 
arte co n <Ille SllpO de~lllmbrar su fantasía y go­
bel'l1al' su pereza: por manera, que cuando libres 
de sus trabas pudo inspirarles el ansia de 'sabcr, 
r llos llIismos vinieron á dar co n la verdadera 
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sen'da qll e habia de cond uc irles a l cOllol'imie nlo 
de la verdad. Tam poco ignoraba qlle , s('gun lo,; 
anales de Ins ciencias, la época de S Il S Illa vores 
progresos Habia constantemente sido la de los 
sistemas mas célebres, en razon de que exaltan­
do á la vez con su novedad tanto la actividad de 
SIIS contrarios, l'omo la de sus defensores, no 
hay objeto de algulla importancia que no sea so­
metido á discusiones, en las qu e , manifestándose 
uno y otro bando igllalmellte descontentadizos 
en órden á las pruebas contrar ias, se obligan 
mutuamente á multiplica rlas ; sucedil'lHlo enton­
Ct' S que, apováu dos(, cada contrincante en todos 
los hechos recibidos CO !11 0 elc w nocida verdad , 
vuelven no obstante á someterl os á un escrupu­
loso exámen, sin que una vez apurados es tos re­
cursos, dejen de buscarse otras pl"Uebas, de ha­
cerse nuevos csperlmentos, y ele imaginarse los 
meelios mas ¡hiles para enlaza rlos con el sistema 
que se in te nta acreditar, ó destrnir del todo su 
1i.ll1damento. 

A,sí plles, la fil osofía mas austera puede per­
dona rle a l físico que se abandone a l esplendor 
de su imaginacion, mientras que sus errores 
contribuyan á los progresos de las ciencias, 
cuando no fuese mas que imponiendo la n ecesi­
dad de comba tir los; y he aquí. porque si las hi­
pÓlcsis de Buffon sohre la form ac ion de los pla-

TOMO J . 
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netas son contl'al' ias :.í las mismas leyes del siste­
ma del universo, de 'lue se habia manifestado 
uno de los primel'Os y mas zelosos defensores en 
Francia, la vel'dad severa puede aun .lpl<m­
dir al condenarlas el arte con que las 11:1 sabido 
presentar. 

Las objeciones de varios críticos, nuevas ob­
sel'vaeiones, y hechos anteriormente conoe.ido" 
pero que escaparon á su perspicacia, hicieron 
que Bulfon ahandonuse drspues varios puntos d, ' 
su Teoria de la tierra. 

No obstante, en las Epocas de la nalllraleza , 
obra desti nada á dar cuenta de sus nuevas ideas 
y á modificar y defendel' sus pl'incipios, pal'ec" 
remontarse con vuelo mas osado á proporcion 
de las pérdidas qlle esperimentába su sistema , 
defendiéndolo con mas bl'io cuando se le creia 
('educido á abandonarlo, y contrabalanceando 
ron lo agigántado de sus ideas, con la magnifi­
cencia de su estilo y ron el prestigio de 511 nOI1l­
bre, la autoridad de todos los sabios y hasta la 
misma evidencia de los cálculos y de los hechos . 

Siguióse á la Teoria de la tierra, la Histor¿'r 
I/atural del !tombre , sé\' que i'ecibió del Altísi ­
mo el impel'in que ejerce en ella. Aunque la na­
tnral e;¡;a haya cubierto de un velo impelletl'ahil' 
las leyes con que se gobierna la reproduccion d, · 
los séres, Bulron se empeñó en I'as¡;arlo , Ó f'1I 
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. ,d ivinal' llIas bien los profllndos miste l' ios <¡U f;! 

ocu ltaba, En los líquidos, donde los demas na ­

tqr,distas habian creído ver gusanitos ó anima­

les luicroscópicos, juzgó él distinguÍt' solo molé­
",¡),IS orgánicas, e lementos comunes de todos los 

viy ientes; y como la infusion de difer entes ma­

k'rias animales y sem illas prese ll taban con mas Ó 

I1 lenOS abundancia las m ismas mol écula,s, dedu­

jo de aquí que cooperaban ig ualm ente á la I'e­
pl'()duccion de los ser es y á su incremento y con­

servacion; que existian para ello en las snstancias 

de que se alim en taban , y cil'cu laban en sus lí­
(lu id os, uniéndose á cada uno de sus órganos la 

cant idad necesaria para reparar sus perdidas , 
.Mientras es tos órganos conservan la flexibilidad 

de la infancia, las moléculas orgánicas se com­

hi nan con ellos, de modo que conservando y 
modificando sus formas , promueven al propio 
t iempo su desarrollo y crecimien to su cesivo; pe-

1'0 despll es de la época de la adolescen cia, cuan­

do se acumulan en órga nos particlllares, en 

dOllde evadiéndose de la fu erza de combinacion 

qu e sobrc ell as eje rce el c uerpo á que p er tene­

cieron , pu eden formal' por s í mismas nu evas 01'­

¡;anizaciones y compu cs tos , co nservan cierta di s­

¡¡os icion á reuni rse de tal modo que pu edf'n 

presental' las propias con fi guraciones de las di ­

\'e rsas pal' tes en que ha n ex istido , motivo por 



el eual reproducen individuos sCll lejantes á 
aquellos de (luicnes emanaron. 

Este brillante sistema tuvo pocos partidarios : 
era sobrado escabroso el concebir y prcs tar cré­
dito á este principio de atraecion en vi¡·tue! del 
cual las moléculas mismas qu e se reullieron en 
las partps de un cuerpo, saliesen evadiéndose 
de ellas para conservar una tendencia á volv erse 
á colocar en el mismo órden y con el mismo 
fin . Por otra parte, las inves tigaciones de Haller 
sobre la formacion del pollo cOllt l'adecian es ta 
hipótesis con manifiesta evidencia, repugnando 
absolutamente á la suposicion dc qu e pueda ha­
berse formado el animal posteriormente al hu e­
vo é introdllcídose en él , no mas que para 
Cllcontrar su subsistencia, la identidad que sc 
presenta entre las membranas de este con los 
de aquel ; al paso que los esperimentos verifiea­
dos por Spallanzani con los mismos líquidos é 
infusiones, pareeian destruir igualmente en to­
das sus partes el sistema de las moléc ulas orgá­
Illeas. 

Pero desde que, soltando las trabas de csta 
hipótesis mas ingeniosa que sólida, recorre 
BlIfTon la superficie de la tiena para pintar al 
hombre segun los diversos aspectos que presen·· 
ta, aunque siempre ¡'cconociéndose en su fond (} 
los liucamicutos de uu mislIlo sé .. ; 110 sol (} des-
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cubrimus ell él al historiador exaeto, lilas 
aun al filósofo grave que diseurre COII tauto 
acierto acerca de su moral y SIlS pasíoucs. En 
el progreso de la nalTacion se ve á es te hom­
bre lentamente cambia ndo , por la continua in­
fluencia del cl illla y del terreno, sus hábitos y 
preocupaciones, Illudar de color y de fiSOllO­
mía, lo mismo (lue de opínion y de caprichos, 
y ad(luirir ó perdcr en pujanza, destreza y her­
Illosura, COIllO en inteli genc ia , sensibilidad y 
virtudes. Scguímoslc con si llgular embeleso eH 
la historia lle su orígen y progresos, y aun cn la 
de su decadencia: es tudiamos las leyes de las 
cOlTcspondellcias que existen entrc la s mudau­
zas físicas de los órganos y las IIloralcs del en­
tcmlimiento y de las pasione~; aprendemos á 
conoce l' el mccanismo de nucstros sentidos, su 
rdacion íntima con lus afectos y las id eas, los 
crrorcs á (llle uos esponen, y el modo con que 
IlOS acostu lll bramos á ver, tocar y oír; contem­
plando allí como el niño , cuy os ojos débiles per­
cibian apenas un afinamiento confuso de colo­
res, IIcga por medio de la rcflexion y la práctica 
áent(o'rarsecon una sola oj eada del cuadro que le 
ofrece un des pejado horizonte, elevándose hasta 
el poder de crear y co mbinar imágenes; allí cn 
(ill, nos detell emos ell el porlllenor de los mis­
te rios que tallto interesall al mas blando de 

17· 
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lIuestros sentimientos y al mas vivo de nuestros 
placeres: respetables secretos de la naturaleza y 
del pudor, á los cuales la gravedad del estilo y la 
:iensatez de las reflexiones comunican cierta d e­
cencia, cierta dignidad filosófica, que perm iten 
su contemplacion á la misma severidad de los sa­
hios y les obligan á no desdeñal'se ele estudiarlos. 

Las muchas observaciones contenidas en los 
t.ratados de los anatómicos, médicos y viajeros, 
forman los materia les para el fondo de este cua­
dro, espuesto por la ve~ primera á la vista de 
los hombres, ansiosos siempre de conocerse á ,¡ 
mismos, y sorprend idos pUl' tanto de Lodo lo 
qu e iban descubriendo, y de hallar en aquellas 
i nmortales páginas la relacion circunstanciada 
de lo que alguna vez hahian sentido lí observa­
do, sin que ellos mismos lo supiesen ni apena, 
su impresion hubiese permanecido en su memo­
ria. 

Antes de escribir la historia de eada una dc' 
la ~ especies de animales, creyó Buffon del caso 
indagar las calidades qu e SO ll comunes á todos 
y los distingu en de los séres de otras clases. Su­
puesto que son semejantes al hombre en casi 
todo lo que respecutáslI pal'te física, sin mas di ­
ferencias en sus órganos y sentidos qu e arJuella s. 
'lile pueden px istir entl'e individuos de igual na­
t llrale7-a , pero /JO de igual perfeccion orgánica , 
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,: hállanse acaso absolutamente separados de 110-

sotros por sus facultades intelectuales? Buffon 
I rató de resolvel' este pl"Oblema, y debió haber­
ío conseguido con acierto ; mas parece que se 
"omplació en cubrir sus ideas con un misterioso 
velo difícil de rasgar. Además, puéde3e decir de 
i·1 con bastante justicia que descuidó en algo la 
escrupulosa observacion de 16s animales, pa­
sando por alto varios pormenores que, si bien 
IIlinuciosos en sí mismos, no son por esto me­
nos necesarios para qu e se pueda seguir la suti­
lísima gradacion de sus operaciones. Parece que 
solo consideró en cada especie una pl'Ogresion 
uniforme de hábitos y modo de obrar, io que 
podrin inducirnos á creer que obedecen á una 
fuerza mecánica y ciega; nI paso que, observán­
dolos mas de cerca, hubi era podido echar de ver 
entre los indi vid nos diferencia s muy percepti­
hl es, v aec ioncs '1ue al parecer dependen de 
cierto raciocinio, y que indicnn aun ideas abs­
t ractas y genera les. 

La primera clase qu e describe es la de 105 cua­
clrúpedos, y la segunda la de las aves. Parece 
tlue hubiera de resentirse de nlguna monotonía 
f'sta ·int.erminabl e descripcion, y qu e solo pu­
diese interesar á los sabios; pero el talento su­
po triunfar de tan temible obstáculo, cubriend o 
r' O)] las flores óP,1 ingenio Illl asunto árido y ('$ -
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plnosv : sean tales séres esclavos del hombre ó 
enemigos suyos, ya los destine la naturalcza á su 
,¡[imento ó á que le sirvan de agradable t'sper:­
táculo, todos cobran singular atractivo bajo el 
pincel de Buffon, y alternativamente escitan el 
terror, la piedad ó el interés. Ninguno coloca 
este pintor filósofo en tan magnifica escena, sin 
marcal' el sitio que ocupa en el universo, ni 
dejar de hacer mérito de los lazos que próxima 
ó remotamente le unen á la especie humana; 
pero si se trata de animales solamente conoci­
dos por descripciones de viajeros, y es preciso 
averiguar su historia y combatir quizá la reali­
dad de su existencia, desde luego entibia el sa­
bio naturalista el impulso de su imaginacion: 
todo lo consu lta y analiza, y sorpréndese uno 
al hallar un nomenclador infatigable i! historia · 
dor exactísimo y severo en el mismo de quien 
solo esperábamos el brillaute efecto de su talen­
to descri pti vo. 

Reflexiones filosóficas mczcladas á la simple 
esposicion de los hechos y al bosquejo de las 
costumbres, añaden cuando quiera noble ['ealce 
y utilidad á su lectura. Sin embargo, no deben 
cOl1sirleral'se como los discursos del filósofo qu e 
sometc sus pensamientos al ri guroso anal ísis , 
que tratando de div('rsos objelos sigue siempre 
los principios de una fil osofía sistelllática; ni 111t1 ·· 
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ehu menos tampoco cual a(lnella especie oe re­
fl exiones sueltas que cada objeto nos ofl'eee, qu e 

,,' presentan por sí mismas y se reducen á una 
verdad tl'allsitoria y del momento: sino ([ue, por 
lo conu'Ario, son como I'aciocinios ('manados de 

las leyes generales de la natul'al eza ,ó á lo me­
IIOS tienen la mas estrecha re[acion COII al;;ulI<l 

id ea grandiosa, 

A.sí es que en sus discursos sobl'e los animales 

domésticos ó carnicet'os, ó la de;;eneracion de 
sus especies, ya se le admira trazando la histo­

ria dell'eino animal considerado en su conjunto ; 

ya hablando eOl11o homhl'e libre, de la de;;rada­

cion á que [os reduce la servidumbre; ('omo 

varon sensible, de la ruina á (lile la especie hll-

11Ialla los sujeta; y como filósofo profundo, de la 

Iwcesidad de esta destruccion, de [os saludables 

efectos de esta servidumhl'e, y de su influencia 
en la parte or;;ánica y en los particulan's hábi­

tos de cada especie, De tiempo en tielllpo se le es­

('apan ráp,idas pinceladas (llI e demuC'stran la sen­

sibilidad y la eutereza de su coraZGn; pero no 

pOI' esto d eja de manifestarse COIIIO superior á 
toda debilidad, hasta el punto <¡ue nno se figu­

ra, por decirlo aSÍ, estar oyelldo una inteli;;cn­

ci a purísima liada sujeta ú las f\a(luezas de la 
vida hUllIana, )' sin pal'ticipal' de ella sino lo 
ahsolutamente necesario para poderse dar á C.I­

[el! de l' d, ' Sil ' illdividuos, 
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Detiénese , por l'jemplo , hablando J el papá­
;.:ayo , en la diferencia qu e Inedia entre la mejora 
de un¡¡ especie entera, ventaja reservada á la 
del hombre, y la mejora indiviD ual qlte deben 
los anima les salvajes á la necesidad ó a l ejem­
plo de sus semejantes, y los animales domésticos 
á la3 lecciones de su dueño . Esto le da márgen 
á demostral' de que manera el hombre, por el 
largo término de su infancia y la urgencia de 
los socorros maternos, contrae desde muy tem­
pl'ano el hábito de una comllnicacion íntima que 
lo inclina á la sociedad y ordena á es te fin el tar­
do desenvolvimi ento de sus facultades, hacién­
dolas susceptibles de mayor pel'feccion en un sér 
tan felizmente organizado, al paso que nacido 
con muchas mas necesidades. 

En vano se diria que esta diferencia entre 
nosotros y los animales es menos notable y só­
lida de lo qu e le parece ser á nuestro sabio Na­
turalista; y en vano se quisiera probar con el 
ejempl o de los castores que existe en ellos cier­
ta posibilidad, aunque lenta, de mcjoral'se; la 
cnal podria estenderse fuera de los límites que 
nos atrevemos á señalarle, si libres del temOI' 
que les causa la presencia del hombre, someti­
dos pOI' cÍl'cunstancias locales á necesidades 
!tarto fu ertes para escitar su actividad, pel'O no 
ta nto <[ue pudiesen destruirla, se viesen en la 
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¡:lI'ecision indispensable de des pl egar' Sil energía. 
Los discursos de Bullon y la adm irable fuerza 
(le su raciocinio , ni si([uiera dejan vacilar un 
momento. 

El conoc imiento anatómico de los animales no 
es la parte menos importante y bien acabada de 
su historia. Tuvo para redactarla un sbcorro 
eficaz en la amistad generosa de cierto esclare­
cido naturalista, quien dejándole á Buflon la 
gloria de sus mágicas pinturas y !ilosóíicas refle­
xiones , que tanta impresion hacen á toda suerte 
de personas , contentábase en su modestia con 
merecer el aprecio de los sabios por medio de 
exactas noticias, de observaciones hechas COIl 

escrupuloso rigor, y de cálculos originales que 
solo ellos podian apreciar. De ahí es que no 
pocos natmalistas han manifestado sentir que 
Buffon no hubiese tenido para la historia de las 
aves es te ilustrado consocio: sin embargo, de­
bemos confesar en su honor qu e solamente lo 
sintieron los eruditos, sin que tratemos de re­
bajar por es to ('1 justo homenaje que se debe 
á la laboriosidad y al mérito de Mr. d~ Dau­
hcnton. 

La hi ,toria de las sustancias minerales se 
siguió á la de las aves; y acaso pudiera acu­
sál'sele á Buffon de no haber dado en ella la 
importancia qll (, se requi('J'(' á los ('X'letOS descll-
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bl'imientos con que los químicos modcJ"lIos han 
enriquecido la ciencia de la natul'ale7.a , y al 
método analítico <lue tan lácillll ente encamina 
al halla7.go de la verdad, teni éndollos en espec­
tacio\! cuando no está todavía en nu estro alcan­
ce , sin permit i,' jamás que se le sustitu ya el 
erl'or; pues es tá fu era de toda duda que d ana­
lís is químico de las sus tancias minerales es el 
único medio de cimentar su nomenclatura con 
solidez, y derramar alguna luz en las antiguas 
revoluciones qu e dieron lugar á su formacion . 
A pesar de ('sta notable fal ta , h~ll:l se en aque ll a 
historia el talento y la fil oso fía de Sil historiador, 
SIlS in ge niosos cá lcu los, Sil much:l pcnctl'J cioll , 
.Y aque l sill"ul:lr inst inl.O para apro vech:lrsc de 
c uanto puede servil' de apoyo á sus prin cipios, 
con el que deslumbra {, sus lectores haciéndoles 
admirar 105 es pl éndidos recUl'SOS de su imagina­
cioll, por Illas qu e se lI iegue el juicio á admitir por 
verdaderos sus pr :ncipios. 

La Húto,.¿a Natural enciena una obra de dife·· 
rentc es pecie, bajo el títul o de Arltllu!tica moral , 
digna por todos titulos de que 1I0S detenga mos 
á analizarla. Si uua aplicacion del cá lculo á la 
pro babilidad de lo que puede durar la vida del 
hombre e ntraba en el plan de la historia natu ­
ral, no podia desentenderse Bulúm, a l exam inar 
esta parte de ella , de ('c ha l' una ojeada fil osó fi ca 
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~ 1,,:; prin('ipios de UII cálculo laH ~ulíl v al 
l' ar:íc lCI' de SIIS dil'e rclI ll's cOlIsec lH:llcias" ¡\ lIi es­
tabl ece la opillioll de (Jlle las d"1I10sll"aciolles 
Illat.em;í ticas \lO sou vcrdades realcs, aunque 

absolutas, sillo vcrdades de pura delinicion : idea 
ex~eta , si se t.oma rignrosamente en sent.ido 
metafisico , y ap licable cntonces á las verdades 
de todas cLtses, eOlllO sean determinadas y 110 

tellga u illdividuos por objeto, Si se trata empe­
ro d e reducidas á la práctica, y hacerlas indi­
viduales ó numéricas pOI' medio de la apli cacioll , 
sigucn tall1biell la marcha de las verdades l1Iate­
lIlál"icas ; v de absolutas que antes eran , pasall 
á ser línicall1 ente aproxilllativas : y he aqu í (1111' 

solo exist e entre ellas es ta diferencia , qu e las 
ideas en cuya identidad es triban las verdades 
matemáticas ó las fí sicas son en el primer caso 
mas abstractas, en el segunc!o mas distintas; de 
donde resu lta qll e tengamos con respecto á las 
verda des lisie:1S un I'cwerdo claro de los indivi ­
duos cuyas calidades comunes espresan, lo qu e 
110 pu ede suceder con respecto á las primel'as, 
Sin embargo, la verdad absolu ta, las ventajas 
de nna propo:;ieioll cualqlliera son independicn ­
tes de sCJlH:ja llt(~ distill c ioll , debienelo considC'­
ral'se una \"erdad COlllO rea l y fuera de toda 

dmla siempre que, al aplicarla á un objdO ex is­
tell:/', guarda su ca rá cter de verdad aLso lllla ú 
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se mallifiesta por lo menos sill restriecion apro­
ximal. 

Proponia Buffon el señalar' un determinado 
valor á las prohabilidades que ellcierran uua 
certidumbre moral, desentendiéndose de la po­
sibilidad remota de un acontecimiento contrario. 
Este principio es cierto cuando se quiere aplicar 
al uso comun el resultado de un cálrulo, en cuyo 
sentido lo han adoptado los comerciantes en sus 
operaciones mercantiles, y en sus investigaciones 
los filósofos; pero deja de serlo si se le introduce 
en el calculo mismo, y si se trata sobre todo de 
servirse de él para establecer teorías, esplicar 
paradojas, y defend er ó combatir' principios ge­
nerales, Por otra parte, esta probabilidad, que 
puede Ilnmarse certidumbre moral, será mas ú 

menos positiva segun la naturaleza de los obje­
tos á qne se aplique, ó de los principios con 
que debamos gobernarnos; y hubiera sido nece­
sario, al efecto de llevar á buen término esl !' 
sistema, indicar para cada clase de verdades v 
de acciones el punto en donde empezare á ser 
cuerdo el creer en tal pl'Obabilidad , ó el obrar 
segun las leyes de su influjo. 

No por un movimiento de injusta Cl'itira, sino 
por' el respeto que nos inspiran las obras de 
nuestro ilnstre consocio , nos permitimos las oh­
servaciones que acahamos de hosqnejar; pue, 
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cualldo se ballau ideas al pMeccl' inexactas en 
libros escritos para seducir al entendimiento 
hllmano lo propio que para ilustrarlo, es poco 
menos que un deber el someterlas á tan riguro­
'0 exámen. Contribuye tanto la admiracion á que 
demos crédito á los pensamientos atrevidos de 
lIn autor célebre, qn e arrebatados por el pres­
ti¡.;io de su nombre y las gracias de su estilo, 
no solo suscribimos á su doctrina, sino que ll e­
~amos á temer hasta la reflexion de la duda, 
porque debilita el entusiasmo y disminuye nues­
tro deleite. A pesar de cuanto hemos dicho, ya 
que no seamos deudores a l ilmtre Concle de ha­
ber derramado nu eva luz en esta parte de las 
matemáticas y de la filosofía, lo . somos á lo 
menos por habernos dado á conocer la utilidad 
de tales investigaciones , poniendo en claro la 
correspondencia sutí l qu e las enlaza con la his­
toria natural del hombre, y aun por haber der­
ramado es tas luces sobre una clase numerosa 
(IlIe no hubiera podido buscarlas entre los esca­
hrosos principios de las obras de geometría. 
Esto es contribuir á los progresos ti c una cien­
cia que, sometiendo al cálculo los acontecim ien­
tos dirigidos por leyes que ll amamos irregulares, 
porque nos son desconocidas, parece estende,· 
/" imperio del entendimiento humano mas allá 
de SIIS límites naturales , y ofrecerle un medio 
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de llevar S ll atencio n v SIIS illd ; l ~a ci ()n(' s hácia 
los espacios inmensnrables c¡u e lal vez no Le 
sl'rá permitido r ecorre r jamás. 

No solo se han co nde nado e n la lilosotla de 
Burron los sistemas ¡;l!lleral es de que hablarnos , 
harto frccuentes, á la verdad, e n el discurso de 
sus ouras, sino y tambiell un espíritu demasia­
do sistemático, ó por de<:irl o mejor , cierta pro­
pe nsion á deuucir consecuencias ilimitadas de 
·10 primero c¡ne hiere su (;lI1tasía, descuidando 

eJ exá mcn de cuanto [ludiera haced:ts dudosas , 
disminuir su universalidad , ó despojarlas de 
aquel :tire de gralldeza, ;¡c¡ ncl ca rácter impo­
nente ta n propio para arrastrar las imaginacio­
nes ardientes y móvil es. He aquí porc¡u e los 
sabios qu e busca han la verdad e n sus prod llc­
cion es se han manireslado descontentos de vcrse 
sin cesar obli g:¡dos á defe nd erse contra la se­
ouccion de su eloc llencia, y de hallar á cada 
paso, en vez de r es llltad os positivos para servil' 
de base á sus propios espel'imentos , propos icio­
nes iuciertas (llIe exam inar , é intrinca das dn­
das Cjue resolver. 

P ero si le atrajo la Hi.l'(",.ia natural toda suer­
te de censuras, el es tilo ell que está escrita le 
valió un sin fin d«~ admiradores. Tlurr'on es poeta 
ell sus d«c>scripcion es ; pcro sC' ll1ejantc á los gran · 
des poetas, sahe arrehatarnos Clln la pintura «lf' 
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los ohjetos físicos, (Jue llena del lilas vivo inte­
rés , mezclando en ell a co n arte oportuno refle­
xiones mora les que conmueven al alma, a l propio 
tiempo que se recrea la imaginacion, ó es tá 
profundamente llena de asombro, Su estilo es 
armonioso; mas la 31'monía que se per'cibe en 
su lenguaje no es la qu e suena en todos los au­
lores que han escrito con a lguna correccion , y 
á quienes no ha rehusado la naturaleza un buen 
oido, sino aqu ell a armonía que forma parte del 
talento y que aumenta las bellezas de un escrito 
por guadal' cierta correspondcncia sutíl ent¡'c 
las imágenes y los sonidos; haciendo que la 
fra se ora corra fluida y 501l0ra, Ó ya siga ma­
jestuosa ó lige ra á tenor de las pasiolles quc se 
trata de inspirar ó de los objetos f¡Ue se propo­
ne describir, 

Si ostenta nuestro historiador mas abundancia 
<¡ue coocision, es notorio qu e esta rique:t.a se 
halla en los objetos mas bien qu e en las palabras, 
puesto qu e nunca se lija en una idea simple sino 
para considerarla bajo mil aspec tos, aunque los 
cspresa todos con precision, Sus cláusulas son 
rotundas y pomposas; pero su diccion corres­
ponde á sus ideas, «ue son vastas; magníficas 
las imágenes, y tan naturales á su pluma el ner­
vio y la euergí:l , <¡ue parece imposible pudiese 
hablar ó pensar' de otra. suerte, Se ha elogiado 

I ti , 
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la div ersidad de sus acentos, .Y criticado al pro­
pio tiempo su monotonía; pero esta misma cen­
sura debe mirarse como un testimonio del mérito 
que brilla en sus escl' itos, Ya sea. qu e pinte la 
na'~l.1ra l eza suhlime ó terrible, ó mas bien dulce 
y placentera, ya sea que describa el fUl'Ol ' del 
tigre, la pompa del caba ll o, la fi ereza y rapidez 
del ' águila, los brillantes coloridos del colibr í , 
y la lige reza del pájal'o mosca; fl exibl e su estilo 
se revistf! del carácter de aqu ell os objetos, pero 
110 por estn desmerece de su di ¡(nid ad majestuo­
sa; y como siempre retl'ata la naturaleza , no se 
le puede ocultar qu e se ha comrilacido manifes­
t:mdo su poder aun en aquellos objetos qu e pa­
recen mas despreciables, Así es qu e penetrado 
de t:espeto por los grandes fenóm enos del uni­
verso, por las leyes general es á qn e está n Sll­
jetas las diversas partes de af/uel inmenso tocio 
fJue se propuso bosquej[,r, dond e quiera se deja 
percibir este sentimiento, fOl'mando en cierto 
modo el fondo del cuadro ' so bre el cual su rá­
pido pilleel derrama con profusioll la m:15 agra­
dahl e variedacl , sill qll e deje nunr.a de sentirse 
la venf'l"acion reli s iosa cJue le inspiran tanttls 
maravillas, 

Este arte de pinl ar cll anclo solo parece l'f'fe­
ril', es te talento de ensa lzar con su mágica elo­
clIencin objetos trnlad[)~ ha sla f'!llonces ron (" Ia-
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"idad y hel'lllO"eados acaso con iugeniosas I'efle­
xiones, pero que no se creian apropiados para 
la oratoria, seduj eron desde luego á todos los 
hombres; y como la lengua francesa se habia he­
cho ya el idioma de la Europa, donde quiera 
tuvo Buffon admiradores y discípulos. Y lo qu e 
se ha de mirar como mas glorioso á su memoria, 
por las útiles consecuencias que produjo, es que 
el stlceso de es ta grande obl'a fue época de una 
"evolucion li teraria, puesto que nadie pudo 
leerla sin sentir un vehemente deseo de cu ltiva/' 
el es tudio de la naturaleza. La historia natural 
l'ue desd e entonces una ciencia casi vulgar, ó un 
pasatiempo pOI' lo mcnos de todas las clases que 
wmponen el órdeu social; y no hubo persona 
regularmente instruida que no desease poseer un 
ga binete científico con el mismo entusiasmo con 
qu e se suspiraba antes por una biblioteca, Mas 
el resultado no puede ser igualm ente ventajoso, 
por I:uanto en las bibliotecas so lo se consigue 
aeumular dili!relltl's ejemplares de unas mismas 
obras, cuando por el contra/'io en los gabinetes 
se reunen siempre individuos rlistintos, que 
Hlul,tiplicándose cada vez mas, hace" que los 
Ilaturalistas pUf'dan observarlos con exactitud, 
v sea de consiguiente difícil qu C' eseapen de sus 
observaciones los objetos que I1l el"f'ZCan alguna: 
('onsideracion. 
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La uotállica, la IlIetalurgia y lo, dellla" ra ·· 
mos de la hi storia natural mas. inmcdia talllclllt' 
enlazados á la medicina, a l comercio ó á las ar­
tes, habian sido fomentados y prote¡; idos; pero 
solo Buffon supo inspiral' interés á la ciencia 
misma y al conocimiento de la naturale'/.a, gran­
geándole por discípulos y amigos , soberanos, 
hombres de estado, varon es doctos, y euantos 
aman el bien de la humanidad. Mas seguros des­
de entonces de alcanzar las recompensas debidas 
á su laboriosidad, v pudiendo ya aspirar á esa 
gloria popular qu e aman los sabios, pOI' conocer 
mejor su prec io Cflle los clemas hombres; se en­
tregaron los natllralistas con llu evo ardor á su, 
estudios, multiplicándose á la voz del. Conde dt: 
Buffon en las pi'ovincias, lo mismo que en las 
capitales de Francia; y en los de mas puntos del 
globo, lo· mismo que en los demas reinos de Ell­

ropa. Verdad es (Iue ya de antcs se habia procll­
rado inspirar á los hombres una justa incliuij(;ioll 
al estudio tan necesario de las ciellcias uatul'ales; 
verdad es que el conocimiento dc la naturaleza 
era mil'ado con aprecio, y que el es pí.ritu de in­
vestigacion que desde mucho tiempo les anima­
ba, les habia conducido á remotos paises para 
wnocer' la superficie del globo y penetrar en Sil 

recóndito seno: pero siempre puede aplicársele 
á nuestro autor lo. (Iue él mismo había dicho de 
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o tro fdú,u[u igualmente célebre, su rival en el 
arte de escribir, y como él acaso mas útil por el 
(' fccto de sus obras que por las verdades que e'n­
cierran; esto es : CJue si bien otros publicaron IfM 
mismos p rincipios, él lus ha anunciado ell nom­
h/'e de la naturaleza, y nadie )~e ha resistido á 
nbeder:erle. 

El talento de comunicar á los demas el entu­
siasmo que nos anima y de obligarles á unirse 
de consllno con nusotros para concurrir á un 
mismo fin, no es acaso menos necesario que el 
talento descubridor para la perfeccion de nues­
tra especie; acaso no es menos raro, ni exige 
menos las elevadas c-alidades del entendimiento 
il ue arrebatan nllestra admiracion. Lo que con­
cedemos á los célebres discursos de la antigüe­
dad, cuyo efecto no duró mas que un solo dia, 
¿ podríamos negado por ventura á los escritores 
cuyas obras producen efectos mas generales, mas 
frccucnl'cs y dlll'aderos? Ensalzamos la elocuen­
cia del qu c disponielldo ;1 su placer de los áni­
mos de una asamblea pudo determinada á una 
aeciun generosa ó heróica; ¿ y reusaríamos tri­
Imtar cl mismo aplauso y homenaje al célebre 
naturalista CJue supo dar diver, o rumbo á la in­
c1inacion de los homhres , llevándolos á un estu­
dio útil, y promoviendo ulJa re"olucion qu e 
fOl'm;u'á (-poca ell los allales de las ciencias? 
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Si, pues, Ii! ;;Ioria debe medirse pOI' la utili ­
dad, en tanto (Ine los hombres no obedezcall el 
solo impulso de la 1'3ZOn, en tanto que no solo 
sea necesario descubrir verdades sino tambien 
obligarlos á recibirlas, merecerán sin duda sel' 
colocados al nivel de los espíritus creadores 
aquellos varonf'S elocrrcntes que nacieron oon 
f'1 talento de difundir el amor á la verdad, y es­
citar lus in;;enios para Iluevos descubrimientos ; 
puesto que sin 'ellos no hubieran acaso existido 
estos últimos, ó á lo menos, desdeñados sus in­
ventos, hubieran por lo mismo debido quedar 
inútiles y sin fruto. 

Aun cuando una imitacion mal concebida de 
las obras de Buffon hubiese introducido en los 
u'atados de historia natural el gusto para los sis­
temas vagos y las liítiles y vanas declamaciones, 
este mal seria de poco ó ningun momento en 
comparacion á lo mucho que debe la ciencia á 

los trabajos de nuestro sabio; por cuanto las de­
clamaciones y los sistemas solo están destinados 
á una corta duracion, mientras qne los hechos 
permanecen siempre: así es <¡ne semejantes obras 
I'ecargadas de oropel desaparecerán bien pronto 
de la: memOJ'ia de los hombres, cuyo aprecio se 
·habia buscado por medios equivocados, al paso 
que 1;15 verdades que no dejan siempre de en­
celTar , sohrevivirán á su caida para la comuJl 
IItilidad. 
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En dos clases pueden dividirse los ~rand es es­
critores cuyas obras es.citan una adm iracion ete,'­
na, y son leidas, aun cuando por haberse vu l­
garizado sus doctrinas, perdieron ya la util idad 
y el interés, Dotados los unos de seg\ll'o y deli­
cado tacto, oe alma sensible y exacto cu tendi­
miento , liada presentan que no estl: escrito con 
claridad , decoro y elegancia, con aquella pro ­
piedad en las palabras, aquell a l)l'ec1sion en las 
ideas y en las espresiones qne permiten al lector 
saborear sus bell ezas sin (lil e ninguna impre­
sion desagradable interl'llmpa levemellte el de­
leite que percibe, Sea cua l fuere el objeto <¡ue 
examinen, los conceptos que los oc upen, las emo­
ciones que los exalten , tienen el a rte de' saberlo 
pintar como lo sienten y con todas las imágenes 
que deben acompañado y sin que se traslll~ca en 
sus cláusulas ni·ngun género de es.fue¡'zo, ni afec­
ten aq uella es tremada correccioll que parece dis­
minuir el mérito de un buell escrito, Lejos de 
alldar afanados por hallar los modos de esp resar­
se, no parece sino que todas las perfecciones de 
la oratoria andan colgadas de Sil pluma para d~r­
rama\' en sus obras la armonía, la elegancia y 

la fluidez, Así han escrito Boileau, Racine, Fe~ 
lIelon y Massillon , que pueden tomarse por mo­
delo siempre que aspiremos á trazar un cuadro 
intc¡'esallte y fi el ) ;t! mismo ti "l11po qu e allima-
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do y enérgico, de lo qu e pensamos y sentimos. 
Hay otros ingenios cuyo es tilo parece entel'a ­

mente embeb ido en las ideas de que hace mé­
rito. Así es qu e si se trata de separadas, no solo 
se destruye ll sus bell ezas, sinO' que desapare­
cen aun los pensamientos, por cuanto deben al 
nervio de la espresioll un carácter particular , 
análogo á la vehemencia con que el autor los 
concibe. Tal es fueron Cornei lle, Boss uet y Mon­
tesquieu, y tal igualmente ha sido el ilustre Con­
de de Buffon. 

Si queremos tomar á los primerO's pO'r mO'delo, 
pO'demO's hacerlO' sin temor de estrella rnos; por­
que, como todo el sccreto de su arte consiste CII 

es presar bien lO' que sienten, aquel que en la lec­
tura de sus ohras se hubiese penetradO' bien de 
sus pensamientO's, y sabido aprO'piárselos, pO'drá 
ap roximarse á sus modelos siempre que IO's su­
yos sean dignos de ellos; de manera, que sin que 
la imitaciO'n parezca servil, mientras qu e las ideas 
le pertenezcan, ni se espondrá á parecer defec­
tuoso, ni tampoco á perder su ori¡;inalidad. 

MlIS no así con r,especto á los últimos. No tie­
ne duda qu~ hi eren la imaginacion CD n mas ve­
hemencia qu e aquellos, ya porque su carácter 
de singularidad es Illas notable y continuado, 
ya por<lue menos ocupados COII la cultura y f1 e­
llla s calidades del es ti lo, uo di silllulan tallto 
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sus osados vuelos, al paso que no pueden como 
cllos resolvcrse á sacrificar la energía al gusto 
y á la razon, y ya tambien porque retratimdose 
sin cesar su carácter en sus escri tos, deben tras­
mitirse con mas rapidez y ejercer á la larga una 
impresion mas profunda y duradera; pero "stos 
modelos pueden al mismo tiempo ser muy peli­
grosos. Para imitar debidamente su estilo, seria 
necesario poseerse de sus ideas, ver los objetos 
con el mismo entusiasmo que ellos los ven, y 
sentir como ellos sienten; de otra manera, será 
en balde que lucharán siempre sus imitadores. 
Si el modelo les oh>eee pensamientos originales 
y grandiosos, ellos solo presentarán ideas comll­
ues revest idas de frases estraordinarias ; y si los 
unos despojan á las verdades abstractas de su 
aridez, animándolas con imágenes brillantes, os­
tentarán los otros conceptos trivi~l es, envueltos 
en metáforas ridículas é hinteligibles: el pri ­
mero habló de todo con calot>, porque su ima­
gi llacion estaba continuament.e exaltada, y el 
in sensible imitado¡> ocultará su frialdad á la som­
bra oc fórmulas ineptamente apasionadas. En 
estos esc¡>itores las mas de las veces nacen los 
defectos de las mismas bellezas, están íntima-

. mente unidos con ellas, y son mas dificiles de 
discernir; pero el imitado¡', sin poder Itace rsc 
con las bellezas del original, IlllllCa deja de tras-

TOMO 1. 1(; 
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miti!' á sus copias estos Illismos dcfec tus. Si qu e­
remos, pues , valernos de es tos alltores para ulla 
accrUll!,\ im itacioJl , ell ve,.; de qllc rc r apt'opiar­
nos sus lItodos y eH vc,.; de querer remedar­
los copiall llo lo qu e llJas en ellos nos a rrehata 
la atencion, es preciso ante todo pell etrarse bien 
de sus bellezas, y aspiralldo nada menos qu e ;¡ 
producirlas iguales, aplica rse desde luego con 
teson á imprimil' COlllO ell os un carácter entera­
mentc oribinal á lIuestras producc iunes. 

POI' cunsiglliente, si CO Il suma ra:wn se gra ­
duaria de injusticia e l achacar á tan br;ultle , 
hombres las bltas de sus imiladores, impután ­
doles el haber co rrotupidu el ouell ~usto ponju (' 
es tus ca reciall de él, 11 0 lItellOS deoiera reputarse 
por tal el acusar á Buflim de las ideas vagns 
ocultas entre la hoj arasca de espresiunes alt iso ­
nantes, de las imágenes incoherentes, y de la 
ambiciosa pompa <fu e des fi gura tantas prou uc­
ciones mod ernas. E l entllsiasmo CO Il qu e se ad­
miran aun los mismos defectos de IIIS homo res 
ilustres , hace t¡ue se multiplic¡lI cll y pr(b pen'lI 
por uu tiempo es tas inhábil es y desastradas 
imitaciones; 'pero al fin desa parece to do, y ce­
diendo el mal bus to a l illlperi o de la t'azon, solo 
qlleda para siempre lo verd aderamente bello: 
así pues, de la mi stlla suerte que el Ar7.0bispo 
dc C lInbray di ó ;Í la Irll(,':il a l"rallcrsa IIrínt cro , 
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blalld ura y lIui(il-z, Ross ll d y COI'lIe ille ner­
vio , elevacion y osadía , as í tambien á Buffon 
le deberá para siempre el haberla engalanarlo 
('on admirable profu sioll, ma gnificencia y gl'an­
diosidad . 

Diráse que el es til o de nu estro Conde 110 pre­
senta igU:ll grado de perfeccion en todas partes ; 
pero en los trows destinados á l~roducir grande 
electo br illa siempre aquella coneccion y pureza 
"in las cuales no se puede aspirar tI ulla celebri­
dad duradera. Si tal vez se permite al gun desali­
ño, es tan solo en discusiones puramente cien­
lí ficas , dond e las leves manchas que deja no 
des truyen la helle7.a del total , antes bien sirven 
acaso pam r¡ lI e mas nos deleiten las gallardas 
pinturas qu e le siguen. 

Mas solo á fu erza de trabajo ll egó BulTon á 
perfeccionar su es tilo de suerte que , no pudién­
dose advertir en él las hondas trazas de la lima , 
IIOS sedujera siempre co n un a so ltura hija al 
parecer mas bien de la lIatllra leza qu e del arte; 
1'01' cuanto en cualquier escri to r es ta calidad, 
la lilas preciosa á q ue puede aspiral' , depende 
so.lamenl:e del arte de sa ber disimular sus es­
fuerzos , y de prese ntal' ;; us pensamientos como 
si hubiesen sido co nceLi dos si n la menor in te r­
l" upcion segun el órdell ulas lIatural Ó qn e lilas 
sorprenda , rev istil' lIdolos al propio ti empo de 
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locuciones idóneas y felices: por manera, que 
e~te arte al cual está íntilllamente unido el ma­
yor encanto del est ilo , solo puede ser el resu l­
tado de una larga serie de observaciones fugaces 
y de cuidados escrnpu losísimos. 

Así es que gustaba de leer sus obras con fre­
cuencia, ' no por orgullo, sino para enterarse de 
su claridad y efecto, calidades sin duda acerca 
de las cuales puede menos un autor juzbarse de­
bidamen te á sí propio: pero á fin de conseguir 
este objeto, jamás buscaba otros oyentes que 
aq uellos que le propo,'cionaba la cnsualidnd , 
persuadido de que este era el modo mas condu­
cente pnra calcu lal' la impresion CJu e causarían 
en el público. y no se crea que se contentase 
con su dictám en ó sus elogios, pues antes bien, 
~; menudo les solia prCf:~untar cual era el sentido 
que daban á cierta frase, ó la emocion que es­
perimentaban al oida; y como no com prendie­
ran su idca ó no sintiesen el efec to que tr.1taba 
de producir, concluia de aquí que aquella parte 
J.c su obra cal'ccia de limpieza, número y ener­
gía, y volviéndola tenazmente al yunque reflln­
díala de nuevo. Semejante método es el mas 
á propósito en órden á los escritos filosóficos que 
deben haccrse populares; pero pocos serán los 
autores quc tcnga n la valentía de emplearlo. Sin 
embar140 , no se crea tlue debe encontrarse la 
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11I is llla c1al'idad en todas las pal'tes de la hislO­
ria natural; pues escribiendo su autol' para los 
sabios y los filósofos así como para el p,íblico, 
supo proporcionar la luz de cada tratado al cír­
culo mas ó menos considerable de lectores de 
quienes debiera ser comprendido: 

Tampoco habrán sido muchos los hombres 
tan labor iosos como él y tan metódicos en el 
tI'abajo. Dotado de una complexion á la vez ,anol 
v robusta, y fiel á la obligacion qu e se habia 
impuesto de em pleal' sus facultades hasta tanto 
que la fatiga y el cansancio Ic advil,tieran de que 
110 debia abllsar de ellas; siem pre se hallaba dis­
puesto á la med itacion y al es tudio. E n el cam­
po era donde mas le gustaba trabajar; y por 
esto mandó cons truir un gabinete en lo alto de 
cierta colina que se elevaba á la estremidad de 
IIn vas to jardin, en donde pasaba las mañanas 
('nteras, ya escribiendo en solitario r etiro, ya 
meditando pOI' las alamedas del vel'jel, cuya en­
Irada rigurosamente prohibian á fin de que na­
die fuese á distraerle. Allí, en medio de la misma 
naturaleza que tan admirablemente describia, 
olvidaba en su contemplacion el lento curso de 
las horas , volviendo insensiblemente á tomar el 
hilo que la fatiga pudo interrumpit· : mas como 
esta larga mansion en Monlbard no fuese mlly 
compatibl e con sus a.tribuciones de tesorero de 

16 . 
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la Academia, se asoció por colega á M, Tilld. 
cuya actividad, di sc rce ion y hOllrad ez I.ell ia biCI! 
cOllocidas, para estar seg uro de (IU( ' Iluuca se 
t¡uejarian sus consocios de una ausencia lall 
tÍtillllente empleada, 

Al hablar de lo mucho qlle trahajó en bell e­
ficio de las ciencias, jamás deberán omitirse los 
pi'Og,'esos COII que b;ljo su admillistracion ade­
lantaron todos los r'amos (Jue C'llcierra el Ja rdin 
Real. Es verdad que las gra lld t>s colecciones no 
1I0S dispensan ahsolutamente de cst lldi ~lI ' it la 
misma naturalc:r.a , pOI' cUa nto el co nocimielll'o 
de la disposicinn de los diversos' obj etos y d,,1 
1'lI gar que ocupall en la superficie ó ell ,>1 se ll o 
de la tiena no es menos tÍtil qu e el de SIIS mis­
lilas p,'opiedades, pudiéndose tan solamente vis­
lumbrar á beneficio de semejantes datos el g",­
nero de correspondencias que ¡iuardan entre sí, 
" Ieval'se hasta su ori gen, y pelll'trar kt s I ('yes de 
su formacion; pero 110 cab e dud a talll])()co d" 
q'lIe solo en los gab inetes pu ede aprender'se á 
observar inmediatamente la na tur:¡["za, v juz­
¡,jar las observaciones propias dcspues de haberla 
('studiaclo en ellos, compararlas y dedu cir las 
verdaderas consecuencias, 111 ielttl'as que HOS 

oli'ecen la ventaja de pOll el' á nll esU'os ojos 
cuanto hubiese podido escapál'scnos al Iwilllcr' 
golpe de vista, En su recinto empieza pi esludio 
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• Ie l nalurali ' la, .Y allí IlIislllO puede Ilegal' es te á 
fll erza de trabajo ;l la I.í l¡-ima perfeccion de sus 

idea!>, Bajo la direccioll del ilustre Conde e l Ga­

binete Rea l empezó á ser, no una simple galería, 

objeto de curiosidad ó de !ujo, sillo un depósito 

úti l para la instl'uccioll plÍblica y los progresos 

de la cien( ~ ia . Este grande hOllllJl'c habia sabido 

I'romovCl' la in clinacioll de todas las clases al 

,:ultivo de la historia natllral ; .Y todos general ­

mente, como para recomp ensa)' le del bien qu e le 

( ~ebian, se apresuraban :'l ofrecer:í sus pi es aque­

llos objetos curiosos qu e les habia estimu lado á 
bllscar y enseñado :í conocer. Los sabios le pa -

. "aban iguahllente Sil ¡-ributo; v au n ,lquelJo-; 

Ill i, mos que com batian sus opiniones y su mé­

todo confesaban sin embargo deber una parte 

de las propias luces á las verdades <¡ne habia 

publicado, y llna pon'ion no p e(IlIeña de su g lo­
r ia al entusiasmo que co nsiguió dispel'tar h::ícia 

es tos nobles conocimi entos . Ni se desdl'i-iaball 

los sobera nos de en via rl e las producc ion es raras 

y curiosas con qll e enriqu ecia la natural eza sus 

estados; y aunqu e es tos regal os iban dirigidos a l 

Conde e n particular , colodbal.us no obstanle e n 

el gabinete del Monarca, como el sitio mas á pl'O­

pósito. para que pud iesen sel'vil' [1 las observa­
('iones de los sabios. 

Es digno de recordar que desde los primeros 
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dias de su empl eo consagró al aumento y ornato 
del mismo Gabinete cier ta gratificacion que le 
habia ofrecido el Gobierno y que no (l lliso acep­
tar para sí, á fín de contribuir con ella á su per­
J'(,CC' Ion , y d.e tener mayor motivo p;lra solicitar 
incesantemente los socorros y la proteccion del 
Soberano. 

lli 'cn que fu ese la botánica entre los ramos de 
historia natural la que menos llamaba su aten­
cion, no por esto. descuidó el Jardin del Re~', 

'1Il tes bien hizo que participase de las mejoras 
debidas á tan ventajoso es tablecimiento. L levado 
dé semejante idea, ensanchó sus límites, distr i­
buyó cuadros con método singular para la ins ­
ll'uccion y el cultivo, y lo dispuso al efecto de 
que bajo la direcciori de hombres ilustrados en 
bOlánic,t viniese á ser, como se manifiesta en el 
dia, digno mOllumcnto de una rwcion i lustrada 
y poderosa. Llegado á es te punto de esplendor, 
110 parece ya qn e haya que [emc}· cn órden á su 
prosperidad las vicisitudes tan frecuentes en 
épocas de decadencia y de engrandecimiento , 
cuyos recuerdos nos trasmitió la historia; y mu­
cho menos cuando el ilustre sucesor de Buffon 
ha contribuido de ta l suerte á las miras de este 
sabio, que con sus trabajos parece dejarlas ase­
guradas para sielllpre á la Academia y á las cien­
cias. 
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y /lO solo debió Bu{Jon á su propia celebri­

dad el remover los obstáculos que se opusiel'oll 
durante largo tiempo al logro de sus proyectos, 
sino tambien á su modo de conducirse, y á las 
alabanzas prodigadas en la Historia natural á 
cuantos desplegaron algun zelo en beneficio de 
la ciencia : alabanzas consideradas por aq uellos 
qu e las logl'aban como segurísimos garantes de 
la inmortalidad de su nombre, POI' otra parte, 
tuvo siempre el mayol' cuidado en adquil'ir y 
conservar buen crédito, no solo con los minis­
tros, sino con los empleados de inferior gerar­
quía , que teniendo á su cal'go 105 pormenores 
concernientes á las observaciones qu e se man­
daban hacer y á 105 objetos que se enviaban á 
buscar, podian contribuir en gran manera á que 
se evacuaran semejalltes comisio nes con rapidez 
v exactitud, Conciliábase la benevolencia de los 
primeros con no adelantar jamás la menor frase 
«ue les pudiera herir y hacer alarde de preten­
derles juzgar ; y al propio tiempo se grangeaba 
la amistad de los otros, empleando con ellos un 
t.ono de franqu eza muy propio para lisonjearles, 
v despojándose de la superioridad flue podian 
imprimirle sus talentos y su gloria, Con tal ma­
/leja no descuidaba los medios de contribuir á 
los progresos de ulla ciencia, único objeto de su 
ambicion, yen la cual se hallaban vinculado" 
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SU reliciuad y el es plendor de su IIOllliJl't'. El'a 
tanto lo que avasalla ba sus potencias este ú ltimo 
scntimicnto, y tan lejos se miraba ue toda vl1l ­
~;¡ l ' :lIllbicion , que cuando 1·lamado por el Rev 
á Fontainebleau con el objeto de cOJ)sultarle 
sob,'e varios puntos relativos al cu ltivo y alI ­
mento de sus bosques, oyó la honorífica pro­
puesta de que tomase á su cnrgo la admil1istra­
cion de todos 105 que sc cllciel'l'an en sus domi­
lIios, n.i la importancia de estc destino, ni cl 5115-

pirado honor dc prcscntársclc un motivo para 
tener rrccuentes conrerencias con el Sobcrano, 
Plldieron deslumbrarle ni persundirl e : conocia 
que interrumpiendo sus trabajos iba á· perder 
I1na parte de su gloria; y al propio tiempo que 
no se le ocultaba la di ficu ltad de hacer bien, 
pre,<eia ya dc llIuy lejos quc Sil tcmibl e superio· 
ridad debia aearrearlc la envidia de una JlIuche­
dmnbre de cortesanos y dc admillistrado"es, 
quienes no dcjarian dc conspirar contra uua 
c levacioll qlLC podia sedes fatal. 

Viviendo en un siglo Cll qllc el espíritu bu­
mano quiso tomar· IIIl vllclo dell'lasiadamclltc 
audaz, siglo en (I"C se han exa minado t0das las 
opiniones, combatido algullos cl'I'ores y puesto 
en ridículo las llla s venerab les <:ostumbres ; nl1 f'S­
tro sabio pCl'lllaneció . trallquilo ('11 medio del 
lllOvillli~~nto gC lleral 'f ocupado sielllpre dc 1,,;, 
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maravil las de la naturaleza, sin tomar parte a l­

"una ('n las discusiolles que e mpezaban á pro -­
Illoverse ¡Icerca de los perni ciosos derechos de 
las lIac io llcs y las nuevas gerarqu ías del órden 
civ il. Ta l vez creia que el ú nico medio de des­
truir los errores fu ese multiplicar lns verdades 
de observacion CII las ciencias naturales , y <¡ue 
e ll vez de combati r a l hombre en 5U ignorancia 
y tenacidad, convcn ia mas hie ll inspirarl e el de· ­
seo de instruir>.(' : mas lÍtil era en su concepto 
prevenir las generaciones venideras contra el 
e rror, acostumbrando al entend imiento hUlllallo 
a I pasto de toda sucl'te de verdades, alln de 
aque ll as qu e parecen mas indifel'entes, que no 
atacar cara á cara las preocupaciones arraigadas 
l' intinJallleute unidas con el amor propio, el 
int(;res Ó las pasiones d e aquellos que las habian 
adoptado. Aun consi(lerando la cuest ion bajo 

útro aspecto, no i;;noraba <¡ue los hombres de­
ben hacerse útiles segun su talento é incli nacion; 
<¡ue los unos están destinados á lidiar , los otros 
so lalllente á inst ruir ; y que por ú ltimo" si UIlOS 

deben á la naturaleza las I'Obustas fuerzas de la 
persuasion eon que <lI'1'astrall y subyuga n al (' 11-

tC'mlilllic ll to, ¡lO deja de haLer otros cllyo des­
tino les impele á cOlTl'b'irl e y rectif icarle en sus 
jllicios, co nsisticndo el v(, rdade ro saber de cada 
11110 en adaptarse cUCrdall1l' llt.c á su filosofía. 
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Añádase á esto qlle el objeto predilecto de 13 u 1"­
fon era elevar el IIpreciahle monumento de S\1 

Historia natltrll{, y dar nuevo ól'den y forma al 
Gabinete del Rey, á cuyo fin tenia necesidad de 
reposo y de grangcarse la benevolencia general : 
siendo asi que proponiéndose cualquiera impug­
nar el error, y aun dejalldo solamente que se 
trasluzca su menosprecio hácia él , desde luego 
no deberá causade novedad el ver sembrados 
de inquietud sus ni as , y encontral' un atollade­
ro en cada uno de los pasos que á este fin pre­
tendiese dar. El verdadero filósofo debe comba­
tir cuantos enemigos se le presenten en la senda 
que le conduce á la verdad; pero seria singular­
mente indiscreto si ~e empeñase en grangeárse­
los nu evos con ataques caprichosos ¡. impru ­
dentes. 

Poros sabios, pocos escri tores han alcanzado 
\Ina gloria tan popular como la suya, gloria que 
fue siempre en aumento á lIledida (Iue la vejez 
disminuía para él el circulo de los placeres. Es­
casas fueron tambien las CI'íticas publicadas COIl­

tra sus opiniones, ya porque tuvo cuidado de 
no ofender las de los demas, y ya porque la na­
turaleza de sus obras no les permitia 'á los igno­
rantes elevarse hasta la altura de 'impugnarlas, 
mientras que casi todos los sabios se habian he­
cho poeo menos que 1111 deber de guardar sil en-
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cio, s;,biendo la poca uti lidad que resulta á las 
ciencias y el leve hUlIo .. que se consigue con ata­
car sistemas qu e ll egan á ser una verdad ge ne­
ral si la csperiencia los confirma, ó que se des­
va necen por sí III iSlllos si los llega á cuntrari,lI', 

Por otra parte, Buffon empleó el medio mas 
dicaz para que no se multiplicasen las críticas, 
dejan do sin respuesta á las que salieron á luz 
'!ntre los primeros tomos de sus obras; y no es 
({ue todas fuesen desprec iables, puesto que las 
(le Haller, Bonnet, y Condillac, y las de cuantos 
sabios suministraron materiales al autor de las 
Cartas americana,\" merccian á bucn seguro con ­
testaciones (Iue no siempre hubieran podido sa­
tisfacerlas; pero rebatiendo sus ataques, hubiera 
interesado ya el amor propio de sus adver'sarios 
('n la continuacian de la crít ica, perpetuando 
IlI1a guerra en la cual la victoria misma, que ja­
más padia no obstante ser completa, !ID le hu­
biera ni con mucho recompensado la pprdida de 
un tiempo harto precioso para la marcha de sus 
proyectos y el logro de la gloriosa nombradía 
á que aspir·aba. 

Los sobet'anos y príncipes estr<H1jeros que 
viajahan por Franeia se daban prisa á t"ibutat' 
pi debido homenaj e á sus conocimientos, visi­
tándole en medio de las pr~ciosidades de la na­
tllraleza que á costa de tantos al:lIH" l,abia r'Pll -

TOMO 1. 



nido. La misma Emperatriz de Rnsia prodigaba 
á nuestro Naturalista señales nada dudosas de 
su admiracion, enviándole de aquel grande 
imperio cuanto era di gno de Sil curiosidad, y 
escogiendo cun in geniosa cortesía aqu ellas pro­
ducc iones raras que podian servir de prue­
bas para conllrmar sus opiniones; pero su 'glo­
ria llegó al colmo cuando tuvo el honor de re­
cibir en su retiro de lVIonthanl aquel héroe ell 
quien admira la Europa el genio del gran Fede­
rico y la humanidad de un sabio , el mismo qu e 
se digna ahora mezclar sus lágrimas á las nu es­
tras por tan irresarcible pérdida, y hermosear 
con sus laureles la mudesta sencill ez de los ho­
nores acad émicos. 

Como todos los aEln es de Bu rron no se diri­
gian mas qu e á un solo objeto, habíase creado 
por lo mismo un esti lo y uua (¡losona conformes 
enteramente al gll sto que le dominaba, mas bien 
por med io de sus pl'Opias re fl exiones, que con el 
socorro de sus estudios. De ahí es que no debe­
mos admiramos si, en vez de aqu ella ligereza y 
simplicidad que deben caracte rizar el es tilo dc 
las cartas y demas pi ezas sueltas, e llcontramos 
en las snyas de tanto en tanto algunos rasgos 
magistrales (]u e tlan á conocer al pintor de la 
natllraleza ,indemnizándonos de su ra lta de fl e­
xibilidad, PI'CIHIa tal vez in compatibl e con la 
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índole robusta v vigorosa de su talento: de la 
misma fuente sin duda tiene origen la severidad 

de sus jnicios y aquella suerte de orgullo que 
se ha creido notar en él; por cua nto la indul­
gencia supone siempre cierta facilidad de con­
JOl'lnarse con las ideas agenas, y es sumamente 
dificil por otra pal'te que no sienta alguna pl'e­
sUl1cion el que incesantemente ocupado de un 
objeto grandioso, le desempeña de modo que de­
bc fácilmente observar en los de mas la admira­
cion que les causa por Sil mucha supel'joridad. 

En su sociedad no le incomodaba la medianía, 
sino dijésemos aun mejor qne gustaba encon­
trarse con ell.\; ya porque embebido en sus 
propias ideas no le llamase particularmente la 
atencjon, ó ya fuese mas bien que prefiriese en 
general aquellos sugetos que po djan distraerle 
sin contradecirle ni sujetal'ie al molesto cui­
dado de prevenir sus objeciones ó de tener que 
responder á ellas. Sencillo en su vida privada , 
y tomando sin dificultad el tono de una persona 
bondadosa, aunque amase por inclinacion la 
magnificencia y cuanto presentaba cierto as­
pecto de grandeza, conservó hasta en la misnM 
vejez aquella noble urbanidad y muestra de .'es­
peto hácia las gelltes de elevada clase é ilustre 
gerarquía, que habian sido en su mocedad el 
tono general d., los hombres de mllndo. Tal vez 
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se hubiera podido formal' un COllcepto pocu fa­
vorable de nu estro Conde por estos mouos que 
á las veces parecian afectados, si en circulJstan­
cias de a lguna mayor consideracion no hubiese 
manifestado una elevacion de carácter y gran­
deza de ánimo superiores al interés lo mismo 
que al resentimiento, Desterrado ílhora del trato 
social por cierta manía de confundir las clases, 
hemos caido en varios incoll venientes que trae 
consigo el desprecio del respeto es terior y las 
mrtesanas fó rmulas que nos ah onaban muchas 
veces de la doblez, y se oponian siempre á una 
peligrosa franqueza, 

Habíase casado en 1752 con la señorita de 
San-Relin , jóven cuya escasa fortuna estaba á 
sus ojos ventnjosamente indemnizada por su na­
cimiento , su hermosura y sus virtudes ; y si bien 
por lo que á él tocabn, el tiempo le habia en 
parte despojado de aquella l)l'im era gallardía ju­
venil , d istinguíase no obstante por su buen t¡¡lle, 
aire noble, prese!lcia grave y una fi sonomía ~ la 
vez afab le y majestuosa , rnicntl'as qu e el entu­
sias lTlo 'lue in spiraba su talento no hizo r eparar 
á tan recomendable señora en la desproporcion 
de las edades. Así es qu e dur'ante aqlll;!lla época 
de la vida en que la felicidad cony ugal parece 
limita l'se á la ami stad v á los l'ec~l erdos de un 
bien mas dulce y lilas fu gaz q ~l e 110 podemos re-
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tener, g¡¡zó I\ue~tro ~abio J.et raJ'/) placl!J' .Je 
inspirar una paslilJ) constante é illoceute, en la 
cual brillaba la admiraGion mils profunda cpn la 
solicitud alllorosa de In lilas delicadi¡ tefl.llIJ'a. 
Ta les ~entimie)llos se echau;w de ver ell las 
I1lirada'i, en las acciones, en lps disel,lr~os de 
Milla. de But'li:lI) , sin qu e el mas leve sins"uor 
los en tibiase, lIi un dcsagradable </ccidente lo, 

. distrajese. Cada nuevo p.arto del talen to de su 
esposo, cada nueva palllla que añadian lo, hUIll ­
bres á su gloria, eran para ella un manantial d v 
satislilccio nes tanto milS dulccs, C~I::Ulto desnu­
das del orgullo que podia inspirarlc el honor d .. 
participar de su nombre y de Sil celebridad; v 
feliz eOIl el solo plar:cr de admirar lo que tanto 
¡tillaba, jamás halló cauida en su alma la v¡llli­
dad, así como nUIlC:,l se abrigaron en ella senti­
mientos agellos de su debcr. El Conde de RuCfon 
solo conservó Utj hijo de tan virtupsa compañe­
ra, el mismo qu e bajo el grado oe sargc llto nla­
VOl' del retOillliento d 'AlIgou lTlois, hOllra actual ­
mente en la carrera militar el apellido que eter­
nizó su padre en las ciencias, la literatura y la 
filosoHa. 

Duraute mucho tiempo estuvo libre este houl ­
bre gr:wde de las incOIlJodioades que trae COII ­

, igo la vejez, conservando con admirabl e ener­
gia la perspicacia dc los selltidos y el vigor dr 

] j. 
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SU ánimo; por manera que , siempre ansioso del 
trabajo lo mismo en sus es tudios que en sus re­
creos, 110 parecia sino que la edad de la robus­
tez se prolongase en beneficio suyo lilas allá de 
los límites ordinarios, Sin embargo, una dolo­
rosa enfermedad vino por fin á perturbar' sus 
,í ltimos dias, y acelerar el térlllino de tan her­
mosa carrera : sufrióla Buffon con par.ieneia, "':1 

tuvo aun valor para distraerse de sus padeceres 
en la meditacion y en la lectura no interrumpi­
das; pero jamás consintió en li bel,t:trse de ella á 
costa de ulla operacion peligrosa, El trabajo, el 
placer de la ¡;Ioria, y la satisfaccion de conti­
nuar en su proyecto de engrandecer' el Gabinete 
Real, eran motivos barto suficientes para hacerle 
amar la vida; por lo que no pudo resolverse á 
arriesgada por la es peranza de un alivio muchas 
veces momentáneo y se¡;uido otl'as de penosí­
simos achaques, que quitándole tilia parte de 
sus fnen:as, hubiese podido ser para un espí ­
ritu activo como el suyo mas insoportable aun 
que el mismo dolor c¡u e su fria , A lo llI enos, cua l 
si obrase en esto por una especie de presenti­
miento, conservó hasta sus postreros instante. 
la facultacl de ocuparse de sus obras y de !a, 
<ltribuciol1cs de su destino , junto con el despejo 
del entendimic/lto y la fU('I'za de su I'azon , de­
jando solamente pOI' alguno, dias de s.'r .1( 1111:1 



pon CO N nOI'CET. 

\'aron ilu,tre <.:uyo genio licuaba la Europa des­
de cuarenta <lños á ;ufuella partc. 

Las eien<.: ias Ic perdieroll eu l G abril de 17tí8 . 
Al desapareccr ta les ho mbres de la su perficie 
de la tierra, dcspues de los pr imeros estre l110s 
del cntus iasmo a um en tado pO I' el dolor, y á los 
lÍ ltirnos gritos de la cnvidia moribunda, sucede 
desdc lu cgo un s il cncio J'ol'lllidablc, durantc cl 
cual sc prcpara Ir:ntamente cl juicio dc la postc­
ridad: vuélvcsc á lec l', para examinarlo con cal ­
ma, aquello l11i 51110 que alltcs se habia Icido para 
dar páhu lo á la admil':lcioll ó matcria á la CI'í­

tica, ó por cl vano pasatiem po solamente dc dis­
currir acerca dc obras que habian promovido 
tina scnsacion general. Poco :í p oco sc van cs­
parciendo dictámeues concebidos con mas rcflc­
xion, y esplicados con mayor libcrtad ; sc mo­
difican, sc <.:or rigcn mutuame lltc, y al fiu c1é­
vase una V Ol. casi uná nim c para pronunciar el 
último fallo, qu e ra r ísima vcz 105 siglos vcnidc­
ros dcbcn I'cvoca ... 

y cstc fall o scrá ¡:wor:¡bl c ú Ruffon, no pu­
diendo I11 CllOS dc colocarle para sicmprc e n cl 
corto númcro dc filósofos cuyas obras admiran 
a un las l1IaS rClllotas ge ll cracioncs. Consérvasc 
e ll la mClllor ia , gcncr allllcntc hablando, clnolll­
hrc dc aqucl los ingenios qu c ilustraron cl cspí­
ritu hUIlJaIlO; l'X;lIlJíllall ~ l' sus pro¡; l'csos y se alla-



ELOG.lO DE HUn'ON 

li:tau SUS OplllIOU,"S: pero rara vez se c(lusultal1 
en sus mismas obras, en raZOll de que ,el espíritu 
particular del siglo en que hall escrito y dd 
país en que vivieron mezclan en ellas ideas os­

curas, vagas y agenas de l~s ciencias que trata­
ron, sin que las gracias ,y el sabor del buen 
lenguaje PUed,lll recompensar estos iuevitables 
electos del tiempo y de los progresos del enten­
dimiento humano : sin elllbargo, el sublime Na­
t lll'al ista de quien hablamos deberá ser esce p­
t uado de esta re",la general, y la posteridad co­
locará sus escritos al lado de los inlT' ortales diá­
logos del discípulo de Sócra tes, y de la,s instruc­
livas pláticas del filósofo de TlÍscul o. 

Si consultamos por otra parte los anales ele las 

ciencias, solo hallarémos dos sabios que por la 
naturaleza de sus obras guarden alguna ana logia 
con el Coude de l3ull'on . Tales se maniliestan Aris­
tóteles y Plinio : infatigablcs como él, asombro­

sos por la inmensidad de sus conocimientos, fin 
menos qu e por la osadía de los p la,ies que COII ­

cibieron y ejecutaron , respc tado; eu vida, v 
honrados por sus conciudadanos despues de Sil 

muerte; su gloria ha sobre vivido á la rev.olucioll 
de las opiniones y de los imperios, á las nacio­
nes cuyos individuos fueroll, y á ];15 mismas len­

guas que hablaron: y Sil ej emplo parece prom c- ' 
le l'le á Bufloll un porvenir 110 menos glorioso 
(Itle dllr"de l'O, 



Aristóteles distinguió elmecanislllo de l:¡s ope­
raciones del entendimiento con la mayol' exacti­
tud y penetracion, dignas del filósolo que supo 
lijar igualmente 105 principios de la elocuencia v 
de la poesía, dictando á la razon y al buen gusto 
las leyes mismas que respetan aUIl ; y finalm ente, 
dió el primer ejemplo, por desgracia pronla­
mente olvidado, de estudiar ,í la natural (!za con 
el solo fin de conocerla y de observarla COIl 

método í gualm(~nte que con exact itud. 
Individuo de una nacíon llIenos saoia, Plinio 

fue mas bien recopilador de noticias que filósofo 
observador; pero como a}:¡arcaoa su plan todas 
las empresas de las artes y todos los le nÓlllenOS 
de la naturaleza, entraña su obra las llIemorias 
lilas este llsas y luminosas que nos haya dejado la 
antigüedad para servir de materia á la historia 
de los progresos ele la especie hUl1Iana. 

Pero Bulfon ha reunido en un siglo lilas ilus­
trado sus propias observac ion es á todas cuantas 
le suministraron sus iuc;¡)culables lecturas. Su 
plan liD es tan vasto como el de Plinio, pero es tá 
ejecutado de un modo mas completo, mientras 
que )lara riva lizar COII ('1 In a~ sutil de los inge­
nios, presenta y (hsc lltc los lIIismos efectos que 
Aristóteles solo se habia atrevido á indicar. 

Esforzándose el fil ósof" de Grecia en dar á su 
es tilo el IICl'vio de las ideas , y COIlHlllicarle una 
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concision metódica y severa, solo habló directa­
mente á la razon, como desdeñándose de diver­
tir la fantasía. 

Plinio , en el calor de su lenguaje noble, 
grave y enérgico, deja traslucir á cada paso ras­
gos de una imaginaeion robusta, aunque lúgu­
bre, y de una filosofía regularmente profunda, 
si bien que por lo comun austera y melancó­
lica. 

Mas ameno el Conde de Buffon, mas brillante 
y pródigo de imágenes, une el nervio á la flui­
dez , y las gracias á la maj estad; y teniendo su 
filosofla un carácter menos decidido, es sin em­
bargo mas veraz y consoladora. Aristóteles no 
parece habel" escrito sino para los sabios, y Pli­
nio para los filósofos : el Conde de Buffon para 
todos los hombres ilustrados. 

Ari~tóteles se ocupa quizás de aquella vana 
metafísica de palabras, vicio peculiar de la filoso­
{la griega, quena pudo arrojar de sí, sin embargo 
de esta.' dotado de tan superior entendimiento. 

La credulidad de Plinio le hace ll enar sus pá­
ginas de mil especies fabulosas, que necesaria­
mente hacen dudar de la certeza de los demas 
hechos, aun cuando no deb:m colocarse en la 
clase de los prodigios. 

Tambien se rep.·ende á Buffon por la multi­
tud de sus hi\l.ótesis, pudiendo decirse que son 



POR CON DORCJ':T. 

estas igualmellte una suerte de fábulas, pero fá­
bulas producidas pOI' una imaginaeion fogosa 
que no puede eOlltenerse en los ámbitos de l 
mundo físico, y no por una imaginacion crédula 
<¡ ue cede fácilmente á las impresiones agenas. 

Se admirará fácilmente en Aristóteles el ge ­
nio de la filosofía griega; estudiarémos en los 
tratados de P linio el car~cter de los antiguos y 
el adelantamiento de sus artes, buscando en e l 
mismo a(llIellos golpes que ll egan al alma y la 
cubren de una IIl cla ncolía profunda: pero los 
que aspiren á ejercitar su sensibilidad, lo mis-o 
lila qu e á instruirse rea lmente, leerán una y mil 
veceS á Bul'loll. Sus brillantes escritos esci tarán 
cn toda s epocas IIn entusiasmo úti l para lils 
cie ncias lliltill'illeS; y los hombres le deberán 
por mllcho ticmpo e l dulce embeleso que per­
cibe 1111 alma nll eva al contcmplar la naturaleza 
pOI' prímera vez, y los Sllilves COIlSUelOS qu e se 
derrama n sobre ( ~ I alma rendida ya de cansan­
cio en las borrascas de la v ida , c uando re posil 
Sil Ill cclitil cion en la inm ellsidad de séres qlle lil 
innucncia dcl 'L'o¡]opodcl'oso mantienc apilC'ible­
mcnte som etidos á lils leyes pert'nnes y necesa­
ri:ls dt' S il arlllonía. 

F I N JI "}: ). TOMO PHIMEHO. 







1I 

II 
I1 ---~--

I 
i 
i Odusv eS ,'ccn:!Jl'llllar el m6ri to de las OUR:\S :.oE nu F­
) ''"O X , tan conocidas)' apreciadas dc los amantes de; l~s ciellcias 

I 

naf.Ul'alcs: para completar el tl'ahajo de aquel sah'io ]Iíntol' de 
la naturaleza, faltaha solo a31'(~ga(' :i sus 0111';15 los progreso::; <luc 
de 50 a nos á esta parte IICJII hcdlu las ciencias IPlul'ales. :\1 in .. 
,lento 'no solo hall reunidu lus edItores ('u:Jntn sohre la llIatlTia 
ha. escrito el n ·\ n()~ CUVH:R, di t;' lIo continuador de Buffon, 
sillo que aj'¡·aJiráll, si mel'('eiL'sc la :!jll'obacio[l dd público, 1IIIa 
lraduccion de \'urios suplementos (IU l' completan los ramos cien· ¡ 

< ti6co~ quc se encierran en' ,los illp:Clli'lSUS sistemas y <.'11 las pro- !I 
fundas ohscrvacifHh's del ilustre Conde: pal'a ello se yaldrán de i 
la histor,ia llatUl'al de los iuseclos pOl~ 'l'[GN[ Y nROXG:NL\RT:; ; 

de l,a, de los vegetales, pOI' 1\1: R II Er.; de la de <!-:us l'olll'has por 11' 

Hose; de la de Ins mmerall's pOI' J'AT¡U;v, y para l'a tIc los {)I: - : 

ces rcgi~tl'~ráll las de nr.Ot;IlE, sox:x[~r ," t,,\TREl L.LE. ~as ! 
ob,'as . i1 .. el Conúe úe Bufroll cOllslal',ill úe 5:; tornos; y Jos SlI- 1'1 

p!cme }~ª de Cuvicr no pns'::lrán de (:iuco en (3.0 mayor, dc 
250 á ?70 páginas cada uuo.~ ele los que saldrán dos ~i lo ml'- I

1 nos todos I08 ~UICSCS, El precio de slIscl'ipcion será de ": rs. si n I 

lciminas ~r ;) I'S. JlOI' cada'entrega de cinco, I,Íminas , cada una de JI' 
las cuales , coutcllchá dus animales, pcrfcctamcDte grabadas é i 
iltllllinadns segun las muestras que se hallan de lDallif¡\~ sLo en Jos : 
puntos dc slIscl'ipcion. Puhlicadas las listas de Jos (5üu primc- i 
ros slIscriptores, los cJiton's se reservan el del'echo ue alllUclI-1 
tar el prccin solalllente para a({ucllos que se inscrihan poslcrior- I 
mente al aviso que se uartí . Se ¡'ecibcll suscripciones en ~ladrid I 
en la liul'ería de Ra7.01a; en BJrcclona en la de Bcrgllcs )' Com- ¡ 
paiíía, y en los uemas puntos en las lihr,~rías ('sprl'sad<ls en el I 

Prospcet,n (1'H' ,'ie distribuye ,rr:ltis. ' d 
. " ;1 
.. ~--_. -
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